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MUSEO DE l.\í» FAMILIAS.

BEC IEU D O  HISTORICO

im Liis

Piicf) lii-rapn lía pasíido desde iiue consagrüiiws iin 
rt'ciierclo a lus roiiias esiiiiñoias ijiit' ocuparon el Irono 
l*or (lurccho (iniiiio anies ile Ual)(*l H ’l';  mns (¡ueilanan 
!>in dtula irto.im|>leUi5 nueítros lnih;ijns en rsle I»'" 
sino nresentaninioí anuí ú los lecluvu? del Huseu ue lus 
familias, ü1 de las reinas que eon ijii valor y ¡innlpncia 
ooiiservaroH el outro que e! ciclo dostinára (i sus hyo'* al 
nacer, v que empuñaron con gloria durante lii miiuma 
de eílüs, uiiiKHiP combatidas las mas veces por ann"- 
do3 « 6  periurbadores. No son, pues, menos celebres la< 
reinas gotieruaiioras españolas qne las propietanus, y 
son iior lo oiismo lan dignas como estas de que se re­
nuevo la memoria <lesus hoclios; pues sus nomines 
¡lUTKiue cita<lo9Con lionur en las pái5inas de nueMra glo­
riosa histuria, están caii olvidados. Es|>arciilas las noti 
das de iíts reinas gobernadoras cual las abandouadas 
Dures »le un cam¡>o inctdlo, np<.'i)as conocemos yaei 
luísar de su sep«l<Ta. Vamos, pues, á recoger sns dis- 
¡̂ cr̂ !ls ccnixas, Y 8 mgirlas un paiileon antes que =u 
memoria (itiedetleí lo(io horrada.

I;a primpra reina gobf r̂nailora qiio nos inucslran las 
nolicuas crónicas, es'dofiaTcrcsa, ê piisa do don ban- 
olio I d  Gordo, rey ilc Leoe. Kscasas son lasnolirias 
iiue de ella nos restan, y i>n«k‘n rtilucirse a la» sisiiieu- 
les. l'só imiistinlamente del nombre'Ú3 Jiinena como 
el de Tfrc*a, seyun se vé |wr iilgunos códicM e rnstru- 
raenlos aniigoos. l>e esla rnslnmbre de llevar uno ,i 
m,is nombres, tenemos rei»elidüs egpniplos en aijiiella 
edad Su iiadre Ansur Fernandez, conde de «onzon, 
lacosú con el rcv de León, cuando esto curatlo ya d; 
la hidropesía que padecía, por los miMictis moro» du 
C<inioba, recobró et cetro qne !e usurpara OrdoHO eí 
Malo, 1 ue fité (>or los años de 900. La piec ad y clcvocioii 
sobresa ian eii a nnnva reina, y de esto dio uaa sena 
lacla muestra al influir con su esi»so para que lias a- 
.iaso á León des<!e ('.onloba. el cui-rpo del sanio niaitir 
l'elavo, lo rtue se verificó, aunque después de inuerio 
el mimarca, v foé colocado por doña Teresa en un sua- 
tiiostt nioiusifrio q«e con este objeto Tundo en la noni 
lirada n»<lail do Lnon, con el nombre d. l nnsmo santo. 
Dos biÍM fueron ei froto (ieí enlace de dona T. rwa 
.loíillamiro 111 d«l nombre enlre los «•‘’y 'S il'; l-̂ on. \ 
doña Ermisemla; el primero heredo la corona i n JUb, a 
la temprana «lad de cinco años, y su digna madre gober 
uó cl reino coiiw única regwta; aun(|uc sojia acouscjarM 
en los negocios difinles. de su l'rwlen^'ma hermam 
doña Elvird. j.-bgiosa á la sazón en el citado monasterio 
deSanPelavodeF.wn. El adornas notable de su re- 
«encia fu¡̂  'concluir un tratado ile paz con los moros, 
medida aconsoja<la i>or la prudencia, y cpii li 'ogro 
conservare! Irono dr su hijo,y la quielmhel reino, 
tluando llamiro llegó á la ni;iyor J® " '*  Trom ’siguipmio la usanza de las romas viadas ite aquel liem 
uü, tomó «I \«'lo en el monasterio de San Pelayo haí. ,i 
lue irasladadi> a Oviedo, al m<maslcno ¡le San Juan de 
las Dueñas, el cuerpo del sanl̂ o mártir io s.«i>ó all. do- 
fia Teresa, y fue elegida prelada, en 997, del 
iiaslerio en donde munoyftié sepultada. Ram irjlll 
liftbia muerto muchos años antea, y su reinado según la 
hislwía nos cuouta fué bueno en tunío sijuio los consejos

lie Sí» «irtíirtí, palabras que por í i  solas forman un do- 
cuente elogio (le la noble reiúadc que acabamos de

PoCK tiempo pasara, cuanÜo volvió la corona de Leot» 
á recaer en un niño; era este .Vlfouso V, y su madre do­
ña KUira, es la segunda gobernadora que nos prcseuta 
la bisloria. jlrrnuuTo I I  ol (lotoso, babiendo repudiado 
á su primera esposa la reina doña >clasq_uita, caso de 
segnailas nuitcias. porlosaños 9!)á, con doña Elvira tiar- 
cia, hija de lUm (jarcia Fernandez, conde de Casldla, y 
de su muger doña Aba. Cuatro hijos tuvo EU ira, < uo 
fueron doña Teresa, que caso con el rey moro de lo  e- 
do, y después fué abadesa de Sao Pelavo de Oviedo, 
doliilfonso, apellidado el í̂oble, el quinto del nombre 
entre los reves de León; dona Sancha y don lelayo. 
P o c o  tiemiH) ocupó doña Elvira el trono, pues Kerniu- 
do I I  murió (le gota en 999. Cinco años tema Altonso, 
el bijo de E!v ira, cuando heredo el trono, y esía uueiio 
por gubcrnadura.auxiliada por ios condes que oniüatiau 
de fii crianza del príncipe. Ninguna memoria ei c D c o n -

(1) VÍ'Uícd Muíw (Itl m« úe abril ik 1(W7, tomo S.”

U C  ;i C T Ja U A íi U C l Itramos de s u s  hechos como goljeruadora, mas que al­
gunas donaciones á las iglesias de Oviedo, Poiiibeiro 
V Sanüuiro. Cuando Alfonso Y lomo las riendas del go- 
bii-nift, Elvira se. retiró á un monasterio de León, don­
de murió y fu6 sepultada, por los anosde 102i. ooiiscr- 
vándoseen él su sepulcro,cu el que eslá su retrato 
en bajo relieve. • „  ,

Mucho tiempo pasó basta presentftrse en la escena 
política otra aoberuadora, ésta fue la viuda de Alfon­
so V IH  de Castilla, doña Ijionor. Nació esla rema en 
Lóndres, en llbS.y eran sus padres Enrii ue I I ,  re.y ue 
Inílaterra, y su esposa Leonor, duquesa do Aquitania. 
Doce años contaba solo Leonor, cuando ^  \enlico su 
casamiento c in el rey de Castilla, E l arzobispo de Tole­
do, otros prelados y varios coudes marcharon a Burdo^ 
donde sfi hallaba la princesa con la rema su madre, y la 
.iconipaiíaron basta Tarazona. douiie se celebraron U» 
bodas fon desusada magníflcencia. El uoule rey de taa-
lilla, galan V caballero, dió po r arras á doña Leonor la 
ciudad deBiii'giis, Castrcgeriz. Dueñas, Amaya. Carrion,
Agnilar, Medina del Campo, otras muchas villas v Inga- 
ria, y Imlo cuanto conquislascí á los moros, li jn s  la» 
crónicas contemporáneas celebran la sm par belleza üo 
esta reina y sus virtudes, entre lasque sobresalía la 
carid.Kl con los pobres. , , „  i.

E1 primer fruto de este consorcio fu6 Berenguela, 
reina gobernadora y propietaria de Castilla y conocida 
en l.is nislorias con el nombre de Grande, a la que de» 
pues siguieron Fernando, Sancho, Enrique, bernau 
do. Urraca, Blanca. Fernando. Constanza, Leonor y 
Enrique. Leonor solicitó yoblnvo de su esposo Jumia- 
se el célebre monasterio de las Huelgas de Burgos, eu 
l i s i  y eri"ió eu la catedral de Toledo un altar a su 
comnairiota SantoTimiás Canluariense, martirizado po­
cos años antes. ^IfonsoVIlI dando lodo el valor qu# 
merecían las singulares prendaáqueadoruabanaLeoiior. 
la consagró durante toda su vida la mayor ternura, y a 
su muerte, <k5urrída en 121i, la dejó encomeud^la la 
n.'"inicía dcl reino iluraoicla minoría de su hijo Euri- 
(lu'c I,decdad de I I  años. El lieniocorazón de Leonor, 
henchido de amor conyugal, le ne.gó la fuerza necesaria 
para resisUr i  la i»érdída de su esposo, y solo le sobre­
vivió veinte y seis días, al cabo de los que muño en \a- 
liailolid, y fué sepultada en las Huelgas de Burgos, hun­
dióle. eu la goberuadon del reiuo, y en la tulona «el ^ y  
niño, la célenre Berenguela, la Grande, cuya biografía y 
retrato encontrarán nuestros lectores cutre la» remas 
propietarias,y que uo consiguamos aquí i'or cviUr te- 
peliciones. DcJpues de Berenguela nos muestra a nis 
toril como gobernadora á su uicla dona Mana do .no- 
lina, que es una de la» mas grandes y bellas hgur.is 
qye aparecen en primer término en el gran cuadro ( i
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nneslras gldnas. Eran sus paih'cs el iiifante ilon Alfuiiso, 
?enor ili' Molina, liornianá tici San Keniniuln, y su tor­
rera cwosa duna Leonor Alfonso ele MeneirC-s. El ailo 
ch: _12HÍ casó con don Sancho, hijo soí!iinilo de Alfonso 
rl Sal)io, cclcbr.indose las boilas on ’I*oluiÍo niagnilica- 
inentc. A! año siguirnle cuincnzaron lasgvaiiites turbu­
lencias entre el rey Sáhio y su si-gumlo liijo don San­
cho; y doña María, cual cumplía á inm tierna esposa, 
sismóla suerte de osle liliimo. Muerto don Alfoiist) 
eii 128Í,doaa María siguió al nuevo rey ¡iToledo, donde 
se hicieron las ücslas de la roronacion, y aqiii'l la dotó 
(■Olí las ciurlarlesde Vailailoiíd, Toro y Koija; y las villas 
de Mesa, Zafra, Asliuiiilo y oirás variaá. En el año antes 
diera a luz una hija c iie tuvo^l nombre de Isabel, y en 
el de li83 un bijj I amado Fernando; á este siguierou 
Alfonso, Enrujue, Pedro, ¡'•elipe y Beatriz. A pesar de 
tan numerosa suct'sipii, el pupa Martiuo IV  trató df 
(iisolrtr el matrimonio de Sanclii) y María en 1283, pur 
per parientes muy cercanos ( 1 ), para lo que espidió uii 
breve; mas don Sanebo no f iiiso acceder á esía exigen­
cia, y doña María dospnes ( e la muerte de aquel, de­
seando legilimar á sus hijos, insistió en sacar dispensa 
( 6 su casamiento, y la alcanzó de Bonifacio V IH , me­
diante la suma de fliez mil marcos, ó sean cinco mil 
libras de plata, eniyfll. A la muerte du Sancho IV, 
ocurrida en 1291, ijuedú su viuila por gffbcrnadnra del 
remo iluranlc la minoría de su hijo Fernando IV , «ue 
i'ontaba diez ailns de edad. Re csla época datan las 
clonas de la celebre doña María. El prim t  u s o  que 
hizo del poder reaLfné levantar el tríbulo de la Sim  que 
agiivKiba á los pueblos, y otorgar fueros, tanlo á los no- 
bles como 3 los pcclierus, Esías pruvidcncias rcvdííban 
la sin î ûal priulcncia que adorn;iLaá In reina, nuejícon 
ollas sl‘ atrajo la volunit'iil de los pinr'blü.'?, que aolaiuaroii 
at nuei o rey Fernando IV, á jiesar ilel mejor derecho de 
siispnniiwlosmfaiileáde la Cerda, hijos del hermami 
mayor. Cien conlrariosjmderosos alzaron, siu embargo, 
sns brflzos conlra iin niño htiérfano y contra una débil 
ijiugor; pevü esta Iriiinfó de todo. Su cuñado el infanle 
iloii Jnan, ayudado délos moros granadinos, talo ias liur- 
ras de Caslilla por una parle, en tanlo que par otra lu 
nacía don l)iegode llaio, si'iior ile Vizcaja, pugnando 
lino y otro por nacerse cim ia regencia; v iiara colmar i.t 
apurada siliiaciondela gobernadora, los'ambiciosos La- 
ras, lus continuos perínrbadnros de la corona castellana, 
fwarg.vtiis por la misma reina i!e hacer freiilr a -Juti 
Die-o de Haro, se pasaron ai bando de este, abandonan­
do á dona Mana. En tan furiosa tormenta c<>n\ocu 
corles ea \ alladolid, las que se reunieron, á pesar de la 
yiostcion armada que hizo el turbulento ¡ufante duu, 

secundado por los l.aras y los liaros,' 
omigóa la gran rema a resignar en él la tutoría del rey 
niño, cuya persona conservo sin embargo en su poder 
dona Mana que ai !in triunfó de laníos adversarios, y. 
Femando IV  fuá proclamado solcmn(.’mente en las mis­
mas cortes. Renovóse á poco la guerra por los moros'

^  Íí* reina dúí nuevas maestras de su valor y prur encía. Mandó, pnes,, 
aripn Enngue para que hiciese frente al monarca portn- 
gn^ y le oírMie^la paz con honrosas condiciones, y ella I 
misma marchó 8 Burgos para sujetar á don Diego de 

“‘'0 correspondió a sus esperanzasTpucs ̂ 
uno y otro quedaron apaciguados pnr enionees. Apenas, 
sofocada esta revuelta, suscitóse otra mas furiosa. El 
infante don Juan unido alos reyes de Aragón, Portuíul 
y Granada, quisojpoderarse del gobierno, y para reve^ 
iir de alguna_solemnidad a sus ambiciosas pretuisioues

nn P.ileDCÍa;no siéndole dable á la
escribió ala? ciudades para prevenir­

les no se dejaran deslumbrar deiasp/omesas fiel revol-,

( l )  D)fi« Msrin «aprimo hermana (ie su suegro.

biso infante. I’roloilgárünsstslasAiti'liBli.'udas v <li 
rin se atrevió á eirlrtr ¿oláeíi Si’stniiriicti paila

(loñaMa-
—  “ ;■** «*-••••>•* • «»M wvM|r«Ma por

onemip:os a los que oblî ó̂ ;i aürjrle faí̂  piirrlaji. Los 
aragoneses f ue, por esle tiempo sitiaban tenazmente á 
Mayorga, \ i la pronunciada en favor de iloña María se 
\ leron precisados á levantar el cerco por la terrible pes­
te que se desarrolló en su camiK>, v que, diezmó sus 
Illas. ?ío l)ion libre doña María de estos enomi'’fls se 
V») acomeliila y cercad.i en Valladolid, donde se halliiba 
con su hijo, por los pnrtnguesesacaudíllndos por su rey 
y auxiliados [xir los infantes don Juan v dim Alfonso que 
se titulaban el primero rey de Leoii v el segundo de 
Casi illa.

La reina gobernadora alcanzó al lln por medio de su"i 
acertadas disposiciones, que s»! levantase el silío, y (¡ug 
los portugueses se. retirasen. Doña Marin marchó enton­
ces a cercar por si misma ia villa de Taredes, adonde se 
retiraron la muger y la madre del infante don Juan 
I ara hacer frenieálos continuados gastos que Imi pro­
longada guerra oc;isionaba, doña Muría vendió sus jo­
yas y vaj-illj, llegando el caso de comer en i^aJos de 
barro antes que oprimir á los pueblos con nuevos ini- 
pucstoá.

A punto de rendirse ya Paredes, acudió en su socor­
ro el infante don Enriaiie. v la golmrnador.i se vio pre-ro el infante don Enrique, v la gol 
cisada á levantar el sili». Eii liU7 Imtó dr>iia' ílar'ia el
casamiento del rey su iujo cou (feñu Onslaiua, inCiyta 
de Portugal, con el objeto de asegurar la paz que a toda
costa deseaba la gran reJna conquislai'a sus súbditos
cediendo uuu-hude sus derechos v haciendo roncesio<ies 
» los rebeldes. Habiendo, sitiado t  5i<ria el rev de dra­
gón, a últimos del año MOll, el priiiiej-o.le enera del'año 
íiguiente, a pesar do to. r^orDSo del ii» temo, nmrcho 
duna Mana apresuradamente desde Burgos, á iv cabeza 
de sus tropas, wns ¡d llegar á Aleara*, tuvo noticias de 
haber caído el casúllo en poder do lus arasonescs ñor 
medio de capitulación.

Poco tiempo después el jóveai rev <lon Fecnniidü en- 
«afiado piir don Juan Nuñez de iar.i y olms mal tunien- 
los, se apartó de su digna madre, a prelestn d** concur­
rir ii una cacerw, y se en 'apgó <kil gobierno d. I itino 
n¡i sin señalad» opusicion de mtichos parlidarnri ik- I»
reina madre, que olvidando el uruceder dd injírato 
Fernando y para evitar nuevas discordias, in).cnlo aiia- 
nguo á aifuellos ginn qnoasistió á las corles do Medina 
del Caiiipu, donde el nuevo rev .‘¿e declaró sijlwnoi'omite 

' mayor de edad. Dejándoseesle llevar aun tle los conse­
jos de sus cortesanos, quiso resiilenciar á la noWe reina 
y entonces se puso en evidencia que se desiirendjera dé 
ludas sus joyas para cubrir los gaslos del estailo v «t,n- 
sürvara basta las mas insignilicanlesquepfrtciicciauásu 
lujo; no obstaule, este obcecado y desagradecido nríuci- 
!>e, continuo por algún t ie m ¡X i  unido con to a  enerai-os 
(le dona Mana, mas conociemlo al Un sus errores loq 
abandono, y en 1307, cuando al frente desús IropaF 
marcho a la guerra de Andalucía, dejó á su aucnsla 
madre encomendiido el gobierno de sus estados. Muecl<. 
Fernando 1\ en 1.1U, y al año siguiente la viuda doña 
l.onslanza que quedara por gobernadora, volvió á re­
caerla regencia por acuerdo de las curtes de Bureos 
reituid,-» CQ en doña .María qne golxíriió á nombré 
de su meto Alfonso Onco.no, <jnc solo contaba dos años 
en unión de ius infantes duu Pedro y don Jnan-ucro 
muertos estís á manos d« los moros en 1:115 en la’ vega 
de Granada, quedó por única gobernadora doña Maná, 
aunque no sm oiKtsicion, pues el infame don Juun Ma- 
nuíl apoyado por varios pueblos Je disputó la remicia 
. la ra  ajaciguar estas uueva» alteraciones, dofia 

na conv«:u curies pars PalencKicn ^21, roaa uñando 
se disponía á marchar a csla ciudad le acomelió la úl­
tima cnfermedad-en la do Valladolid. Conociendo se 
acercaba su hora postrera, reunió á lodos los caballeros
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y l'.lesi«nlñcai la, persona liul
rci' sji fielíj, ,r» i»#c{i,i)<í?liur« oiurweiv d  coiiveiuo ae 
S;«i F£*i>cI « o î uiulii rendid coB fcs“c«ec4a, y fué i&- 
jiuilaila eii i}l ilpSáula yuciii.ls Iliiciititói quo
ellu ui^iua ímuliira. ÓUyü muchoá'monaslurios Jcbicron 
su ciUtoiicia á la (lioiid d(icsLa cóltíbrc i'iiiiia, y lu coifi- 
iiu d(i deudura del scñuriü de JljUiníi, que
heredara itor ccswn (|ue lü hixo su liermana íioña Blau- 
ra póiuiyjura de aauul estado. Fue (lofia Msiria una de 
las mas iusii?iies remas que ocuiiaroii el sóliü ca»lelli»- 
1 1 0  y liigna por lodos tituloá del renombre de (JífuíWí' 
(•un quecs ooitocida en la liisloria. Siguiciulu el órdeii 
croiiolúgico, srguii nos hemos iiropucsto, hi reina íío- 
Lornadora (|iif sigue á duiia Maria de Molina es su uue- 
ra ckifia Cunstaiua, hija primogéiiila del rey de rorlu- 
tiil dun Dionisio v de su esposa Sania Jsabel, nacida p 1 
3 de enero de láOt). Cantaba solo siete aüos cuando fue 
«lesuüsatia.eu Alcafiíces c o d  Fcruando IV  rey <iis Casti­
lla y I.eou, y auuqiie por la corla edad de ambes cati- 
truycntes ao'se cousumo el matrimoaio, doüa Constan­
za úsú desde lue^o del título de reioa, y en lUÜise ce­
lebraron solemueiiieBle ia> bodas en Valladülid. Dos 
afics adelante concurrió é las v islas cjue su .esposo luí o 
con los reyes de Aragou y PorUgal c« Agreda y Tara- 
zoua. y ea laOT dio á luz uiia infunla qw! luvo por nwn- 
lirc Leonor. Pasados cuslro años tuvo #lro bijo en Sa­
lamanca,que sucedió á Foruandu IV  en el trono y 
se llamó Alfouso H. Siguió doña Conslanja al rey 
su esposo á la campaña de Aiidaiucia, y liallaodcwe 
en Marios r e c i b i ó  iaiufaiistanueva de su muerte, la que 
le ¿ i  l«»a que •estuvo.-á,|Miulo de espirar. Ua-
bienijo sido uorabraila goberuodora dd rdiio a nombre 
(Icsu liijo-Ufonso, >or el lesUimeulode Feruaudo IV. 
se eikárgó inmedíaumcnle ilel maiulo y marchó con el 
rey niilfl á .ívila donde lo co»(íó a lo custodia <iel obis­
po don Saiichbi Üasía tanto quo las cOrles nombrasen 
tutor,.pueslüs aniliciosos infanles dun Juau y dou Pe­
dro y ooníuan íiuñei de Lara.se aliaran contra la 
tiuevá gobernadora pora arrancarle la regontia, Los siii- 
satjüres que ̂ stas turbulencias ocasionaron a doña Cous- 
liuxa y la melancolía que la cousuniia deéde la muerte 
de su csu(i!i«, le cawsarim la suya, quexicu/rio eii sana-; 
guu m  1313 cuando solo contaba á í años.Sucadaveríue 
conducidoó la caUdcal de Córdoba donde yaifi, y doQa 
Maria de Moliua la Grande volvió á tomarlas riendas 
del gobierno á nombre de su nielo coino arriba dijimos.

41nlet, que aun.llevan lo* Íkercd.«i»»tÍ9 la eorono de-In- _ 
daltrra. l.e dyió la dciwwjnaciou cfc /lí/un'(K por M r ; 
esta provincia la cuna y »oJar dtf la n»oivar<i«íiur i¡si)afit>-' 
la, y no haber sido ouncit doniinuila por Jos oiuruk Laa 
irrcmoni.uj para la iu\0!U4il«ira deí nuevo priiieijJC too- 
sislieroü en « r  conduo'ilo f i r  «uno dti.reij lu ¡¿ait-fen '■ 
iin iri»»ü muifuifíco. xeslirli despnva iimsW <ie tu/jw- 
ra. eotüMf u»a diutlenia e» su citbeza ¡/ ni»a uarn <te olv 
en la nia«o, y liui'le el ósvulo de pazmseíial de nnUm i/ 
ilenmoT{i).

Ivl desposorio, pue^ de doña Catalina, fue en l.lw , 
en Paiencia, y las espléndidas y lucidisiuias liestas ouii 
(¡uuse solemnizó tan fausto ¡lounlecimienlü, que ascuu* i 
raba U paz clel reino, se estenctieron hasta ws mas t*c- 
qneiíos pueblos. , , , ■

Corría el año de 1;190, cuando la inesperada y tles- 
graciada mu«le do Juan 1, ocurrida en Alcalá, ilc una 
caida dd caballo, eoioeó la corona de Caslula y Leo» 
en las sienes del príuciiK' de Asturias. llidlábaseBslecou 
Catalina á la sazón en Madrid, y esta villa fue la pri­
mera que los proi lamó w r reyes, mas hasta no 
fué Enrique l í l  denlarado mayor do t^ad, y 
fue cuanuo celebró sus bodas coo Catidinii, con la que 
hasta enloacos no hiciera vida niariud por su wrlaeil.i(l. 
Tres biios tuvo Catalina, que se ilauiacun Mana, U lali-  
na V Juau; eslc heredó á los dos año» de edad la corona, 
en Íiü7, y la reina cuya biografía d o s  ocupa, t|uedü por 
¡ohernadora acompañandola en el niHndo el celebre in- 
anlc don Fernando, llamado despue* de Anletjuera por 
haber conquistado esla ciudad en U l l .  El prime* aelo 
de autoridad de la goberujulora, íué lieclaTar la guerra 
á los moros, eternos enemigos del nombre cablcllano, 
aprontando do su peculio particular, los cauoues necff;- 
satios parala guerra.Aml>o8 regentes, según oispusiora 
el rey en su leslamenl*),dividiíTün las provuicia*, que>- 
daudo ádoña Calalina lodo lo que hay allen^ 
los de Guadarrama hácia SegoMa, y a don F«njaíKli«-j» 
de albiiide los mismos liácia Andalucía, leatr* üe- a 
guerra ala sazou. Habiendo esle principe heredado la 
corona de Aragón en U U .  fueron nombrados en su u- 
gar varias itersonas que sŝ íerciesen la tutoría en *'*' 
gar ca unión coo doña Catalina, pero muerto don rw- 
naiuloen U U ,  quedó aquelUt por uuica gobernadora. 
ScuaTóseCü esta época de su mando por la prudencia y 
habilidad en el cificil arte de gobernar. AjusU.lreguns 
couloÉ moroí y proiesió la conquista do las islas Cana-

P  UUtiU UC upu-
v ados por ios’ poriiiKueáes, V aun usaban del título de 
reyes, luán I, (|ue lo ocupaba á la sazón, de^andoha- 
ter tesar estas porüudas contiendas que afligían el rei­
no desde la muerte del rey don Pedro, quiso casar a su 
líiio üriniogóllUo don Etiric uo con Culalina, y los de 
Vlencastro acogieron favora demente esto proyecto que 
aseguraba á su hija la sucesión del trono que preten­
dían. Don Juau 1 dolóá sunuera con lis villas «le Atiou- 
2 S Almeuara y Uolíua, y á doña Constanza, madre <le 
Cataíina, con las de Guadalajara, Medina y Olmedo. 1^ 
duques entonces reuuuciaron á sus preleusiontó ala 
«“oruna, y Juan I dispuso que los nuevos esposos fuesen 
urados jii inciüM de Asíun'us, siendo los primeros que 
levaron este Ululo. Esta concesion fué una galantería del

« 41 . ' t i -  X .  l o  j « l t a

  .‘apelL _
íué sepultada V vací. ,

iK-boes de Catalina, no nos presenta la liisUtra oUa 
fioburnador» hasta duÑa 3laruiiia de Austria, ^ u n d a  
muaer de Felipe IV . biia del emperador do ,A]emauiii 
FernanÁ) i l l v  de su esposa doña María, infaula de 
Esiiafla. Tratado el casaiuiento do Mana coa el win- 
cíne de Asturias Baltasar Carlos, iba ya a \crifiüar 
se cuando el rey Felipe IV , viudo a la sazón dodc^ 
üa IsalHil Borlwu, siguiendo el egemplo de su abuelo 
Feüne U. quitó á su hijo su prometida y t^uslo su 
CBl¿e con ella en 1GÍ7. La dote de ki nueva rema 
ascendía á ciou mil eiciídos de oro, y recibió por arra» 
otros tantos, y cincuenta mil mas « i  íoyas y preMiiits. 
Verilicáronso las bodas con desusada#iagniuceucia en 
Navalcaruero, donde habia salido á su encuentro rehpe.

pondió á la de los iogieses que en ocasion scjnejanie, 
cuando el casamiento de Eduardo, bijo de Eiir«iue ITI, 
con doüa Leonor, hija de San Fernando, crearon para 
teslejar é la infania castellana, el lilulo de Prfnctpe dr

levaron este Ututo. Esta concesion fue una galantería üei >avaicaruero, oouuc uauia »uiu.« a ¡
rey de Castilla, para con su nuera, con l a . q i K  W í a e - ’ <uocttilíredttl6i9. Repitieronse las fle • , y
Domhóá la de los ingleses que en ocasion scjnejanie, {««»■ lalos que su memoria q u e d ó  consignada en las

(1) Véa» SalüZor ik Slpnil«a, iligaiJad<̂  de Caslilla, y Flo- 
r«. Hpii)!!i<€atólicns.
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historias. Al afío sisiiienle cli(̂  á luz Mariana una Iiija 
uueise nonibni MargarílB,! y' tk'siwís á Mana, Peli|)C, 
Forflíwrti) f  Ciit'hjs. Ei» líiS'i nmrió Felipa IV, y ¡>or su 
ti“rtamMit<>qMi'(ió (Idfia Mariana ccwiftgoberníidüra del 
iisno durnnlc )» minoría (te Giirioí II, qiie solo contaba 
ciiilro aiort, asistida por un coiiwjo íie fpuliiprno. Susci- 
litronse grauw alleniciones eon motivo del faxor que 
gozaba con la rpiiia el padre Jusii EseraníoNithanl, je- 
siitla aleman, su confesor, ni que abandoiió las rii'mlas 
• k'.l gobierno. Siendo alwrn’iririn de Ke cspaî ules por su 
<'alidHd de estranfjem, !e iüü doña Mariana caria ( e na- 
(urírfeza y le numiin) itigiii îilor fsnncral, carfTü de gran 
'  alia cu a(|iiei tiemjio. Coiiciuyú Kilbard mi iratado de 
{)sz con l'ortiipal, provincia iiue liada poco se rebelara 
y separara át la moiiarf¡uía Apañóla, muy desveiitaio- 
so y liuinillatilc para Espaila. )un Juan de Austria, hi­
jo natural de Felí|)e IV , fue vivamenle perseguido por 
que ge oponia á las demíisias y violencias dd ambicioso 
iiwft'sor, que al fin fiié desterrado por la gobernadora. 

Sucedióle en el favor v privanza don temando Ta- 
Mizuola, homlire do osruro nacimiento,el cual escluido 

<le la casa d(>l duque del Iiifanlado eo h  que servia en 
^aiidaíl de page, se vió d« repente ensnIzaJo i  la alta 
disnídaU de grande de Espalda y cabatlérizo mayor de 
la rejna «cosa como dice nn autor reí|>elaWe, que 
aunque no estuviera revestida de otros esccsos y des­
órdenes, pudiera exasperar los ánimos de los uiasfon- 
tenidos.» En efecto, doña Manana se entregó con poft» 
decoro y reserva 6 su ministre y amante y esto produ­
jo jcravisimas alteracionos.

En 187(1 com'luyá la reina gd)fmadora an traládo 
dfr alianza con Holanda y ei Aitslrta contra la Francia 
<HiB amenazaba los eslaüos espatioles de Plandes, y en 
IMÍilispusoínie el niBo rey*|iic contaba[wresieíicmpo 
1# nilM, ashitiese al consf^o de ¡wbierno con objeto de 
inslniirse. En el mistuo año aconteció el lamentable in- 
cemtio que cnnsumió la mayor [ftrte de la Piara Mayor 
< e Mnrtrhl, j  !a gobcrtiadorá díú eiHoD^s ana muéstra 
•de-s» carklad y senfimientos Rlantrijpicos socorriendo 
getterosamenle S los que mas sufrieron en aquHIa ter­
rible dutastrofi', y mandando reedificará su costa la 
(liaza. Reílos do aquellas coaslruceioucsson el soittno- 
soedilicio de la Panadería y las casas cootigpas. Las- 
tinMsa época fué esta para Espailaquc caminaba á lur- 
«os pasoi á su decadencia: la gnerra promoviita' pnr 
los frawfses, eternos enemigos de ios eípañofes, arília 
en Haníles y Sicilia, y las fuerzas de dolta Mariana y 
ue su privado Valenzuela eran harta débiles para con­
jurar tan desecha teniiwstad como cionibatio la ya des- 
meínbraiIa__monar(|uía de CñrlosV.

p i 1(j7ü fué Gario» If declarado mayor de ed?.d,y su 
maílre te entregó ei {^bierno de la nacioo que estuba 
en «  Rstadft mas lastimos». Desde el mismo ífia pcfclbio 
Marnua la pensión de 300,000 ducadosqne su esporo
1.1 de ara nsigiiados en el lestatníjnto. CáriosII. monarca 

. tanto en elt.ípirilu comocn el cuerpo, alcmpuflar 
, siguió cMrisle egemplo-de su madre, y al)an-
uoDü Hi (lífcccion de los negocios públicos á su hermano 
(Je padre don Juan de Austria, enemigo personal de do­
na Sanana, que fué deslerradaal alcafar de Toledo por 
decreto de so hijo que anuló también todai la» merce- 
aes flechas a Valenzuela. que fné preso y conducido á 
r iHpinas, donde se cree murió. Permaneció doffa Ma­
riana en Toledo hasta la muerte de don Juan de Ans- 
ina, acaccKia en 1019, qne regresó a Madrid llamada

lor Garios 11; linspodósQ en el Bucn,R(itirf(, v alli i<¡s¡dió 
lasta d'casfltiiétito dé sumjó vérlftcaflOCT tl'ftVíSflid ' 
año, qucpasóá A Íílr a las taisaí tk-l tfnqíie df^'U^lA 
hoy Consejos, tten(íe murió M  tC iltí mayu de tiiW  ifó 
un zaratán imeno quiso deíriibi/r. Su cadáter ftifi • 
oundurido al Escoriiil. Respnes ffcrfoñaMariana nrt íiu- ' 
1ro en España otra reina gobernadora hasta duila Matiir ' 
(¡ristiaa de Biirboii, cuarta esposado Fernando V I!, qilo 
lo fué durante la minoría de la reina Isabel y cuTOli" 
sucesos 1 1 0  referimos aquí por ser conocidos de nuestros' ' 
lectores y por no perleueceraun, según nuestro concep­
to, al dominio de a histuria.

N. C.BE Catjhedo.

EspUeacion del grabado que acompaña á este articulo.

fiuAa Teresa, ranjer de Sancliu el Gordo, primtra rpi* 
Da gobernadvra de El graUdo es copia de un<i miíiiuiiro
del siglo X que Iii]> en in misal de la oaiadral de Oviedo, rt- 
gala|tor dlA.mtsiBa. Traye. Eo la cabeza loca, earatnícllo y 
UBj Miu áf. ptrias que cucinn sobre *1 pecha: dos eúnicur. la in­
terior may eeftída, la ertenor di |fteo rn^; mangas anchísimas 
j<ir tií todio! itbmarw qiíc díjiinlnr !a tánica interior; la inilai 
díl fcstiflo pstM'ior smbrí J« áe perlas; de puafa.

Doüa Elvira, mBg>*r de Rirmwio el G o ^ . scgand» 
rsína ¿oteniailera de Esiyifta. Tñge. S(tO(^nle at'oatenor fon 
cío fhlongaJo acabando ta pmiia" ^lánoa abiert}' ñor dn- 
iiDlp; zaraio redondo, »'eá la cakia -láa y carái¿íello. Es capia 
el L’Talnío de uu líliro ̂ ico dé ia eiitedt̂ il'lo Oviedo, ]| de ti 
puícniea Lfíio. ' •'

Dijün Leonor do iDglatwra, oiiigcr de Airanro Vil!; 
tercera reina gabera,idora: fes «yía d jratiadb de n̂ 'refío siiTn 
o/iginal. Traije. túnica t6íj Ijojii sujria'tón WliJori las tnau- 
gas un poco TueltasdyaB ter la tínica iritíríflftniíj aJiirtsibiJÜ- '̂ 
pa wrta; teca y corona en U  tfllwzá: uí iZ9r'eii,l'j'ilpufcííi(iiit(/ ' 
redondo. ' ' ’ ' r ,

1,1 cHsria TcitiJ gíftliernador.i'rus dooa Berengi^aV 'c^ í'' 
•relralo (iimu* emrc el deFoi reinas pronietaíias.Téíst 'énoitíó í * ' "  
del 31 aseo de las Familias, f i j  "ÍS. t .

Doa'a Maria de Molina, niuger de'Sancho IV 'jí (fuiíitS'' 
reifls jobfirnadora. El graludoes ci>pia déla estálilaTie su s^d-"‘ 
ero que csisto en las HuHgas ds V.i ladoJid. Trag'e. TpBKslW- " 
a sio cíaidor; jinnras mnj ojnsladas; mamo largo, prrso ton pli' 
loion al |iec-ho; cabello sni'flo j  una corona pequeña ea k  cabted;’ , 
en la mano un gran cetro que remata en Dor lU '1 s; '
do piiBia nmj aguda. ' ■ -

íioSj ♦lírísuinza, nnger do Fi’rnahdo IV, sreta reiita'rt- '̂ 
bernadcra. Es coiia el graliado de on jcRd ffffgluul. Tt'Mé.' 
Coa csjiecií de juwn muy ceSido; saja ron al^a vifilovrara’ó 
masto qa« le desprende d< los hombros; corona MiJÍvjaBk á la ihj 
los inanjucAo»; retro largo; zapatnKdc puuta; pelo t^adrij.

I K p íu  Cataliaa rte Aleucastre, rauger de Enrique III. E! 
grabado es copia de uu ileTocionaria de la catedral de Toledo de 
una Kníigiia listoiis de luglaterra. Troje. SeawjijDlo ai de la 
iiileiior: el JoIiod rs de otra forma etn uiia Tiielta Ííl- armiños, 
lies joyas ea el ecolr j «in al raelb; >>9 ia califzn, ademas de l;i 
dia<3eioa de foruia estraSa, uu adorno llamado patenas; zapatos de 
punta.

Dofia Mari» Ana de Austria, mu«r de Feli|>e IV , octa­
va reina jolemadura. El retrato original pintado por Vtlaiquez, 
txiíte »n el Museo de Madrid.

•pofia Marip Cristina dv Dorkii, Bitt^r de Femando VIJ, 
noTeaa reina gi r̂uadora y madre de nuestra actual sotnrina 
doña Isabel II. >*o esti compreadida en el gralgjp.
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De \k\ iiteeibdis eelesusíkii,;  sri{;o de eslt tesr̂ idiil.
Flores Mártinim, Sahcte.yuos in eccutor Christi sustulil id ipso limino. acii turbo lucis. 

n»c<'nl«s Tusas. S os prima Chrisii muñera lener ' irei iuuKiiatuDj simpliccs tudilis palma el coro- 
nis sub ipsam aram

( P íU B e s c io } .

abidofts por el FvanfteUo qnc 
llvr^des Aicnloiiita. rey liraiit) 
de JiiiU'ii y (le toda la fierra do 
Prnmisicin, vi(‘ndose burlado por 

Ho8 msgos (]U(' fueron tt adorar al 
\nifio Josu!í y no le dieron parlp 
gdc haber hállaiio al Mesías, lleno 
> de cólera juró cslorminar al ro­
lden nacido, y que al cfeclo man- 
-dódejcollír a toaos los niííosque 
len 1.1 dudad de Belen y sus oin-

__________Itornos no pasasen de dos años.
También lo es, que tan bárbara orden fue Hilada aca­
bo por sus furiosos <* impíw soldados, y que soto Jesús 
0 3 ca|w de la mstirora, asi como c! quo la iglc.sia dió el 
Ululo (fe Inocentes ú los niños asesinados, que fueron los 
nrimero' mártires que sufrieron la muerte pur Cristo, 
nuestra luz y «iieninza. La islesia cristiana quiso dés­
ete luego honrar la memoria do lauto inocente, y consi- 
«leríiniiolns romo purísimos án/;f4e9 márlires, estableció 
sn fo?li\idail descíe este principio, y  asi es que su rezo 
■¡e halla va en el Sacramcntario Gregoriano que es de los 
mas antiguos. El dia t8 do diciembre es en el que se ha­
ré eanmemoracion de lai> bartmra matanza, y cuando 
se coiebra í'n domíaso usa la i«tesii del color morado 
para simboliEar la Irisicío y el llanlo quo se efecluú cii 
Delffl H dia desdichado en que socumplioel valicinio de 
.lereraias cuamlo dijo; Voj iaexceiso uuilita fst lamenta- 
tionit liKtus, ct íletu! Raehel plorantrt^liMelc.Camose 
liayadirho que los niños depolladus fueron cíenlo cua­
renta ▼ cuatro mil, fumláiidose eu aquella palabra de 
San Juan en la .Vpocalipaidd SeHor.dc q̂ ue v¡<) sobre el 
monle Sion un conlcro en pie y con él ciento cuarenta 
V cuatro md, á pesar de que no llenen los espositores 
saeradn» por pOMble el numero, en atención ála peque­
nez de la ciudad de Belen y poca poblacion de sus con­
tornos, y á que se dice en la liturgia dé los gmgos y 
de los etiupes, que solo fueron catorce mi! los niños sa- 
crificados;o pesar deesto, repelimos, nuelaifrlesia usa del 
numero ciento cuarenta v cuatni mil, valiéndosede íl  

San Antonio v Pelliarto: .porqtic el ciento es mi- 
nierurtfíbido a ia Virgen, pne? que cogen ol fruto cen- 
tî simo porsn promes#, el 4i símbolo de los fieles de 
Cristo que observan losdk?. mand.imieutosv los cuatro 
Evaniioiíos. siéndolo el mil do la mas ciimpTida p̂ 'rfc.c- 
cion, V como eslos niflos fncroa virgenps sin mancha y 
sin CTiIpnalffuna.'v Reunieron cw  Cnslo i»r <1 martirio.

esta es la raíonporlaque se espresa el número citado.-
Dp este recuo.rdo sagrado de la historia dd Ucdcutíir 

del mundo,han nacido \arias pr.árticas, algunas de olla.» 
bastante ridiculas, do las cuales iins xamosáwupar por 
que ciiiuponen una parí* del cuadro de nuestras cos­
tumbres. I'renucutemenle se suele confundir iu inocen­
cia con la ignorancia, y precisamente do no saber dis­
tinguirlas naceun sinnúmero de consecuencias que kis- 
tiuian la cí\ ilizacion de nuestro siglo. La inocencia, es, 
poraodicr.muy.acfrladamentcMi-. deBradi, es un estado 
tan dioboso d'el alma. <|ue en tan feliz siluacion.ni sufre 
remordimientos, ni esperimonta el arrepeiiliiuiento; 1» 
ignorancia proviene de la falla de instrucción, y de con­
siguiente. el llamar, cnmo se suele, inocente u uii igno­
rante, es no saber el\erdadoro signilicado ni filosofía 
de las voces. .

Habiendo locadoal puntoüc la inocencia y hablan­
do del dia de Inocentes, séanosporm¡tido,antes de entrar 
en materia, manifestar alguna cosa con respecto a tan 
dichosa cualidad con sujeción ála opíniou<le li>s sabios, 
que mejor la han descrilo. entre los que no podemos 
menos de contar al citado Rradi. Los angeles recibioron 
(le Dios una perfecta inocencia, y la de los nifws puede 
asemejárseles coinpletauiente. El hombre adiuiierc su 
inocencia saerificaudo sus deseos y \encieniU) las pasio­
nes que le sou naturales. Por esta razón la iiioccucJa es 
el bomenage mís masHifico que puede el bomüre o£ie- 
cer .í Dios, que es el único también que puede apreciar­
le, porque soloá éles dado soudear nuotrus curawHie.'.’ 
y poresn ios artistas, cuando lian persuiiificado á estii 
virtud, la han representado refagiaiidose en los brax.»- 
de nios, qne es en donde el ticrapo la descubre jmr mu' 
queeUiomlire Irate de ocultarla con la luáscar* d.;l 
crimen. La inocencia en la primera juventud esta Iut 
manada á una ignorancia llena de encantos; su cspc('- 
sion aumenta los atractivos de la boliezu, y se puwin 
decir que el mundo .aprecia á los que »o le conoí'cn, ya 
por lo poco iiufi valen, ya por la es¡>cranza que licué do 
sacar prove^ode ellos; pero precisamente de esa iguo- 
rancia angelical ha abusado el hombre para burlarse de 
ella, al propio tiempo que de la \erdade.ra ignorancia 
qne resulta de la falla de ínslruccíoo, y de aqui las liur- 
Iotas llamadas ínowíiadfls con que se di\ icrlu el pueblo 
el dia de la feitividad üe los santos Inoceuteá, cuyo ori­
gen. en cuaotoá la costumbre fL¡¿[¡\ai'U su mayor par­
le. no viene precisamente de la liturgia ui de la historia 
del cristianismo, si no del gentilismo como vamosá 
probar. Las inocentadas son, por decirlo asi, cu nuestra 
España, lasprccursorasdelCarnjval, siendo muy wibuiu 
cuando la Cuaresma cae baja,q^ue se inangurc eidia di' 
los Inocentes con bulliciosos l)aile.s de máscaras, $L bien 
Dohan faltado afios en que se haya empezado tan ale­
gre época el mismo dia del nacimiento del Señor, for- 
man(io pari'-ntcsis la sania y alegre Pdsi ua i »n d  tris­
te Miércoles de Ceniza para coger en ol nuylío la esta­
ción de la diveiSiion mas desordo nada y mas popular 
que existe.

Empero, suspendiendo por h.nberíotraladnyaenoiros 
ariiculos, cnanto concierne al Carnaval, diremos que el 
origen de las búrlelas y bromas dcl dia de lo# Inocentes, 
á ílue llamamos inociírKaíiai, es prex'-iso buscarle en 
las sílurtialiw, fieslas que detlicaban los romanas ASa-
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turno, rey <lc Italia, como lo diccii Pretestalo cii Macro­
bio, cap. I ,  y Juslo Lipsioal tratar (Je ellas, lliiiui) Satur­
no en el siglo de oro, qmfa en quQ no se conocía en el 
mundo la esclavltuJ, y á taii dicliesoi tiímpos se refie­
ren las saturnales, en coyas liesias, que se celebraban 
vil los últimos días del mes de diciembre, se permitía a 
los esclavos en memoria de lan fetií si^L  ̂el igualarse á 
sus señores, dándoseles, según Macrobio, liccni'ia para 
jugar como mejor les pareciese.

No suidos esclavos leiiiansus saturnales, si no que 
también lasuiugeres, (¡uc las celebraban en eimesde 
marzo, y tanlocn estas üustas como en otras, en aque­
lla  días' no se hacia nada formal entro, amos y criados, 
sino bailar, comer y beber hasta embriagarse, y ha­
cer mit locuras con el ro<tro tiznado de nc^ro o de otro* 
colores, según nos lo dice Luciano al describir estas 
fiestas.

Como Jano fu6 compañero de Saturno, los romanos 
c<rnsagraron á ambas divinidades los meses de enero y 
de marzo, y prir lo tanto eii las fiestas de Jano seliacian 
las mismas diabluras empezando en ellas su Carnaval, 
j)or dei'irloasi, |iuest»(jue hallamos en Alldno Flaco, en 
üii obra de Divinis Ofiois que se disfrazaban en lisuras 
monstruosas, y trocalnn suí vestidos reciprocanicnte 
los hombres y las mirgéres para mayor diversión, cu­
briéndose el roslro con caratulas esírañas, y recitando 
versos, á lo quealudeVirgilio eii sus üeurgias cuando 
dice:

Orai|iici coníiaíus Siimitiif horfcDrli covalis;
Ui lo, Bawe, recaní j)cr carmina lala.....

Pelronio-\rbilro nos (fa también esta costumbre, y 
cbii referencia al tiznainientn del rostro, dico Nonio 
Marcelo, que fué juego y burla tan pesada, (jue lo pro­
pio era liznarie á «no el rostro, que ridii'ulizarlo, de 
cnya ypinion fné Pliiuto en la comedia .4iiÍM/anu, acto 
4.®, escena 5.*, y en el prólogo del Epidico y en Cnpti- 
i'có. Con referencia á eíla costumbre, nos cfiue Virgilio 
une se pintaban el roslro con moras negras, no faltan­
do. seguii Arisfófaikfs, en el Pluto, quien se embadur­
nase oT rostro con estiércol. \ no se crea que estas lo­
curas se hacían enlre la gente vulpr rumana sulamentB; 
estis pesadas chanzas se praclii'.at>an tambiénhasia con 
los mismos emperadores por los caballeros ecuestres 
y por la plel>e, y asi es que enconlraraos consignado 
en Suelonlo apinl Claudio, que los bufones de esíc so­
berano se burlaban üe i'l en íales días, ya tirándole 
huesos de aceituna al rostro, ya dándole humazo á las 
narices, y  ya ponii^mlole en Lis manos cosas a»t|uerosas 
para que cuando despertase y se las llevase, como es 
natural ai rostro, se embadurnase, que es á lo que se 
refiere cuando dice: Sokbant el manibui MfTueniis joai 
intluci, iHrfpenti expenjifacttis facien sibíconfricar'il.

El3tiralqueésláaormido,ensemojanled¡apara chas- 
íjiiearle al despertar como boy suelen hacor los ranclia- 
thos. es cnsa antigua, (lues qiie nos dice va Virgilio en 
au égloga 6.“, que lo hicieron ambien cone’l viejo Síleno, 
asieomo lamisco es deinvencion moderna, el tocará uno 
pw la espalda, y darlo con nn guante henchido de harina 
al volver la cara, nuces una de nuestras inocentadas 
y usos de Carrava enlre la plebe, puesque yahallamos 
mención de esta costumbre, eo Aristólanes en suco- 
nicdia Ctlfuria Celebrantes. Costumbre es del dia délos 
Inocentes, y aun de lodo el tiempo oue dura el Carna­
val, el mantear á los que han sido chasqueados ó á los 
qiio se quiere hacer una pesada burla, y también se 
remonta su origen á las tiestas saturnales, atendiendo á 
qne Tranqoilo lo refiere enlre las travesuras del empe­
rador Oihun durante s h  mocedad, dicie'ndonos, q u e  
cuando andaba este vagabundeando conolros,si hallaban 
á algún pobrete que nu se podia defender porcuaiqnicr 
ffl cosa, y en parlicular por borraclio, le ertíaban sobra

su sayo y le manteaban. Debió ser tan común esla cos­
tumbre, que Marcial en su lib. 1.“ , epigrama i ,  dice á 
su propio libro que no creyese en alabanzas fingidas 
pues que temía que después'de cMas le manteasen.

Audíeris cuín g r a u i l e  Sup/íOjJuu k i s i a  cn¡ila«
lilis ab cxcu&iu ihí«us íh Áslra Sago.

Una de las costumbres qye mas promueven la di­
versión ei dia de los santos Inoccnles en IN >ana es el 
frésiamo, ó sea burla do dinero que se liaceá os incau­
tos ó dislraiiios. Consiste esla en pedir las damas á los 
caballeros, estos á l;is damas ó á sus amigos, y los cria­
dos á sus amos, y ios hijos á sus papás, una pequeña 
cantidad prestada, valiéndose <iel engaño yile la »sUi- 
cia, ya pretestando los unos habérseles oh idado el bol­
sillo y lener que har.er un pago indispensabje, ya ma­
nifestando los otros cosas de fácil creencia. Khjueno se 
acuerda del dia <ui que vire, ó viendo la formalidad con 
que se le hace la demauda, cree en la necesidad que se 
le pretesta, da sii diitoro de buena fé como un inocente 
progimo. El que logró tan buen resultado do su engaño, 
manda por dulciisú otros gustosos manjares con el dine­
ro del burlado, y i on> idando á los amigos mas próximos 
ó ú los de la casa, incluso al jwbre punnnn, lesdia-: que 
le den las gracias, pues que les convida por ser sus 
dias. y le den la enhorabuena |>or su inoceulada; enton­
ces el pobre inoeeuton conoce el lazo que loteudieron, y 
conformándose con la costumbre, ademas de perder su 
dinero, se ve precisatlo á sufrir las zumbas con que ie 
saludau los que se recalan ó su. costa, eoslumbre quv 
ya nos Irae Mai-roliiu eisi igual como practicada eti «u 
tiempo.

\  esla costumbre S98ig«eJa de cngaflarsccn los i»li- 
sequios que se hacen los unoa á los otros con almemiras 
amargas, dulces y ulras cosas quo promuevoB lu di­
versión.

■̂o es hasta cierto punto reprensible que a,iin sa si­
gan estiis prácticas gentílicas para divcrliriw «o eolos 
dias dealegiia.si bien siempre es-un mal pa^ifc Ja dul­
ce acnclllez ydola envidiableinocoQciajperoloqiichalla- 
mos niuyesínmoes qiiese hayan puesUíldseoiW saji'í^- 
liasde uuestra santa religión en ridiculo pof loii luisnios

inosrazón riela grotescalieslailamadadeluslucos; fiosJi 
que i>e repetía el día de los santos luoce.ules.en 1<ü> igle­
sias, enlregiiiidoseáella con entusiasme los diácouoŝ  sa­
cristanes, monaguillos y aun los misoios sacerdoles, y 
la cual se practicaba ya en la iglesia griega en tnnapo, 
de Sa» Agustín, puesto uue coiulenó sus escesoscon la 
energía que ie fuc natural. Ilemosleído en el Cvinpea- 
Hinm fííííoriuru» de Cedreno. pág. C39, que por mu­
chos siglos se eutrogaron eo Constautioiopla el pueblo jc 
los sacerdotes en las fiestas de Navidad y de los InufcB- 
Ics hasla la Epifanía, á tuda clase de satánicos escesos, 
desórdenes que favoreció Teofilalo. patriarca de aqueJla% 
cíitd.id en el siglo X. En el siglo X l l  se celebraba ya en 
Inglaterra esla fiesta baco cierícal. puesto quehallaiiios 
edictos prohibiéndola bajo pena de excomunión, y ya 
entonces hacia mu«^o tiempo que esistia en Francia, 
en dondo se celebraba con la mayor solemnidad un It^ 
iglesias de Ecauvais, Sens, .^ntuoi, Roueii, DjjoH, 
Bcariie, Nevers y París. Por las actas de loa concilios 
de Cojtótantinopra. Roma, Tours, Angerre, París y Ba­
le, las capitulares üe Gregorh I I  y üemaá üHlas <lo ios 
pontífices; por los eswítores oclesiásticis y xir mu­
chas pastorales de los obispos, se vun proíiibidos los 
esccsosde estas antiguas orgias que se ridiculizan y 
anatematizan en vnriasobras,y muy particularmente oii> 
la dul cenniioüc Kale,liluloda>Sp»c(nrKÍú i'n e§lcsia non-.
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fañendís. A pesar de tüdü « Jo  bulo ío consiftiiiii so mo- 
diticAM alrota cwtuialiru, i>vnj lirdó mucho cii ulun- 
donarso üe! hxl<>. qwilaiidii »uii d<í ella oopocus reza- 

£<la rkti(,niiacMUiiui>re |K>r la (|uo las iglesias 
cuHvwli.in i‘ii snloHCs de máscanis que las profaiialian 
a prclu^todeciilloratigíMo, roasuslMíIi's, jueitos, ean- 
Uresduio»iiipi)e8t(i9. bufoüádas, no puuui ^eoe¿»acfilc- 
gnü, y mil) con mayores esreso?. se inlro-lujo en España 

ni propio tiempo que en Francia, pni'tiouhrmciile 
m  ki) pro\ii)cias mariiimas del Mediodía,»! bi<!ii run 
monos des(‘ompi)s{ura y mas confornie á nuesir.i natural 
RravtHlaií; y reslu do eíla son las cátrafias inocentadas 
que aun se ejecutan rn al¡(imas ¡iglesias, y laá alboro- 
ladas misas de aguinaldo, en las que se ponen eti prác­
tica arciones y cantares impropios del sanio lugar en 
(|tie se cjrailan, siendo lo» villaiicicos grotescos trasun­
to un poi'.o mas respetuoso (le los cantares de la livsta 
de los locos, y de lo? dirigidos al asno en la fiesta del 
nsnoel dia do la Circuncisión, do laque daremos noti­
cia en nuestro ¡irliculo de.lño nwro. En conürmadcm 
de esto, léanse muchos dft los villancicos impresos que- 
secantsaan las [Disnsrt« aguinaldo, y portas bufoneas 
de que están llenos se po4rá Juzgar sí son dignas algu­
nas de esJa* poesiis de ser cantadas en los templus. y 
asístase á Ins innceutadas, misas espresadas, y á la ILv-; 
mada del- galk> «n algunas parles, y no po<lrá menos d« 
«ifeu<lcrsecí cristiano fllisprvador al ver convertida Já 
iglesia en iina casa tolocos (jue creen agradar á Dina,, 
y festejarle pn sn nal¿icio y en el recuerdo del glorio­
so martirio de los^H^i^^es con sua ridiculas eontor- 
tiones, baile? y datares estrafalarios, y agiladun de 
grotPsi'uftinslruiHitos.

Vnívieudo á I» S^ta de los loco* con referencia'-*?' 
d i a  d e  ( íTp'ffuJiriios,'añadiremos losiguienle á  nuestro 
•spresa( o  articulo de Jiavidad. E n  los eontfilios de U(iO 
T  f i o  1483, s o l o  se traló de cortar los principales a b u s o s ,  
lo que regísiri en las capitulares de Sens; fcro su 
c M B p i p t a  « i p r e s f o n  p u e t o  decirse no fué ha*ta f i n e s  del 
•iglo XV J en'que líihia decaído' el pusto de esta fiesta, 
poique p u f t d e  mas eí cnrso progresiva d e  la ilustración, 
que la fuena do las leyes.

Uiliestadelos'locos, posterior á la de la llaihada 
M«a del gallo, empeiaba el segnndo dia de Pascua y 
«e^taiael dia de hirrceiiteí. En etfa »e efegií por tos 
«n'íentes edc8i.^stic(». entre t e  saorístaiMS, nn ?had, 
y earre d  pueblo un arzobispo ú papa, «egunla poMa- 
cífln. Rn j»s catedrales Se elegía aríobispo, |)«ro en las 
iglesias exentas, y en tas no sujetas al dominio episco­
pal, se elogia un papa, al que se le revestía de ú  tiara 
y  demas ornamentos iwntificales. La bufonesca etéft&i 
del abad, que eyM M ba [lor medio de un Tc-DanH^ 
hacia lle\ ando »^ » )b ro s  at elegido adonde se reunía 
el cabildo, v aHr|Msta(aban en uii rico esirodo. Al en­
trar. t«los lot drctíiistintes, incluso el obispó, si se iia- 
]laba presente, se InvanÉbait, y saludándole le ofrecían 
después vino, rtulcei y frutas. Luego que acababa de 
comer em|>e)iaba á Mint&r, v todos le acompasaban 
dando gritos desa/órados; abultando, silbando y basca­
do gestos, Y ruando se faliguban decia el sacristan áé- 
alta voz en lengua kmc^ia: «De parte de mi seiiof^é! 
abale y sus coniejcrosgos hacemos saber que to<tu 
hombre le síg*..' £u *r;uomomcnlo salían (uilos luii 
tuaríamente y reeorrian la poMacion en desorden, 
(regándose á imleactMOs y esiravagancias. £1 iKipa, qu 
te clegia en las catc»lr»IC3 con tas mas burlescas cere- 
Hionías s^un dijimos prrmhtrn artículo de Navídstl; 
Mcuniiueía,según latiistoriade 4ulum, líb. tt.pág. U i .

ásii casa en brazos de los sacristanes, precedido d  ̂ac<)- 
liios, ordenandos y Bctesiásticos jóveoes que llevaban 
mitra y criií epis»'j)pal y araobispal, y de una numerosa 
clerecía disfrazados de Irages y caretas eslrafias, 6 ron lu 
rara pintarrajeada, y algunos de ellos con traces de mn- 
ger.Tmlas las puertas de lacasadot elegido seaílrian para 
recibirle, ymetiéiidole en un tonel daba la hendiríon á sn 
pucbi». Desde su casa se le volvia en prooesíon al eoru 
do la iglesia, en donde se le cnnlat)an coptas grotescas, 
comiendo en tanto los diáconos y demas sirvientes de 
ella al lado det altar; otros jugaban á las carias v á tos 
dados, quemando en el incensario semiflas peslíferas, 
cuyo humo fastidiaba á tos asistentes y producía nuevos 
escándalos. Loeso qoese terminábala misa, bscoristas 
sallaban y bailauan desordenadamente delante del altar 
al son del órgano. Los enmascarados salian después lle­
vando en anuas al abad,obispo ó papa, Wíendo el papel 
de Balaam, haciendo contorsiones que divertian al m- 
meu90 pueblo que les segnia. Concluido el paseo triun­
fal. desnudaban al papa de susoniamcnius y ic daban 
un queso en premio de sus trabajos y servicios, y del 
honor ét haberse sentado rn la silla episcopal, y de ha­
ber rock>ido los mismos homcnages quu l-1 verdodcru 
prelado.

Para eompletaresta fiesta, debemos decir que al con­
cluir el O0CÍO decia el limosnero bq alta voz: Sile-
te-, Silentiim habele, k to que respondía el coru Deo gra- 
tias-, daha el fingido obispo en segnúla la bendición, y el 
eípA-saSfr limosnero pronunciaba burtescas indulgen­
cias, c*lre las que decía una; Mi señor, jue eslá aijvi pre- 
tmteot.dará veinte banastíit de mal tU dientes, y á vo- 
sfítras, señora), una cola derow . Solo en las provincias 
limítrofes á Francia se bao obsen'ada estas costum­
bres, perc terminaron mucho antes en España que en 
aqut'l país.

No se libraron las Castillas de ver en sus iglesias on 
aquellos siglos celebrar ridiculamente cl dia de los )no- 
centos. Qt que celet)ral>an los sacristanes y tuonaguñlo», 
revistiendo de cura con casulia al monaguilloniasnuevQ 
en este oficio, al cuátsc divertian en bañarle ó bautizar- 
h;, metiéndole la cabeza en la pila de cristianar, aa- 
giéndole con miel, haciénUole creer que de este modo 
i]ocdaf)a hecho sacristan, y quo alano siguieule serla 
obíypo. Dt*<ptips traían á la iglesia el barraco del coo- 
cejo, y  aderezándole con mil cintajos, moiitabau sobreél 
al inocénte coronado con su bonete, y le pascal)an alrc- 
dCítor lint templo cantando sus compañeros coplas alu­
sivas, á la puerta del cura párroco, que si era de buen 
humor, le mandaba azotar para que quedase purificadp 
y fuese obispo cuanto antes, y de no ser asi se conlMi ta­
ba con echarfe la iK'ndicion y darle paz en el rostro. 
Cn dí'creto del rey don Enrique IV  que fiemos viíto, 
proliite esta costumbre ¡tor los abusos que dice se no­
taban fii ella, jicro auu duraba todavía en titinpo de 
rárlu* V, pues que la vemos descrita en un códice titu­
lado Saperiilieionts que poseemos; con motivo de una 
csusg criminal á que dió tugar. El engaño que sd hacc 
ilOí-fiirasleros r(H;icn venidos á Madrid de recorrer las 
tallas para ir á esperar á los Itcyes, cai^adosam una 
escalera y con un hachón de e9j>arto y resin.i eni^dkla, 
h  noche v ispera de la Epifiiuía, acompaíladn de inulti- 
jnd de gentes sonando ceucerros, lleiaiuto iiiultUud do 
fcices y allKirotanito, no es otra cosa quu una burla p'̂ - 
sadísima, á que llaman inoceutada jugada almius 
rai)(ft^o no sabu las prácticas plebeya? d6

B k s iL iu  S e b a s t i a n  C a s t e l l -̂ n o s .
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LOS v[mh:i)oiu:s de ^ \í)kiü.
Eli luclû  lus i>ais<‘á ei Icngunge que oraplean los ro- 

viaiiU'Jures.aoAuliiiHeá y la# piníferas, pura dar snlida 
n su s^ncni, i's yii knguMtgH siii>lnilicci con muilismos j 
Tra.-‘c« fit;uc»ilud, a[ictiaü iiiU]ligil)k‘» pam los e t̂range- 
nw; perú e i i  m o g u i i a  parte i'n’Ainios i|ue se liava lio vatio 
clnbuáo átdiilo c&lr(Mu<i c u m it  eit Eniiaña. y niuy prin-, 
c¡(jaimcole uii 'Ma l̂rkl. La difureiiciu du üiaIoHw (|tu‘ 
u i i i s  ó mcuos m o d i í k a d u s  se i'üiiwnati eiinuestros ;ni-| 
llguos rcuios, y que cuDiuiiican al idioma iiiliniilad ile| 
lórmiiios iruviuuiiües un uso aun entre las iiorsoiiss mas 
t u l l a s ,  y a  circuiislaiicía de s e r  los m i d e d o r e s  dti la I 
i'íiftfi, verdaderos represciilanti's dr (odas la# provin-l

niaí, li's ilnn á ostom'ierti) ( «niiríw dV'WipuaJuhil rjiM- 
merece esiiNiraror. Vumcs pac» i  ()ri‘si'nlar algunos ti- 
p<is rcdiiciwdorHis en la* esplirncionM S In nif'milH’nte 
)recisi), para que no «"scetla este arlicnlo en limtiw á  
o que debe ser, atendida la índole dol ppri'tdico qiif 
se destina, y In naturaltíüa de la materia (te que se tra­
ía; por olró parto el g:rabado suplirá ion \enlaja ias 
aelariiciniip  ̂ i j u e  podamos omitir.

l'n fi>ra?lero que |ior primera vez llepue á esta villa 
hrrótcaes seguro que quedará como en Bahía al oír 
grilírpor las calles úiinamiiger «mollares y ¡¡larrsfales.á 
y por Dios i(uo oomo alguien no se lo esplique, diiicM-

M'.*

L> c e r t ic r s .  l a  n^ «e6D ET a .

nienlc adivinará que ló qüe v?nde ’c’h'e^as.
PorftKtuna para mavor confusioni detrás de aquella 

ifiagcr vendrá osra diciendu odo Mirallnres la nata» 
í's F  repara en el genero que vende hallar» qucsuii 
r)^tscmei y no de Mitaflorcá. ífno hechíií eu lladdil x 

n o  con mucha limjiier.a.
"A tos ricos lio Aragón" gritan ilPssforadaniuQto, en 

!a calle (!e Alcalá, por tiempo de ferias, un ciento de 
aragoneses, como si quisiesen llamar la uciile para ir á 
buscar los hacendados de su pais, y de lo (luü se traía 
es nada mas que de veniler jiicfocofoHc*; por inaucra

« I  j

E l  T í ic i le T O .

que dicen doá cjkas quoal comprador uo lo, Hú|)Qr)aiif 
y callao el uomlire dcigúnuru,^ue eslo rtíalmeiilo iiu«t 
resanle.. En el mismo defeelo iiicurrcii los qqe-prógt>T 
lian «dr Paslrana Jas huellas» para \*;ndec ac'fii7|(8«f 
deleslahlfs. ' •

Nu por sus gritos., súio. ¡wr su fat-ha.us iiolal4o el 
que vá vendiendo ttwdM, cun t&l Ucimisuio y |)ar̂ iiuiiH- 
nia, y coq vwí tan áouoru. que bien, podría, pasar {>oi 
Imoy ai) una couipañiade ^rítadures euquc knarau* 
jora fuese’cl ,

Es'en efecltf imponible formar una idea, lionyqmluki,

í - *  E l  í t e n c r o .  U  « ñ a m o M r . ,
dcjoagudodplchilliiloqtioroncierlaoadeneiamiwcal A«álo-o al grito, de la naranjera, es el quesale 
lia la nardD en  al n'Aí|iii hay naranjas y üma :̂ ilo lin< a dol arenero para publicar >̂ iiító[i(̂ ro: <'\ronado 
naranjas y  imone.< baratos.'-  ̂San Isidm: azul \ hlanca, el arenero:" vocea con (oda

T O M O  V I ,  3 ; ;
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'hii yutlnojiM. > t|¡ui,‘. Huí u
II la '.Hj);i)il;i,uu;i luü ii í‘sjnuu-l4 íli' iiania,|iur» IVus f̂ lo-i 
nuil- líes (le i m c í i u i ,  \ cri Iü iiiaiio un ciiilieiU^ <iu<' lili' il<’ 

^vf)li|iias^ Ik'iK) >U' pnlMiilul-ulitilio.
I.DS Ciiíiumones (oslados os góiirni (|U(! Mi¡)nii[iiili/jiii 

'M.'i i'si'liisi\iH)i('iili‘ las M'iiili'(l<irfi< Nii'jiis; |iin1ii'riidc-

cij>e<jiK' iiii;i ji>liikM'icii>̂ KÍríii>tjiii<i. Su |iiu>»4n liju.o- 
lii |Kir lu >!(‘iiorjil c-ii Ijiŝ  luiui'llis uli"'l<i> liitit'.riiii ,̂ rioltni 
tiiilii (l() iiu o íit ' y ciMinili) liiii'i' lililí lli'iii|u>.

vali'iu'iíiiui!  ̂ lii'iR'ii ili! Ul tiiijiio V iiU'kiMa <'11 
Miiilriil ki \ i'iila di' ciovli» "onrro'. (|ii<; iio |>i)i'cn' sino 
i[ii(' !ii)/:iii un ilo îd 1'si'liisÍM). Lii i'^lcni ilc iiníiT-

E l  f 9lc r « t « . E l  h n r c h a l f r n . t ' . l  b i i ü u l e r i i .

BU y ja linn, píi )iu<»ti>s l i j o s  c» lo s  purLiKs v aiiilnikin- 
les; ol cnfi! cnMcnle mí e l iu4 ii-rwi imni to d a s  hw m o z a s  
(le servIcio-iiifT i a s  iiia rtU M as.’e n - l i w  « I I p -í  y  p ] ; iz a s . v  
l* aca  t n s c i H '^ e r o i  y  l « a v i w  en liis noi’lies ilc  c a r t i a \ a l  íi
l.i piioi-Uíie loKlwilesil¿ múscnru; In liorchalack'chufas 
*.‘it/verano, «n Uenitaü 4inf]>iss y {'¡(‘gantes alalinas, co- 
Bui ^ i o d i c . r a i s l a r i o  u n  c a f é ,  o  cti f t a r r a f a s ,  iiiif- c in p io -  
ziui á  c i r c u l a r  ] i» r  l a s  r a l l e s  i lc s d c  la s  (n ia l r iH lo  la  la r< le . 
iiKUWtdñdo con w is  \occstns < iw  la s  llrvan, á  lo s  q o e  
íluemeti h  lusiwSiWos, «iH'iiarlo li('niei'il<>«.>.

fus í t i P Í o i i c <  . . a  cala • l j ? j i a » i i s  c h i ^ o s .  y  j ) o í  U c i u j i í é  d n  
?ía\ idad el Inrroii de Alicanlv j, Jijuiiu, luib ruu raí js 
' ' s c o p r i o i u s  y  con n o l a l i l c  cynslaiicia,  se iciulc i ‘J i ’ M , i  -  
(IriJ pnr lus liijiisdol Turíá, de'líifcrcutiis .stiMt», > 
edades.

El r|iii' oifra ffrilar ■ de Pucncanal comijífiautWa . 
(lificilniealu funriireiiticra (|ik' m' Uala 4c íKívks jSiini.U 
olla. Este !?i*npri), asi nunu ln' hnfrus. 1» \ du.lcJi lap 
mugcrt's<lc l'(ieni'arral?iinc iilriUicsíin las c h í Ic-s  ik' la 
mi1 e en ftidas itlrccciuni's. cnii mi Iiiirn». (cirlaiíor i*c

L »  b u c v e i * . I . ; i  r a b a n r - r a . L a  a ü u a d iu i.

la ujercaiicii), y el grito ilc óitlen es i>la Jjuüvcra, liini- 
\iis» ronlaluni'fofDiiJatl.'iui' por la \oz parecen una é«- 
Id las iniinitas f<u'ucarrak'úa«. .(iudii; d̂as á Cblu Iralico.

I.a r«¡iai»ím se (lisliiigue iK)r su do-sgario, «no Ua 
llegad» ;i hafocsn proscrbial, j  porlencce iíu  íiiiiíiUa

lio  Uin i i a i a u j c r a » ,  aM -H aaei';!»  y  r ^ i i i i l lc te k i i í  d e  u u c u  
ü!«]HuLe.

c C m iiii  l a  n i u U 'í i i 'J l i i d i h i  d e  c i v í f -  Wí  ( irfíi/irtiin> l 
til) e l v c ra iM ), iii«i.s u i ) i ( : i i l f ^ |u i .‘ i>U'a i x b u .

£1 hun/inlliro v i un iiiu<'li<ii’u'i vtüuU*. y juríM
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l«i'(|uilloíi, (ln pirTli! (ilíto niH-i (líV'fiilp i|iif i'l ar(‘ iicr<>; 
iIp iikxIo ((lie bien sii‘ luifili' ciin-iMicnir como un asrcn- 
>n on In ciii ri-ra.

I.fts lililp» |i,irnh iinipipza M  las <‘asas pílaii ili\iili-

ilô  emliw ctasí^ lU'\ ('nil(’(ffiiw dt* sp\»s‘: las
f">rnhas Iti'rlf'uw n'fll fpmcniiKr. y iMzorh» y  [irtirftP-
rn s  a l  i i in s t 't i f tn n . '

I>lo no quiere decir qitc algiiiia vpz no se nien'lni

E l  b á r q u i l l e r g . L a  « s c o b e c t . E l
.   .- .sra»-

(i -c irui'niii'n ambos; [lOro en t:l loirgnasi* lic cocina sulo 
se ('(inoce esctliera y zorrero.

\ la manera de íos valenc ianos, ejercen también los 
rIcM ciulionli‘í5 <le Pelayo ciertoinunopolio con algunos 
iilicio  ̂rii Madrid Asturianos son inilisiionsalilonienlp 
tos ajciiailorps y mozos do cordel, y lo suii lamblon los 
iroVeedorcs de ensaladas. El escarekrv, ya sea anibu- 
anle ó de uieslo lijo en al '̂una tienda dé comesliblts, 
i‘l que 'onc (’ la Iccliuga. el cardo y el apio, ba de porle- 
iiecer ñor fuerza áuno de los dos concejos ri\ak's; Pra- 
ria ó iHtnila y á las domingueras reuniones de la V irgen 
<1d Pnerlo,

H:i (a hace muy poní lieuipo lascaslafias fueren

/ A '

merrancía del se\odébil. < CalenliUiscHaDlas»>éoiacon 
frecncncia jcritar u una niiiger (|ue con una esjwcie de 
cwina iinprov¡sacia dentro de un cajón, se ocupaba d(! 
agirlas á Lt puerta de un» titbunia, ú lus ^«mlia txiriilas 
cu la usi|uiua J«! una caUc. Los bnmbrK quo lodo lo irt- 
\a<len, nsau ya casiañas también, y no es esto iu i«or,  ̂
sino que usan métodos mas os|x;dito&yías dan mas bn- .• ^  
ralas; de modo, que á los ni)liíítto« «úfaücro» t[ue no!« 
las \cndian crudas cti costiles, scg«i> vanÍMi ilft k  Al-* '¿j  
carria, liay iioy ijuí añadirlos «isfai'ifMS queücftbajiios - 
de ciíar. t '

Si alguna icz un furasU-ro ovo gritar on lladvid ii\ ■  ̂
lina niuger que lle\a nnaceáU en-ol brazo «choriíos üe

E l  e s c í c o l e r o . E l  c a s l a B í r o . L a  g u i n d i l l e r a .

LojEanúS' que no se imagine i»r f)ios qtt̂  eu un ínihu- 
lido de cerdo lo que le ofrecen, |¡orque se. llevará gríü 
cha!»eo; ki i{uc la taJ miiger vínde, no es olra eosa que 
(/i(!U(/íf/íMopimienlftBiitranlís, producto de lâ  hucrlsíi 
(te d&donde viene tandjien lapi>;)íform i'u fen-

guase de plmela o sean los pepinoB por su verdarte ro 
nonuíre.

Asicomo unn* vendedofps scfomp^accíi en «iwH- 
jrarar el genere oeidtaiido cotito lipmos visto toque nías 
importa pnWicar, «tros por el eorttrnrio sp limitan sok>A
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IWKiiuai'k sin tiiiigiittaañatliiiiu'a. A. i'>ía (íspa'ie perr 
UIMU'U la aapaiille.nt, i|«ie recorre 1» publacion llcvniulo

,il hombro, y [«ndioiilen de tin [m Io, iitliiiiloí iniiatfllas 
cki tiKlas fiases.

z ip a lilli^ rR . K 1 já i i l t r o .L ; i  ( ire n d c ia .

I,a ¿tr«nrfcra, verdailiTa liemia aiiilmUitile <U- Irapos El/(iui?ro, lipo absuliilaiiii'iile madrileño porsii 1ra- 
^il’JOs V casi de iiingiin \ alor. Ŝ < coiivorsanoii y susnioiiiilts. Ln mu^cr ijiic \ cii-

L a  e in teca. I.a  s«l>«ra. E l  ja n io iR T ü .

lie provista (Je uua cesUlen el Lrazo, la.« tijeras La«!>ei-(i, pui-rca v dCí^roñada. emi un talego al 
(lefldieirtes de la cinlnra y la vara tli- ru.'dir en la mano, liambni que i'ápiilo un olor insoporlaiilo. E! jomonm-

l-«  « < D (t r r jn a . L »  e u a jid r r * - L a  a^-ra,

con «u trajít? c<!remefiO. Iletia la alforja de jamones quo (¡iic aturde con sus ¡inlos de «caiiarc^o* '  i'os, raiinre- 
•'1 llama iliilces t  íecli»ri7.os lie su pais. La cangrejera, jos.' La cuiijadíra que provista de uua olla debajo «w
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brar-i) y una lazci on U  iiiniio, veiuio lechi' runjada a Ids 
•'liicoíi, aili'rezatla cmi azúcar un poro larpckla ó la are­
na tle San Isiilro. La ajera que pasna a polilacioii rar- 
■̂adii (|e riclra.-! (le ajos, Ivsle género vendí' lauihien

iior lúe lifindi^ ül^riin ile»»l La dH
hirn-íi ri¡-jn,i\iK Ci un vfril.>Airo Coii»fí<í'i««lo prUí- 
|o:i tendedores, puesloquc im \eude, sim» <jue íompra, 
\ asi su \oz es -hay trapo v hierro viejo (ine  ̂ eniíe

Trftpo  y  h ie rro

El/re«í o, tipo madrileño, de cuya inlcgriilait en 
el peso hay poco que liar, y oíros muchos que iiorei 
pronto no reeordatnos..listos puede decirse ([ue son\eji- 
dedores leales, paeslo que no acudeu á nin îun» super- 
rheria para atraer al comprador, y los entenderá lodo 
t‘l que entienda el castellano; pero á los tiue gritan 
“Vi\itosdehoy‘ para despachar bt»wjot, traiiios ilccien 
leguas ycon qnince dias tic muertos; alosque publicau 
«linio rico de Aragunn y «albillu do la \ilfa delfrao;» 
y lo (|Q6 \euileu son mas thHugy uvasblancus: fus que

E l  fresfro . ,. .

votiean'<en di>5 cuarlos medio» p.v,a liar salida a los
e o/ips; «alniendrilas del Uardo» p^raVlespaeliar hello- 

amargas como Liel, \ "ia grana. «udo,-i en \ca de 
(léoir que vemlen íowflfi-.»; es os »<lST69»enlieii<len los 
habilantes de la córte; pero dejaiie.n ayiin|*.j los foras­
teros, <|ue tardan niueno en w>-'iU)Wp)ica-
da fraseología: los recomendaraoá^aieÁfljsttifftsi’lit'ulii 
para que ies sirva de diccionarit^&poF'Shdieta Hedían 
a venir alguna veza habitar la; Allia kerúfca <ld 2 di' 
mavo. ' '•

ESTUDIOS BIOGRAFICOS.

Nació esle hacia la olimpiada 03. por los añtw de 108 
antes de Cristo. Correspondia a la familia de los Elubu- 
lades, del orden saserdolal. y muy antigua en Atenas. 
Su padre, llamadoLycofron, perecinvictimadelosTreio- 
la tiranos. Su tiijo I.icurgo estudió á un mismo tiempo 
lilosofia y elocuencia bajóla dirección do Platón é Isocrĵ - 

p  les, que formaron ¡i Job mas grandes oradores de su sigilo.
Aqui observaremos de luao, que para los antiguos gri^ 
gos eran inseparables la ciencia do las cosas y el arte iftl 
eslilo. Cdos mismo# BMiestros enseña!)an i  un lieuipulw 
|irecept08 de lafil»OÍ* y las reglas de la elocuencia. En 
efecto ¿de que sirve saler escribir, si no se ha adquiri­
do un caudalsulicicnledeeunocimieiilosUtiles,quesean 
eumo el cuerpo y It sustancia de las palabras, que de 
olra manera sol* serian v anos sonidos, capaces de re­
crear el oído, sin comunicar al áuimo ninguna idea? Por 
otra parte, la ciencia mas profunda llega a ser casi inú­
til, SI se descuida ti arte de ordenar lus pensamtcnlu», y 
de conMMÉWloi de un uo<lo agradable é ¡DleresanlQ.' 
Licurgo supo en esta parle nprovecharse de las leccio­
nes de sus ilustres maestros, habiendo Lecho á un mis­
mo lieB> ¡> 0 pru^FC»ú&«i) el arte de poiií âr y <<)teil;dtv 
babisr^

Muy luego fué empleado en AtMia ,̂ su patria, que 
ii la sazón se hallaba en guerra con Filijio, monarca ac­
tivo y ambicioso de Maredonia. Licurgo se aso<noá l)e- 
móstenes para confraslar los proyectiis de aquel wnlra 
Atenas y coutra toda la Grecia. Juntos estiM dfis gran­
des oradores, recorrieron el Peloponeso, á donde pasa- 

' jon on calidad de enibajiulores, y en ^Huje trabajaron 
. « ^ 1  éxito en suscitar enemigos al'rey 

4(0fitencs babla con elogio de Licurgo en utoa de sus fili- 
)ic:.s, dflude cila el hecho que acabainoi de referir, iñ- 
ormindoiios que desde su d '̂slierro Ubia escrito á los 

«teiilcDses, recomenilámloles los h ij»  de Licurgo, a 
quieBíá se perseguía despuesde la niuerie de su uadre; 
nos diré taiabien que este escelenle hombre se haoia li- 
niilado-i la administración de la hacienda pública, y nue 
Sido se pcupaba de otros ramoscuaudo se tratah* líe lia- 
ctr Liguerra á los partidarios del rey Filipo ó de la c ­
lar,«poyo á los enemigos de esle príncipe: tacibi«i nos 
dice qae los atenienses tenian tal cunliaiiza en la «trtud 
de Lieurgo, que pronunciaron mucliae seoIcncias bajo 
la fe de su palabra. Durante q'uinoe aílos Invo el encar-,. 
¡;ude ítdminislrar loilas las rentas de la república \ 4% 

la pnricia inieriur de Atenas. La iuieligenciá é 
inlegt'íilad suma ron que dcsempefiii el primer rieMiiio. 
le luc-recieron Ios-mayores elogios: en !a policía mani- 
feató un rigor, que fue capaz de alirror á k»s malvados, 
Obliyíuidolus á abau4iinar Ja uu(kiü. Su scvuridad era. 
ehtremada, y deiél «cha dicliolo uiuiuf.^ue de l)r»u«Q.
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ijiic; •‘ iK y ili’ i’ rclos con >aii"ru.
■ ‘Si’ ri''Kvi'<‘‘ (r<M.friífj^(l,iMi rn'^oii lícl (ihwifd

Ji'fifKTrllt îí; i|ii« ví'n^« * niíi*fii(i licnim» la alti\ f.i y 
KrfpPW »lc. sil c'ai'A'i'tór y su rr^ppJu'jí laíiloíDlia. Juim- 
nírtoM stl liallíilin laii |niínr, quo' no haliia pilUlu îatísfa- 
cirr pMiíipnp l̂o rslalileciilo áobrc ios eítraii^»íiw ([uc ve- 
•íUliaii'm Aleñas. Licurgo ¡o eucui'iiira cuíhhK) lo cun­
cuna á la nircel el recaiidádor do. csla cunlritnu-imi; so. 
liona (lo indigiuiéion, rrprcmlc á el arroniiador du amiol 
imiiui'sli», arranca do siis niaiios al liliiíofo. > cmuhici! 
a amii'l jwr auloridad jiropia á la ciirccl. poi na lialior 
«aludo rosi'olar en mi iluslre estransorn la .cii-iicia niiida 
,i la virlucl. Todos losatonionsosaplaviilioroii csla acción, 
•acorca do la cual docia Jcnófratcs, (|iio I.i<'iirf;o haíiia 
rociliiilf* inniodiatainonlc la rccnmix’iisa de su fioncro î- 
clad en Iw  elogios que todo el luiindo le tribiilaba. Jemí- 
cralcserado ia escuela platónica; la aosloridad ik'su 
> irliid |p liiw) triunfar de ludaí las fcracias y atractivos 
dtí la cclobrp cortesana I.ais.

Los alcnlenses roronipensaron sus \ irtiuies v ser\i- 
i'ios con iHi dccrrlo, c! mas honroso ([ue mcioció uuuca. 
iiiupiin ciiidartano So acordó (jiie se lo levantase, iiiia es- 
laUia en la plaza pulilica; qíip d primosénílo de, sus des- 
condioulo» fuese sosUniido ci) el Prjlatiéüáespcnsasdcl 
ifsoro. \ que sus leyes y decrolus' fuesen ftrai>a<los wi 
una lámina df linoncí?, ijuc se'colocaso en la ciudailpla. 
Cercano A sn mnerle osle \Lr(Hosi> ropuldic;inn. so hizo 
c'oiiducir al Senado, doiidn dio cnenla de. su admiiiislra- 
l ion. y confundió ql Dias tmcnrniiado de sus enemigos, 
i|ue jirelondia desacreditado. Ilubiondo \ uello á su ca­
va. murió en t)r«\e á la eifad df mas de odíenla años.' 
l>os)i)Csde niucrio mfrociú, ^Itínorde <iup todus los 
rhii adanos so \ iíties<;n lulo.y do que icic-erigiese uiia 
niiova eslAlvia en el .parapc Uíî uuti pn <jih'. se liallabaH, 
Iñs líí’ lea mas ilustres nersonages dd eslailo.

Kstei¿ linUores tributadus a «ii mcinoda noinipidie 
ron qne sus enenilj^os lum lo persiguiesen tlespues en 
<cis lujos, á (iiilenes acusaron cómo deudores dcl tesoro 
en roprescnlacion de su padre, haciómlolascondftivar á 
una malta cousíileralilo, y eucerrándolos entina cárcel, 
]>orqnerareciiin de meilios paraiiaparla.Eiiestíocü&ion, 
como ya liemos indicado, escrihio Demóslenes desde su 
destierro «na carta ¿  los aU'iiienses, en la rpic les hace 
\or con\Í!íor. pero af mismo ticmpó dcl modo conve­
niente, su ingratitud é inconsecuencia con un hombre 
I omo Licurgo, que leshabia prestado lanemincnlesser- 
\ icios, y á ( uieo durante su víila habian colmado de 
aplausos y distinciones; les manifiesta que la jíisticia, el 
honor y su inlerés propio exilian que pusiesen en liber­
tad á sus Iiijoá.

Apsino. cu su Iratailo de rotórica, nos ha conser­
vado un frajímeuto de llypíride?. qoe viene á serel 
epilallo de I.icurgo. y una especio, de epiftrama contra 
la ligereza de los atenienses: ■ ;Qué se dirá al pasar cer- 
I a de esta tumba? Su vida ha sido prudente y arregla­
da. Eucarjcado de administrar la haciemLi pública da 
Mona.'í, supo projwrcionarle abundanles recursos; re­
paró los Iwtros. construyó arsinalos, navios, puertos. 
l.osaloJiieiiseálo colmaron de honores, y em-erraroaen 
uun cáriel ásos bijns.il

liemos \isto_lo que fnv LicnríiO comohoai!ire«» cs- 
lado; uo mereció, ni merecí; menos admiración coibo 
orador. B' tiempo nue^hacmiservadolos litulosdeiiuio- 
ce de sus discursos, delostu.ilos uim wlo, ()iiehalie.ía- 
dó basta nn»i(ror, nos liace lamrniar la piinlida de los. 
ileiisns. Su carácter severo y su ceto lo impulsibiin ua- 
turalmcnto á acusar: [icr eso lodos los litulos do su$ dis-. 
cursos anuncian ai usacitines. Dice Piularen, yiie oeusi 
á muchos ciuiladanos, y qucá tudftaíb.s hizo condenar: 
esto prueba, quo al menos eran fundadas las acusacio­
nes que inloiilaba. l’or el contrario,- ól fuó acusailo mu­
chas A ocfs, y nunca condenado. Según Dionisio rio lla-

liiMniasi) Miostro l.icuija». ,«i>iw-iarpag»Si, nn rorn*fm 
lleno do ír»ui|tio£;i y anijg'i Ih > ordad: sti tono erii 
impunciito y nlli^o, y >u eslilo tenia niuclia'fu<‘rza f  
dî n̂iilad. aiiiM|ue con )KĤ a î vaeia y poca didicndez.-f. 
Oiudoro do .’̂ ii-iliatlicftquc en la olocuonci» ira >1 pri­
mer bojubre ilo su tíoiiípo; (¡iio babia c ¡»iri(b  doofr 
años, >;u nieroccr que nadie io íK-ssasc. la administra­
ción dd tesoro |Njhlico;«ue su comiucta se hnllnhn«sort- 
lii de la nieucir sospeum; i>oni (¡uí era eJ mas duro y 
atdiento do l«s acusa(U)ros. I'ara probar esto, cita alpu'- 
nas esproiuiics de su discurso contra I.ysicies, «luc 
había uianiladu tas tropas eo Queronéa. <'Rajo tu niuiulo. 
<110^, Lysiclos, nul ciudadanos han perecido en el «em­
bate; iliW niii han quedado prisioneros; un trofeo so tw 
levanlado ĉ iutra Atonas; la Grecia ioda hi sido escla­
vizada: c.stos (rislos Rconlecimienlos han «corrido sien­
do tú general, > mnnd.’itiilo tú; ¿y vín is luda» ia' ;(¡07ui' 
todaiia de la lu2  <lel sol!) osáis pn^oiitaros cu la plaza 
púlJica, y prcseuiarosa vuestra misma patria, jiara re­
novarle. la memoria d(i sus desp;rac4s9 y de su oprobio! ■ 

plutarco nos ha conservado muchos iiechos y espre- 
siones de este lioiid)re insigne tan respelalo y conside- 
roíio 0 1 1 su lienqio

n  estado y los particnlaros <)eposilal»nn cu él su di ‘ 
ncro con la nnivor conlianza v satisfacción, llegando ó 
leucr de últimos hasta i5Ó lalontos. Aunque era do 
cjr.ícler severo, el pueblo lo amaba porque, era inicgn)
V libürnl. A vociaecbó mano de so-propio dinero para 
hacer fiTntc áloa pasU» piildicos. Jílgraínie Alejandro, 
do quien ora euíiniso, lo pidió á livs atenieases con de­
signio do quitarle la ^Ida; pero siem|>re se lo negaron, 
(¡omo uno diese en su presencia ti este priacii» el tihi- 
lo de dios: '¡Kstraño oiot‘! dijo. ai|ucl de cuyo templo 
nn se puedti salir siu rodar»» cnn ag&a lin>trull>' bra 
sencillo en ei vestir, y auaqne rioo, Hsabaiin.mi»ino lra-> 
tro en invierno y verano, y siempre el mímio oalaMh>j‘ 
flabinlia al pueblo con franqueza y le detia la vord-sd ■íirr 
relio?;», l'n día que los atenienses no le dojahaD liablnr 
esclanió en voz alia. «;üb látigo de Corcvra, cunsios 
talentos vnlesU.rublicó muchas loyfti relativas ó ki«é 
inegO-S. a tos poeta.'trágicos.'y en párlieular aceríA’do 
Estiuilo, SóftK'les y Eurípides, á quiciws hizo que se 
conccdiüsen líi# mas grandes honores. Por una d««us 
leyes .se prohibía á toda dama de Atenas, que faese en 
caVruage a Kteusis, por temor de q»»c los, pobres se con­
siderasen en #sto inferiores á los ricos, imponiendo una 
multa de jusis mil dracmas á la que coulraviniese. «Su 
esposa íHC4irrió en infideiidad.y lunudódarun talen­
to á los loátigas que habían decláralo su delit». A c u ^  
do pur eso ante el pueblo: i'Vcis al meeoB, «liffe. á(e- 
ilien»es. que se nte acusa, no por haber tomado<linero.' 
sino por hai>e.rlo rlado-i Omo teain pooo facilidad 
pam hablar improvisadamente, *e egercitaba*dio y ho- 
cie cu !a ileclaniacioa. Se acostaba en hij dui-o' locko' 
paraimloj' liespe-rtarso mas temprano y estudor. I.d 
acusínian ik' pagar sofistas, que obu|uiMn en 
ensoiliiuíia. «Si alguno, decia, mii asi-gurase que haliin 
de hac«r nu'jores a mis hijoB, yo le dtria de buen gi-a~ 
do. no suki íb íI dracmas, HÍnn h<i<Ia-la mitad de tcikt mr' 
fortuna.» Vne ite sus.hijos. Itamsdo AI«oü. habin hwe-- 
dado la iutcqzridad do su padre, y por loirtisBO pete w  •
o.argólaJidBinisIracion <lf.l tesoro-pabüfo.' 'fodusliis- 
atins de- la suya los Uizn grnhar en nna.eotumun, tpw 
mandó colocar’ e.n par.ifp- que él ntwwo lialiHi heclm 
con-.iruir. y desdo donde todo el inundo pudiesn vrtla. 
ííadie pudo acusarlo ni convoncorlo-de haber en lo hkh 
mínimo dcfraudadu ios inlermos del esiatfe». Daremos 
unatigej-a idea deíu riisuucso ceiitrn LeiiwiliíR, quo 
es el único, segnu henttís iittlicaiiu, i|u«‘lM'iífga»lo h*s- 
ta nosotros.

 ̂Desputóde la batalla deüuorwóa, limviao los ■nto- 
ni«nsef qucFílípo atacaseis ciudad; y foroensiguíenK*
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•lkl|)Urollblj)wia81 li^p0 !<i^0ntiSl)|l0rUlnfls p.ira punir­
la üI iibri;;» (t>! Imln in:̂ til»<i p,ii íiqii('llii$ miiiiu-nliis ilc* 
üliinua. l ’ii citiilailiirio, pnr iiiimitre Lfócratps, cuii pro- 
tfslt) di! liDi'cr rnmrrm, pasó n lloda*, y ilesdc nili á 
Mcjíúres, no habiendo \ uolto u ííli jialrin hasta (1i-sptií?s 
do ocha añotí de atisunciu, Licurgo lo hace roiii|iai ¡Tor 
aiile el IribuiiSi del jv)fliilo. In acusa con ealor comoá 
uu eíuüuüar<ci <̂ >l>av<k’ . *|ui’ abatidoiui su |)atría i'inmdo 
mas iifCísidad liene de !̂ll brazu, ytuaiiilu IdíIms los 
(lemas \ uolin ii mu (k'ffusa.

Priiiüiiiia «!u lina muñera niâ :estito«a. mac,iirdo á' 
Minurva y á  los héroes ii«e  tipne« aliares i>n la ciudad 
de Alonas y en su distrito, y cuyos t(>ni|il(is y l)os(|tiei 
>af¡rado», por mwlin do su 'fufra', ha enlfeíraild l.iVier.i- 
Ics ai furor «le lo# eitemigos. Ruega á aqm-llas lírvitdda- 
lies ifuo si Leocratcs e3 vurdaderamenle adpaliki del 
íifimeit de que se le ai'usa. inspiren á los jueecí y á si 
propio todo eJ ri}¡;ov que exije semejanle falla, \ <]ue si 
w.iuocenlelo tuniou bajo su protc-ccion y coiisiTven 
•sps días. Da una grande idea d« un Hrnsa’dor que re- 
presimta la parle pública, deiiBrtcianda anin los trihu- 
iiidus a los culpables qu« la ley desiana. Rypone des- 
|)ucs los motivos que lo han impulsado íi i'nlabhr esta 
aciisaeinn, la imíwrtnncia del asunto y la enonuirlad 
del críinen de Lcócratw. Exorta á l<»s juoe í á niie 
pronuncien su sentencia con todo rijioren nnS cawsa 
ijiie reclama tocki ia severidad «le las k-yos: ini^mo
üfrMe proceder en laafusaoiQn í'oii verdbilpro espirilu 
de juslieia, sin n»zclar en ella liada qire le rípu eslrafio 

Eli la narración retiero las circnnstanciaH v p1 modo 
<‘u» que Lfti'icrales salió de AtCJias, su>Í9>re á'Roda* y 
desune* á Mcgáres, tiabieivie trasladado a esla última 
ciudad Ion dlüsts do sus padres, de^puc* de hflijer ven- 
di<¿o los bieui's que poseía en su patria. IiHíste princi- 
«almonteaobrtí el wcbo do haber trasladado de su país 
uütlioses á ann ciudad cslraníref*, v de haber tiy^ado 

esclavos, para que puwtns' en ef torinenlo declara­
sen la vírdad de los heclws.

^ [lu e s  de kaber lijado estos, traza el cuadni de 
laailuüüion oq i¡ue se hailabd la e1«da<I de Atenas riian- 
«Iq J^ívcrales la abandonó. Etogia eJ esfuerzo v valor de 
lu» ciudadanos que, sucumbieron en yuenitiía defen- 
dienil# la libertad de su patria. En todo osle troio hav 

rfuucliu fuerza y dignidad. Despnes de esta especie dé 
elocuente, hace ^cr ¡i los jueces tiuc les es im- 

IKKiibie absolver ai acusado.
Kcfuti \ icíoriosamenle toilas las razones que pudie­

ran Cenarse en contra de la comlenarion de I.eócratts 
l’ütlio éslü decir que se habla anseiUado coum comer- 
liaiilt*. y que habia hecho uu viage á Rodas para asun • 
los de comercio. Licurgo pretende qiíe tal cosa es uu 
IJreUsto falso; j  que auii()ue fuese uu hecho real v «j- 
silivo, nu justihcaria á quien <k: í-l *e vate para sii i e- 
tcüsü. Leúcrat«B‘dirá también que ís  CHlpaÍ)Íp de 
trail iva. y que no ha eülrefjado á los eiiumisos uin"uua 
¡«ríe dji la cyidad. (’onleslit Licurgo diciendo, que por 
mudio de su au^ucia ba entregado toda la ciudad, v 
que Qo ha consistido en ól quo no quedase coniiileta- 
launte abaudouada. La huida de un soto hombre dirán 
suspensores, i»  podía sot pgra Atenas de una iimn 
consecuencia. Esta razón I* refuta de ua mo<fo sutil e» 
orador, cancloyemlo con (fccir que el acusado es tanto 
lua-s culpable, cuaiito que soto él hii huido, aiando tof'os 
luii demás lian permanecido eu la ciudad para su deR̂ ii-' 
sa. Abanuüuar la ciudad, dirán »<í:unos. oo es por sí 
luismo uu crimen, pues los ín(ej)ísaiÍos de los ntoiiie*-
SÜ5 DM la guerra que )í(>slnvterim contra Jones, iifahan-:
donarwi y se retiraron ú Salamina. Licorpo so imligno 
de^ueser«nf>areBiiaroso<»cionen esti-enio rnaaná- 
¡nma, con la acción mas infame de todas. E\a((a el va- 
lor de aquellos fumosas níi'nienseí» que cor» pNisni 
propio saltaron luda la tíreoia del »iigode la s»'rAtdiint-'

bre; y coDlrajioue á toilo e$ió lá OybarJin,dví|fúcrslcs.
Ti>do fodonias M  Jiitcijráo' baStá /a pcruj'aiiioú, aiui- 

rende tina multitud de hechos lomacfiis di; la fúbul;i)
du acede-

ica_ se luipp-
de la historia, citando los usos ile Atenas
monia, la.< penas i|iieen una y í(tra repub i ,,
tiiitn á los raídores v o fo.-; cobardeŝ  el paLriolísmo d» 
Codro, la generosidad de Praxiti-a quo sacrifiLai&u pro­
pia hija por la salud did Estadoiéhalorqueloá aleiiieusr» 
V liicodemonios han acrciíilaifo eu sus guerras conlra 
los persas, ej .̂ Toiiosestos bcchosios presenta d  uradoi' 
i'Du interés sumo, y con aquel arte capaz de ligai;los ê - 
trechamente con et asunto de su acusación. Kntre los (>>• 
eolentes trozos que pudieran citarse de este discurso es 
en eslremo notable el que se funda en una e.voilaáiju 
de Tirteo á h)S soldados que \an á conibalir.

Trata Licurgo do desacreditar á los que hiciei on »u- 
l:i ítndes eu fai or de. Leócratcs, v desde aqui pása á la 
l>eroracion, que nos parece un trozo adiniraiile >ur mi 
fuerza v vehemencia, interesando en la causii ú us \i- 
\os, ú ios muertos, y aun á ios seres insüBsibIcs. Tod" 
quiere que se anime contra Leócrales.que loactse, v que. 
ixvlame la pena mas rigorosa. • ' ' '

Según Ksqtrino, el multartu de la acusación inUiilu 
da contra Leiicraleí. fué que por un »ot«, no.se lo con - 
deiió á la muerte rt á un désuérro perpetuo. \tiíinós )j¡ 
tifwo que acabamos docilar, t  en'e¡ qtie.se mueslra'el 
exaltaiio patnotisino de las re lúrjllcas ajiliiyiaá.

•'Voy Uimbien á cilaroá -á ¿racro', hacienilo al’ nJ¿- 
1 1 1 0  tiempo 9u elogio, ?iu&<tn)s oiíiytfres liki;in tan sin­
gular estimación de este fciraosb poeta, <juQ solemuijnion 
le acordaron, como una (llsliiK'ioti gloriosa, que siis oc- 
sofi fuesen radiados carfa cintíd ailos en l;is'lic!j(as pi íia- 
teufiis, para baccr coiiocef S Tos criego  ̂ c'quu ceij^ys 
eran deeomservar la ’mi’morfs cíelas grandes accióties; 
y ¿dónde po¡li8n aprender esb mójnr.que’ en llonieñi' 
La ley, en su íeiiguoge preciso,' ho etísofia, siiiou¿e or­
dena, cuando los poetas, trazanihf nn ciiadro do 1;( \ jd-i 
liuumna, escojen ios mas Míos rasaos, valR'udosi;, poia 
que prnduz(*an ei mavor efecto, de todó el aiiaráLii \ i¡ - 
I neza ilel esHIo. Héctor, e^orlando íi los Iroyatioá'iía 
efensa de su piitria, los dirige estas palabras;

- •  ...................   . .\ lu* n.nici
Afomi'íi'á en wiiadruo ctTrarfn;
Y ii(fH‘l it  MilfT vwolrusipií' (lé ri-rt fi'
<» tié Î Ĵ líl lim(iii,deiaAÍrla '
Al ¡i'vmiad fjial aipii llrjfíifí.
Alíp'e biiiit;i; ipji- {íloriójn j'itnlri'
Es morir MidpfcnM rttta p;etri;i. •
 ̂ librt'S inlemiis stiá liemos liijix 

yiKvl.nián ; es w-.i, \ nivnosfiilio 
>'ü Birfi-ir’insii<beBp.s,’*i riiltis nii'i'»
A su (ierra vah itrcB  tirf mjin'tw. ’l,'

“ Inllamados con estos ver-His. y ardiendo en di'.-rii» 
de distinguirse por iicciimessemejantosatasiine oian le- 
ferir en Homero, \ui-stros mayores, ;oh ntenionses! so 
sentían animados de tal \ alor, que arrostraban la muer­
te, no solo en defensa de su ciudad, sino aun de toda la 
üreciaeomo patria común. Kn la batalla ile Maratón 
triunfaron <le todas las fuerzas dcA>ia, y salvaron hi 
(irecia; con ntenos ambición de olitener honores que lie 
merecerios, llegaron á sér SrMtros de la (¡recia y señores 
de los bárbarix; no se contentaron con hablar ilet \ alor, 
sino que lo mostraron. Tiiilonces el estado y lo.s dudada • 
nos gozaban<1̂ tal repulaeiiwi ixif «u esfuerzo, ([uo con­
sultado pur los laecslemonios ei oráculo de Dclfos, cuau- 
do se hallíbon en giierra con Mesena, aconsejó ¡i estos 
boflibres vnlioulos (pie lomasen uu gcfe de nosotros, si 
querían venrerá sus enemigos. >ías si el dios juzgó ijui-

1' Tríínrriea i|c lTenni'fiH:i,
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nn iípneral aleniensc era superior á los «lescflinliciitfti 
(le UiTúules, csinblecidns pora^(Huv<« V  t'UroiMLik 
Ksprla, ino deberá creeriKj)(lí rt|íÍ6Í'(#4^itJ'9 H'|í*- 
llaban dotados de an vttlor invenLuWe? ,:Ouiéii (Te ios gric*. 
gos ¡¡inora que los la<'edenioiiios lomnron ciT 
ciudad |ior generai á Tirleo; ([ii« baju las ordenes de es­
te, derrotaron á sus cn‘>mií?os, y (|ue ademas trabajaron 
]iábilm'?iile en foriitar á du jurcntud cdd leceionea capa­
ces de producir ios niasgioriosoá efecloscD las pencra- 
« ion^f^uras? Tíríco los recilrt versos í|Uf Iwlaví» «o 
coj|¿friáii, y cuya ieclura coulrihuirá siempre a iiilla- 
iréc el vaior. A pesar de hi pttca cslimacioii <jne geiie- 
riumcnle tanian a los poetas, llenos sin embargo de «d- 
miración por elijiie.babian elegido entre nosotros, di’ci- 
ilieron que en aJciantc, en el in»mi'iiio de dar uiia ba- 
taU«, y con las armas ya preparadas, se reuniesen todos 
los guerreros cii derredor de la tieiula del monarca pnra 
oir os \ersos de Tirtco; srgnii ellos, esle era el lui'jor 
riidflk dcflispoiioi' a los conibiilíonlesáque nuiríesrn p>'r 
su [WtrRi;'y pira <iue f« sepa cuales facrun los poetas 
i|ue uu'radcrun la estimacinii de aquellos valientes, \uv 
a leer loí inissios versos ili> Tirleo:

•A ííi’rtrte J b to lj’ i-jer pl prÍBiciv,
, b ^ rá  k^ p tñ  sil aliroio poftren),
'  X|k|T B!i<ts ÍBaMlQleaipniioTalot!

XoUyiptDa'DMifen quecrrarmciki^nado,
. b  i)Ui< «kjandu,

IM  |wijre y la «d iriilo .»! cl.-tffl<ir.
£1 üiliitqiie á lt^ M b rez»!C  bnniHIa,

«  qihig'8tigm f  aaitíUi:
T M l^ íá i^  l< iu ti

I f < i ( w a t c n l c  PBi(it¡̂ *
> sif^vc^úiiza jmporlu^ - 
kate ea«lrktesu‘̂ ^ D ;ir ii.-  '
..AlierDM, TiilieajES bmiiobíM  inauos. 
rom-siroj por TiBojiros bcffiuaw,

P»r'i)ijasj M¡)aHt, trm;iila lii Á K  '
S *lia i nu 
Ladnwm MI
Jiiii|»j5IP»,»'iiii«|-aierposáliiMst^ ,

"«oia^sai íiBpino 1‘m IJír 1* rodina.
. -Ni ¡>Qjqpe1uMt(Q !ii IczuHrilIa;. . .

^mguHo á ti.DHÍdt .
Mtj’tid&iuiu esTufrzo los |«fbot alii^iili';
(Juien nmolln é iadigaos »rccl«s so siegue 
Ku muestra il conlrariu f>aviir» pumi!

;.(juicii Luye, soluiulo la n p a « lu i o u im , 
O 'jiDiloálM lkciK ^ucrrenx aocÍMie!
L 'i furia dcl dMX]uc W zsotteicri'
Es inoggU3 que liejo sia íuerus, el oi9m  
Que aun tiene en el roaro tos ruego» dcl Imz*
• j«i$ienla (■ lu  Obu primcrts caer!

E j meagna eo loi muzus que muctn ptr ello*
Qiiicn (iroe ya UaocM la barlú y caUUiw,
IJue ruede (uLkrla Je  usgrc ytu(ior.
^rdicodu 1.1 liurra, la liJa  eiaL-iode,
S ls lusans IfDiblorisai eu raao ucullaniia 
S il cuer|W tíoDudo coa |wna y rnlor!

¿quicú esa ialdaia («Dteú|J( « ncucbaj'
Mus tuin¡i!e ijue arriatguc sq ritla ea la IuoIm  
Tao m Io á L) aerúica iird  jUYustud.
E d laoio que tliirialos sóos mcjer»,
Y  ciücn sus iieiifs burclu y Jtgies,
Y  el iiucbfl le iDiLiuisa aotar y. vL Úid!

Ailmiran siuaflios la» líerox dcsccUts
Al jÚTru b^oioto qac luciiii por días
Y al ricnl« (ic (niot caaiuiiajo f¿o.

^  no (á mcDusidlo cayuuitt cual ftrrie.

'̂uMasilo tui ojo« It ciíniean muerti:
 ̂  ̂̂ l^lj|e^fi||4()^|tj|ride eo la sicu! ■ (I)

Véase como leraiÍDa Licurgo so peroración;
«PSr eso, atenienses, os denuncio á un hombre 

<Iiie ha violado todos sus detteres, y lo denuncio aiiUt 
vosotros que lencis la facultad de castigarle. El suplicio 
de Leócrates se debe á los dioses y á vosotros mismos. 
Anles de ijuelos dcliloüácna juzgados, el único ciil|in- 
hlees el iiue los ha comelido; despues que la senten­
cia se ha pronffirtladi), los juftces que liau dejado <le 
castigarlo, se Iwccii vsnladeroá cómp ices. Ya I» saijeis.
'  uoslius votos serán secretos, pero los sentimientos <le 
V ueslío curazon no se ocultan a las di\iiiida(ics..Por lo 
queá nij respecta, me parece que con una cohi'^y^eia 
\ais á fallar en este dia, acerca de la miillUttd-W^- 
ineucsc^up abruman á Leócrates; criiuni itc Iraiciofts 
pues huyendo abandonó la ciudad á los eueini};os; 4^- 
men du lesa-mageslad liacia el pueblo. pao» w  ba ñe- 
g:fld(^Q(»balir en <le(ciisa de la libcrtad¿cri.i»eü A* 
iui[Yis|i^)]ne3 en cuiuilodti éi ba depcndioorÍRl^f- 
uiitiilu que scao devastados Ins campos sagrados, su- 
quoadtB y arruinados los templos; crimen Yte ultraur 
beehéü ítir> parientes y niajroie«. pues que no impidió 
que i8S »:pulct03 foesen deslreidos, y sus cenizas pri- 
> ada%^lus honores que les eran debiilos; crimen <k\ 
doseroM, puo no se presenld á los generales, quc.ie' 
babriaa designado el ixieitoquc le C0rri'S|)0Bdin. Ites- 
puesdeesl4i. ¿quün baérá de vosotros que se atreva 
a abs«QF^k)? ¿Podikis |»rd<>iiar ttinlus «rímenos coni- 
preiid i^  en unoieEol {l‘edríri!>bailaros tan faltos de 
razón, q«c silvaiuk>;á ■» cóbiirde, ahandonSi Í̂H vb^  
Ira propia salud áneio» hombres siempre enemigos del 
íukFÓíi'publico, ¿S^iéndoos |MSf una confesion fune.sti 
á que despíadadamenle os destruyescu luoslrosenemi- 
gos, é inquTÍeudo tíii ia veogaiizá de 
objeto que favorecer a uno l]ue ha hecbffmfilwé^u

■. «En cuanto á mi. siemfrrc be tlcieBdiduejta'telria, 
eiemiirt* he defendido su religínji V suá ítV V f'y  en su 
ii9M>rc be perse îiiido al acbüado cOB.todá ht rectitud 
ii&-qu4! soy capaz, sin estrasiarmc acciones dd 
acBi âdu, y sin decir uaita que se  ̂astraño á su causa.
A vosotros 1oca»-*tcttten9W;fÍT9uadirt)s que pronunciar» 
una staleacia favorable a Leócrates, y nacerle merced 
de la vida, es pronunciar ima sentencia contra la misma 
patria, contra los hombres y hasta contra los niños que 
comprende.

«Dos uraasap6n£orcoÍMa(la9.eR eltribiñisl, la una 
para la condenación del traidor, la otra para su al>so|n' 
cion; y s^uq que arrojéis \ ue t̂ros votos eo uua ú en 
otra, oocidircis de iaruinade Atenas óde b u  BegurbUidy 
diclia. Absolviendo aLeócrates, enseüais áloftciudadiAOs 
á que buyeudo cobardemente entreguen al enemigo la  ̂
ciudad y todas sus fuerzas, los objetas sagrados y civi­
les; condenámlule á laueite. estimulareis a demás á

Sue delieudao la patria, riqueza y su prosperidad, 
reed que nuestro mismo suelo, que Tos árboles, {uiur- 

tos y arsenales, que los muros de la ciudad, que los 
templos y altares, os invitan y ruegan wiecuiileisdd su 
defensa y bogáis uu egeoplar memoraDic ea la cabeza 
de Leócrates. Recordad todos Ws artículos do la neusa- 
ciüQ, y tened preseole que al Ja compaiioB, ai las la­
grimas deben prevalecer cu DUC6 tr;0 dniin«, cuando se 
trata de la coaservaúw de nnestfas.loye» y de la re- 
publiea-a . . Á.NA.TA.

( l ) '  L a  tradaccLoftile etiot i« ru (..^  <l&,iiuiMtrBanig««lMü»r 
D. iwv)l3dr3HHybiuaaÍwnB«KtupuU4M «k'’iuiin;.'unai)iiiU!.
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LA  C 4 B T U Í  DE S € A L A  i»EI.
I,a i>rimfra fiiiiilacion en Ks|injln y <li‘fiiiia o«y,i\a 

casa, romo dii’fn l<» de l.i órdeii iIp los cnrliij'is. fut,' en 
I n  filrfa del Mwil-Saii ó  M o n k  Sanio, á seis legiian t í o  
Tírragoiia,’ t>aji» el lílulo (le Scata-Dei, cnn niü(i\o 
(le la revelación dada por un pastor á ilos caba­
llero?, <|iie en ll f i J  buscaban un silio para amiel obje­
to. de haber visto una escala por la euat siiLiaii y ba­
jaban uiios hernxwns niScK. enyi escala eŝ taba apoyada 
sobre on pino eiK’ima de coyas raíces fueron echados 
los cimientos d«‘l Sacrario.

Se han coniplido siete siglos desde la muerte de 
Itaimuitdo Diwr^s. y ia mano del tiempo empieza a 
destruir los asilos que en la eilad media necesitaron los 
hombres para retirarse deis teni|iesladdelas pasiones, 
y mantuvo con mano pródij â la crvemin de nuestros 
mayores. Las cuevas de los primeros cenobitas, trasfor- 
uiadas despues en ermitas, y mas tarde en maravillas 
mundanas, han sufrido « so'ver el poder de las revo­
luciones. y; tos aliares que alearon los pueblos han sido 
reducidos i  ceniza por otros pueblos: el faiialisiuo polí­
tico ha venido tras i;l fanatismo religioso, y los hombres 
incousaron entmiccs ídolos para ijue a su 'licui|io no les 

Tomu v i .

' fidtasen vícIíujíís.IlI niaterialisino evangélico talwando 
i a su término; clanevaáiicrccer; nuestro si}slo(k-l vapor 
I NO creara otro Partenon y está iroxiina la ultima caida 
■ del Vaticanj. Los escépticos <el dia creen leer en la 
' destrucción del arle la aguiiia del catolicisniu. y aun 
ijue no somos de los (¡ue perciben sintonías de muerte 
en la iglesia deUomii, coniK'cnios demasiado lo (jue 
pueile esa fuerza moral del progreso, en el curso de lo 
que se llama ciulizacion, cuyos nidimeiilos eiiseñarun 
los discípulos de l^oyola. cuyas consecuencias veremos 

' muy pronto, comprendemos que no perecerá el princi­
pio pero sabemos (|ue no vivirá el arie; los sajjrados 
gerogiilicos de S in E’e<tro y San Pablo darán lugar á ia 
utopia escrita, y sobre los restos de las metropolitanas 
y patriarcales, serán colocadas tas maquinas que in­
vento Juan Guttemlierp. I.a niagnilica existencia del 
cristianismo, cuya infancia ineciiTa entre milagros ar­
rulló el cántico de los mártires, cuva juventud e»<'riliie- 
ron con letras df oro San Agustín y Orijiencs; cuya 
edad viril conculcó á la humanidad con su pie férreo 
desde las márgenes del Jordán á tas orillas dcl tiarona 
hasta las sabanas de un nuevo mundo, lia envejecido 
ya: la era üe las grandes pruebas hatUvado para los ca­
tólicos y la mano del anatema ha cejado ante la espada 
de uu soldado V  lu diplomacia tlisideiilc. N o  venius u u

3ü
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lrónsiti),fa)iJio ?í,<(¥c sé verili;"!) diiraide el reinado ilc 
Tiin'fio. Aaüccadei]9 «. ía lijlal niinndol
iirtf, (li; psa máijica imiigiiiióiiin qué bajo elpoilordw 
lili iiH|iiiaijiones loocrálicas ideó dcs<Je las iu iiiiu íiIps 
de Ksi|>l(t baíta SanLoronzu iloí EscíhímI.

I.ii Carliija d« Scala-Dti, yauitcxísli-,
l’rüui'itiiada iiui'slra imiiili' con rslas aiedílaciones, y 

lleno el Cüiaziiii de li'isicza, nosdin>?¡nnis > arios¡iiiiijíos 
lililí mañana do selienibre nllinui ¡mr i'i camino de- la 
(lai'luja con el licnsamieiitn y coiiíiieli dt! salvar dol ol- 
\idulas reli()iiiüs (le a( uel iíiona:<tcrio, niia ile Inŝ  maí’ 
ncab»iliis (iiiidai'iuiifs I e los siii'iisui'üs de San Rrnnn. 
Era aiiuol ilia una min'iaiia di\ oloíiu.—Tudos sal>eniüs 
lu une es una niíiTiaiia; un |iriiti<ivera la citación nos 
ofrece sus (irimpras liojas liaji) iin eielo puro y suave, 
<‘l sjJ de mayo esparce la alcjíria ron su inmiMisa luz y 
iiaütín las Hures; ou el veran i iiíidemosdisfnitur df los 
Koces ciiMiiH’-iiri’s dtib.ijo el follage que no puede defou- 
ili'f sus frutos de iuiosIvíl< manos codiî iosas; poro la 
priiiiavua con tollos siH CQCaiilüS uunca ha iniprcsin- 
n.ídi) mt» s.e,nlid«S(\)n ias eumciuní's dej otoño; una Imja 
'l'ie iijniü y \ori(cce np lirdiUice las ilusiones que ihn 
ciuiíva ki tí(y;i t|up S6 Hiarciiilft v cae; las brisas de'abrd 
uií s»ni (i\u iUi|ci¥ wijift.las. di! los úllimos ilias d^ se- 
litvmhri’-v y fn r¿>.<a,ilo juiiiií liii liepe i*] aroma «le la,rosa 
(ie;yc¡uíirc,.»'i!{! (jiijS j>»f,di‘ pnixenircsa liiversidgd ile 
arectos? J,es porque liene mas alradivo lo i|ue vamos á 
lurilpr.ú^rqni' tiiiji ygoiiiiuk la» lups y, ilc Tas fl<irc“s 
iqy una s<iinualía m»s iiitiiiui qni; no en la t(e su naci- 
líiifuilo; HUÍ-ía',misnia,raiCi|i (j,ué,ha ' mas poesía en la 
nmerli’ (jiie en lo \ ida? Las ruinas i el mona'le.rio eslán 
sil(iadi|<,í.!i},larso dt>_4ín,ji-iUW|e.>|ri;ch(i cuya vcrtioule 
<‘s j  é Norte á.^tlíu Jú : im sf" piu'Jinuliiisar liasla cine
I.i u M 'a i/ i< i iiir|niD(tü'u)t>'''solire los roslos délas 
cntniliiijíjCbapil,i;¿¿,y de,rcauia,fK«.lágrima? al diri- 
jjir iiuosíi-as piimerís,. niiraiias hikia el fondo de 
a'ii((l,í;ii[^, lleno Im 'Jia  lie üfa>!irt&rrniil(is. de paredes 
iW^iioruiladasy de ¿Aulcssei;0 NÓ.fi5rladus. Sibrc lo« 
tijiíiltínlós ijé |a Ca/tiijii m vaii iiliaudo^ mezquinas oa- 
fejis, porqqé.la e.sj)eQ\ila¿ion ipemiilaza á la peniUMicia.
' heintis oitlo (iecir que s& Irata dü ariT"lar dciilro dcl 
ri'd'fiio. que, proiilo quejaráJimpin<le losescombros.uu 
rriáilértúle ('aballosy mulos. ;Tfa>ftírmaciondfplüralj!p 
(IcliK'utlarps t:n pesübrc.sl 

_ I*<'si>ue,« (fc haber asiiartlaJo [vj-espacio Je. mas de 
(lúa' luirá, vlnu un criaJo del nue\ o señor con !a,lla  ̂e v 
diitj-amDí porel alriu csjerior, única [iiierla enire di>s 
líehro's'de inur.illa (le seiscienlos pasos de largo sobre 
dû eieiiCos’defond'),

Eli el'atrio ó parque esterior estaba ála ilrriH’Iin 
onlrando lu casa de bucsyciles. (ÍBf,uyo edificio solo si- 
conserva la capilla, auuqno euteraiuenlp desuianlelaria 
romo es nalitral, que nos sir\ iú liara colocar a Lis ca­
ballerías.

Otro segundo alrio sigue basta la fachada de! con- 
1  pulo, sobre cuya pneríá hav una cslatua colosal de 
|ii.'draquc seconser\a lüda»ia inlacta, Debajolos arcos 
que median los aírios. estaba la oficina de farmacia con 
siis grandes ma(|ui!ianas para la cera, sus estanques y 
uu liuerlin boláiiico, lodo bajo un pie grauilioso, en <lnn- 
<b; Itoreciernn (!i>l¡njcuidos naluralistas, en particular 
f l nllimo eocarsaibi, fray Salvador, c4jyon horlmlarlos 
liemos visto, auuqnc casi tudas sus colecciones se han 
perdido.

.V la derecha se ven montones de escombros que 
('ô re p̂i)lllUMl á U> que fué el soguo|lo i'láus(r(>,Tun<lado 
piir líou Ju:tn df Ar«;toA, hij(i del rey don Jaime, y ar­
zobispo de Toledo y de Tarragona, concluido el 27 de 
ugoslu lie 13;):$.

i.a visla que hemos copiado, está tomada dî l áiisulo 
derecho de este claustro por todo lo largo hasta lo 
ultimo del corrcdwr. que alra\iesa lo? lees claustros,

I Después de.la primerivplifrWirlil dom'ha. psiú la 
fachada do la ijriesia. íffr f/ifru.U'ioil'mbdCriTa y du jiocó 
mî riUi. Es de piedra senií-jaSpf sin Arden ni adornos. 

■ Kn lo interior del templo ja  rio pxiste el coronitié esta­
ba en el piso, v era <le roWe aunque seucdlo; nu -lolo 
altar habia sobrepuesb', y detrás el mafrnilico Saeni- 
riu, que era eslímado como una de las maravillas- dcl 
aríe. Estaba situado en im |ieristilo de cortas dimen­
siones, cuyi) snelo cubrían los.is de jaspe ncffro y pardo 
de niayor'lustre. que el que cnbria lo restante de la 

, ijilcsia! El primer cuer¡>odel Samrio constaba de un 
(zócalo de. mármol iiepo, sobre, el rnalj y en derredor 
do las seis caras tpie formaban, babia niá'ustadñs ts? 
ellglps de los primeros palriarcas, de mármol blanco, 
de las cuales la que reproenlaba al jirofeia Isaías, era 
de gran inérilo, por el libro ([ue tenia cffli sus letras lic- 
bre.as cincebnias en proporcion diminuía. A las cuatro 
esquinas estaban colocadas cuatro esláliias, también 
de niíintiol blanco, y de proporciones ualurales que 
eran ile los cuatro evangelist.is; eslas, y oirás ilo* que 
habia una á cada lado, de dos aniveles con una hacha en 
la mano, eran á mas de sus dimensiones obras ppi*foc- 
tas. El sepundu'ciierpo se formaba de un iwlestal dcl 
mismo maTínol HT?gro con seis culuVnna#, v i'ntris .ellas 
seis puertas toilas deplata.1';ichapi!et, tamliie/i do nuir-' 
mnl iiefiro, conlenia el apostolado en mármol blanco, y 
en su cúspide Is estatua de la Fé di; grandes (iimensiu- 
ne-!, con la venda eu los Ojtn y la cruz en la derecha. 
Esía niOí;nilieaestaUia también era de mármol blanco. 
Circuía el «jiumlo cuerpo una barandilla de jaspe par­
do, cuyos liasamaiios y relieves eran de jaspe ne^r». 
I.as paredes del local eran de marmol iiep;ri> basta cier­
ta ailiira. y despues cubiertas de madera sobre dorada, 
('sperialmenle la cornisa, en la cual habia tin sin núme­
ro de querubes y s'pralínes con sus Insirumentos i?n l.is 
manos. El SMraVio parecía destinado lan solo para la 
síilennHd:i(J del (̂ >r¡ius, pues aqnel dia, quitado el pilar 
inayor.se presentaba con toda suftiafínifict'iifiael Síicra- 
rio'abiertas sus puertas y en su interior el tesoro de 
oro y ledrerias, simhoío del frran misterio. í-a« r^uezas 
ban"< esaparocido en la última revolución de 1RÍ5, los 
relieves baii siilo mutilados ininncio«(tnienle. y el local 
eslii lleno de pozos abiiTlos por la coilicia' ansíela 
(fe tesaros imaginarios.

í.n iflesiii era con\ enliial, y no balda capilla alguna 
en ?f!a; según costumbre de ios cartnios. de suertemic 
{fesjines del (iticio cada sacerdote se dirigi3 á ̂ u eapilflta 
parJiculnr, que en niímero snflcicule estaban situadas 
:i laizquiertirt; de modo que á la vez pndie»¡en éeíebhir 
fitdos ?í)< mim;?es «iu estorbarse unf>s !i otros. ' ' •'

En la cúpula interior liabia cuadros dd cartujo tkm 
T,uis P j s c i i -i I  , que fn el dia hno recogido, sin «Inda pita 
lucrar, algunos inteligentes. El inie habi;ierie?m.v<ft‘l 
arco era ta'aparlcron di-Jesiis en Eaiaii?; <>l de'la de­
recha, et milagro de los l'anes en el <lesieylo: el llel 
foiulo, laSamaritana; y el de la izquierda, la fiorábdla 
dcl fcstiu de los elf'clo’s.

I)os sacristías tenían los monge?, «na á la derroíia 
del Sacrario y otra á la izquierda! Eo la de-la Oereelia 
estaba el archivo v varios cuadros de don L»iis y deoíro 
lintor de rornuifella. llamado Suncos», cuya fiimo nn 
la prccoiitzado la vot pública. En la de la irquierda el 

aliar representaba la Pasión de Cristo, y  guaráabsn tos 
inonges encerrado encristales, una imágan itel Seiior 
en la agoiiúi, mutiladoe.l lienzo, cuya pintura, obra de. 
Ilafaei de Uriñno, fuiV dada á los cartu os por iin obispo 
de J.írida. (juleu lo habla adquirido ( e uno de los que 
saquearon el Vaticano cuando entr(’> en Roinn el (lutfno 
de Borbon con tas tropas del em|x'rador. Este cuadro 

escondido antes de la éiwca fatal por un lego, y 
c5lo 1c libró quizás del fuego.

A entrambos lado? había pueriss ijue daban á \ arios
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.■prrüdi>ie6-,lí6 tIt'liiÍ2 i|“ H‘í(l.U reinabanpasoaundiiuslro 
IJCiiuo.fiii. cuyiia i»iirui|i's Mwaai'iiil^nlas al irosai i'oii 
varws piwis liislvrii'Ds. ilt! la yiui;»*. U;iiual>a«í afjuci

M >>« <»»/•« «» N.»«X N» —......................  ,•
< lauslto dfll>a salida á «ii nirtcclur, i'ii c.l i'iial balda \ a- 
rias capilliis dv. las que la Ihimatia ilel SciPiilcro. (•(iiist'i - 
\ a Uidavia ii» iVescu «¡yludo <iií líiÜMi'Ciisioii do la cruz 
tifti Ticiiiiiu. Eti el aliar de diclia caiiilki liabui, ó para 
hablar cuii pro|iivdad. foviiialiau ol altar un (Iríslocn el 
M'pulcro. y a lados lus dus Marías, San Juan y lus 
dus jiisÓN lauras de madera de gran uiérib, en parli- 
i-iilar el biii Juan. De ludas filas bulu se lia vahado el 
(IrisLa aluo ouiUlado. i¡iic osla oii lii iglesia de la Morera. 
ClUa capillo, sciguu hemos oído dci'ir, cunlcnia uii tua- 
([ro du lii Crii7. luilafinisa, según la Iradioeiun, iior lia- 
béi' liidilado a uu inoiigc. Encima do las (morías de (li­
dias líos capilla» evislian dus opilalios do lus ciial'.'s sul" 
so pnodou feer las palabras »¡"uieiilos.

Eli el de ladurecUa.
.........................Dja Giiiller..................
. . .  1228................ ú iiii>rs islu lapide
leyuiilur üia!........................................

Rn pl de la i^ímienla.
(llublri. . . .  poiri ab arasoiiia...........
. . . d. <1. fruuscie! a llaiiluna..............
leiilisiiai ejrduiu'iiuí:  ̂Diiuí.-̂ ....................
bcir . . .  ............

TaiuLlen babifi eii la capilla Iros hrrBÍosísitnos nrciK, 
en lo# cuales se \eiau ire-̂  osnidus de anuís deiluspro- 
ladus. y ;̂l ulro de un tal May. oaiu'illur y ouibajadiir 
i|Uü íué <ii'l roy on Hiiuia, Zufila.

Entre nUas (>je?.as, a lasiiuo so jMilraba desili*_ el 
filáusUo, p()(k‘!iiüs niiilar olsafun dolCapilulu.y ol C,e- 
JlíClliü.

1-ji el priuierii uxisUan c'líilro bcrnií>JOS cuadros iio 
.'vuHciisa. Ü  priiueru, onlraudü ijur la líorecbá repro- 
MiUabi) a la i'Dmuuidad en el cocu, y sobre sus cubo/.â s 
.á lüsárw'’̂ '-'S 4''*i pimian coronas do lluros á lus leuiigos 
y a uii íadü un Iieriuanu corrkudu bai ia los á̂ igeU's op 
buscíi de.la guirualila. El so^uudu era' de un niunge. 
rozando on su oelda. al uual so le aparece una reina se 
ñaUiubi el brciiaiio y difiéndtile «Erras<>. I.ús. dol 
(ilro Uiiio eran el mas teroano, una ¡Silesia cun un plili)!,- 
lo y en él un munge cun venera iiuiuisilurial, proiü,- 
ean^u á lus itlbií -̂nsos. y enire lus dol puoblu uiM> 
utiraudo 4 I predicailiir uon un anleujo, iu cual sin duda 
no creyó ol pin tur fuese nu anacronismo; y el olru Usu­
raba laoiicíuit dclcunvenlo y cu ella un hermano Iim 
)>M/ido una merluza )  el cucinrru de roibllas anle lá 
red alúerla. y á lo lejos un uiunge al/andu e.u la' n)isa. 
Kociiua lie lo's cuatro prandes cuailtus había ocho re- 
lraU>s do  ̂urius prelados y munidos, ludos de ciierpu 
eiilero.

El Cenáculo lenia unos fros<-os sumá\iieole curiosas 
que sentimos no podei; copiar pur osLar horraibis ilel 
lod«, J.as liguras de la derecha eran un ave feaix ¿obre 
la lie^uera y debajo un iuou;̂ e murieudo cun la inscrip- 
<;ion Mguíenle; cilii;. la luna llena cvn el lema. 
^íÍHminw et tíuwi«(/)<una esfera ormilar, uu caballero 
armado punía e i blanca y deliajo esXa dlvi-ia: 
oPi-o-Dfo projTeije^-, os dvnias cslaLuu.cubfcrlosde es-
coaihr(ís. ,. ,

Hada la 'lerctha (¡í-I ¡grande atrio y.de, la i^ffsia ..pl 
Jado del c;(|>itulo. estaliH ol clau^'o fimd̂ rulp̂ úui ifuu 
JuiMi ilr. Atíítii'i i|uñl/) funsiíiliau dm-íj r-jMas; :|la dc/p-

cln ej corredor se prolonga hasta el cliuistro superior, 
rund:ulo¡w)r el feyijon .\onsuen 11(J7. qw'couslaliji 
<lo otras doce celda?, cuyo intermertii» lufoiiTiaba ol ce- 
mcnleriü.

En nieilíodelosdus claustros tiiavorOs bnbia utro me­
nor con seis celdas, obra de un pai tk-u'lar de Lérida.

Lasooidas, esceptuando la ¡mural (|U0 estaba en- 
frcute de la iglesia, eran uniformes y se componían de 
una salita, uu comedor, uu desvan y un Luerlo.

Proliju seria enumerar una |)ur una las preciosida­
des de aqiiol monasterio que ya no existen, de las cua­
les solo nioiicionareinos un retablo, que á no engañar- 
nus estaba en el claustro largo, y eni iin f5 rupu de gen­
te, al que la Virgen y San José distribuían lotes. Los 
ilemas cuadros que se han perdido no creemos tuviesen 
nada notable.

Tenia el convenio un número crecido de fuentes, 
ti mas de las que había en las celdas, agua muy rica, 
que bajaba dol nioule por medio de una cafieria que 
principiaba en la ermita del Obispo, un cuarto dc e- 
gua mas arriba di:I niunaslcriu. *

l’or lo largo dol v;dle, seguía una deficío^a "nlamedh 
dc cíproses. nugales, abedules y  ulmos,'(oií bai)Cus dî . 
piedra V varias cruces hasta lo iiltím'o d«'|aíion(fünada, 
on donde residían los depeiullente* déla (Irtrlnja éjf u'ij 
vaslo edificio. Ikno de lus ntensilios y objetos de la­
branza y oficios noeesaf.ioS'a! aisíamleiilo en ( l^  ístá- 

: bán ius frailes. . •
'El horizonte era iin hosqiie-’fSpelso de'pfíios y  (a» 

gargantas del monto tomo «  imlirtfíío par* jifiífef ifirl- 
gir al ciolu lus miradas pof ií piJíd de iili drehio fhi'CT 
rho del innixto. 1 ■ -i 1 • ■ ■ •' ;. ; • .i

La Caríuja ile Scala-Dei,%ufrió la syptle rte'^s do­
mas c Mivonfos pTi las dns «HiDias guerras cíVffés. tle’r» 
en el daño iiu fui tair coilíJidmblo.' y se salVpro’n» 

; las joya'y prorlosidatles, pitra iienlersc'ín ' ' '
Es impusiblo afreoorreraqufflas minas, tifi rpiiorilal- 

sicle sigfos da silénciif que han pasado en'.sn fecibli», 
duranle los males se han suceilidn. las gén'fraoioñés.'v 
allí siu Inlorrupoiuii y bajo el duro voto'da la soli-dad y 
dc la obeilioncia pagaban las largas horai laníos ífatU- 
veres vivionies; alli cuando las sombras (To la',n.orhn 
velaban la quietuil universaf, se'oia d  Ifigiihre píníiiiíp 
lili la camparía llamando á ía orar.i<in y luego los pasos 
lie los solitarios seguidos de un rmpíTCoplible (Tiisidi) 
do puertas y dauilo lugar 6 sus eánilcos graves <' û- 
lomnes. La senoilloz mas pura reinaba enlfe los món'r 

' ¡jes y rayaba hasla en puerifídád en algiinns. losí’uUer 
enimiénlos que buscaban con lan limitados recursos, 
lia sillo célebre en luda la comarca un numíie que acos­
tumbró á los pájaros á qnefuosen á su celda oiienlms 
cumia, □ recoger las migas que caían én d snóío, v 
también hemos oído decir de otro que criaba nidos dé 
ratones en el cajón de la mesa. ''

N(« detendríamos en mus pormenores, pero Piw- 
mosqucapenashabralectorquenneslé enleraduv sépala 
diferencia quehubo realmentede Ii»s monges del (üsler, 
frailes de las órilenes mp,nnres, á Ins carluioi. .Vhorre-- 
nios palabras !  digamos no fueron anli-|)oliticos tos mo­
nasterios del desierto. ¿Hay alguno en el día que pui‘d,i 
decir no lendríi neCiOsidad de buscar un asil.i fueia do 
la sociedad? ¿Qné remedio lo queda en la dcsesjH'raciuM 
ó en el fastidio de la \ ida?.

Pbr la laídft del mi<mo (ÍFa rearTsamos á nuosír.'js 
Msas QM. la.lrislpza sieqipr»,' en el coraron ¡lur qiie hí- 
nios \ ip o ,V fÍ9W4  ̂Pórado, '

, Coj7|irdi‘Ha í  (fe tíftubrp de. 1Síf>
\ . , „•(
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UI\A VISITA A GASPAROIVI, 
  t n t m n r r  B iM m io m i n \ o , f t  i m  -

R«IIh íil(*(«'foTfií^fl(>(lici8i»Wre?}clM8:stil?tiMsrl(ittü- 
ms 1# íte'hafw pr#í«*urtado f l iruniniienlo
fevoinci6iiíi|‘¡ó’(lt‘ lodque,us«riiari(loH nixBftrr de! nücblo 
romaiid. híilnan ;>rmsira(to p w rtfrfn g o  1n Tini-n le l  < c- 
n«r»Wé l*')»finfe'á<|oteii pocos mpíes aiílps acoíian con 
actamacioMPs óii Jas calles, SftnhratMlü rte íforcs ?u 
írá«sHrt jxjT 1‘IIds; íI  Pniitilire que liabiu im[«ii‘ s(o la 
Mimvat'Nm á íw» i>*i*hin9, ei rfspclo á los reyes; cJ 
PoMlirice ei» fin, «n cuya calaza ei potiCilicadü haTiia 
(nJ(]Qiri(ío en nninos de <lo« iifios la aurerfa mas grande 
«le |W|)ularWatl, de IM-Mligio, de antoridad y grandoza.

Cun pl ronuoii nprimidn de dolor nos prí-p,tramos á 
abandonar ftíiiielh tierra, en donde ei falso piilusiasmo 
popular Iiab)a paseado nienes aníes por sus calles en un 
iy»j»lin»ado Irinnro si Viciirio de Jesucrislo, para con 
diioirli’ mas (anle como ú osle a las amargora¡» del <iói- 
goln. Deseábamos con ánsia abandonar aquel pais, (ca­
iro de Un lamentables escenas, v esperábamos con iiiipa- 
cieticio lallegadn del vapor VIrpiio qnedi-hialrasbíiar- 
nosS lís hermosos ])lnyss «le España; áestapairía querida 
cuya au^nciii, aiinqne corls; es siempre larga para los 
que han tenido !.i (lidia de narer en elfa. AKiiartfáhanins 
en Civilln-Veíiña; puerto qne im tiene mas que ?u ein- 
diMleí8, «!>ra del génlo di\ino de íliguel Ansel; plava 
Kiii jwsla; pfftres casas, cmistruidas sin caracler; bis- 
(oria sin reciierdiis; ni el men« vestigio de atiligiio 
■■irco. de tifHignos lerapjos, ni munumeiito alguno. JCn 
riiml'io, encierra hoy Ci' iHa-Vwhia un famoso bandi­
do, fiíwpBfom,- qíieií asi con» los aniiftnos héroes la­
tinos, hn Hevatlo su fama j)Of ludas parles Ad sidna 
nortí- '

El bamlrdo en ninaunti parle lia sido tan común 
y inii oélelir  ̂cofiro en JtaWi;'d¡ríft‘e que Roma, ciudad 
fii: dadaeftljp^^iflos-ilel TUiír'per Tina iToit^de ban- 
«liüw; Sf'írabia TOostradiJertoís «teconservar fos reruer- 
<»iiB-drwi'i>r>*<M*'lire»nttjnrto'flé (tempo en li«npo e»la 
•isfwp'de *^roeí snl»a{;íi-, ’añl nllamente pomilares.

lf>.'n s 1819, «'!< «kHr, darSDle'éi espatíio de 
tres Si” íos, les'íolws =e cofttirraabiin casi sin fníertm- 
•sion en h** <|iie se entienden desde Aquila á
Tei'r’*ffM '̂<‘n(»e cITÜH'f y el (íaríigliano. La cívillxa- 
i'io»en cfllas pro»«Bchts cidti^Ms de bosques espesos, 
«rorladas porvítlles profondiis, y'qne <fc (tempo lume- 
morial'§lr\i«Ton dé re fn^  o Ins lsmti«ios,''|>érínaneoe 
a«n ia BHSrtn'qi» era'haoe s>jrtos, AHtse aírincberaron 
BsjíaMaTO y sus'esdaTos; íiUi Mafco Seiam  v Su banda 
p»«i;inssi«leiitia yei: en peligro á Roma, teniendo íii 
üUsTlel *Wterat'én W|u(4f«« áspefas'breñsts- '

ÍÍ.T5 cus(ii(ubí'e«de los hatiilartles de estas raontafias 
sofl'üun IwVt «j»e eran en 13o(j, y los mismos crime- 
«es s(! repiten si» intermisión. La terrible plaga de los 
bandidos debe atriljuirse al poco horror qne inspira al 
pueblo el así'sifiato; á la ma a iníerpreiacion de derlas 
«loclrin^s religiosas; creyendo que ai fin la absolneion 
les abrirá la puerta de Ib salvación eterna, v también á 
la poca energía que lia manifestado «1 eobierno pnnliri- 
cio en oirás épocas. El poco horror de la geute ( el piic- 
!)lo por los ase-íiftos hace considerar á estos como hom­
bres calientes y de «irazon; como hombres á quienes el 
•gobierno va a perseguir y quo es ]ire»íiso por lo mismo 
«•onipadecer: Poterinoá anUtsMto un «orno, dicen los 
lras(il>erim)3 con lü mayor senñileJ:.

Esta aprobación dada al asfsinato, esta compasion 
q«e se llene por los asf.sinos, proviene de nn pundonor 
mal «^li'udido: cambiando la floclrina del tiundonor. 
«tan d1 duek}_ el farácler de guerra, no ü(; individuos 
rndividuo, sino de famiRa i  faiftWa; es una guerra que 
fio dcl»e terminarse ̂ o  con c1 exterminio de úna de\s 
dos raras: y para «usef-nirlo, t  partí dáiíarSe málua- 
inenlp, fonenen jupM to«losíos medios que están ásii.« 
nlcawce«;a«l psque el veneno j  el puñal Rieron conside- 
radfH en Knlia ihsife m»y atilffcdo coiíro tina rosa muv

le . a qtiieti aiierfias su ttfnrperáilK'nto arflícmn Hiĉ Tiirfba 
á la vcufanra, se liÍ7oimi(ador de !o*mmles se'fiófeÍ!. 
aseíinaiidosinmas miramiO'nfoSq'ue elfos.
, _ Los grandes señores con el tiempo, merced ál.i d\i- 
lizacion, modificaron suscosluwhres, empero el iliiclilo 
ha conservado sus feroce? híbllos.

Se ho dicho que el asesínalo en  el duelo de los pn- 
hn's: el hombre'que en una disputa maia á su adversa- 
no, es casi arras(rado á cslc acto por una palabra, por 
un gesío, y hiere antes que su contrario Iciiga tierno 
para ponerse en defensa, raroti por la que es inesacla 
osla ¡)rii|insicion; em])cro en Italia el pnelilo tom* siem­
pre inc'ilafilemeulp al asesino bajo su protección el 
asesínalo ha«'e considerar al que cómele, uno, conio 
un bonibre inleresanle; dos, como un valietde; un 
k’rcern, como im Iutoc: las mngercs del pueblo, sedu­
cidas sieinnre pm- !a Fuena y la enerva, ensalman ¿I 
asesino, yin minin como «u sereslraordinario. '

Hlrcsnlladn deeslirs ase.íiiiatos por colera ó por ven­
ganza, ha' sido en todos lieniposturbasile bandidos; los 
que obligadosá (icull.irse, y á vivir como podian, se 
converliau por precisión eii ladrones: el gobierno los 
ponia fuera de la ley, y la sociedad pregona >a sus cal>e- 
zas; en cambio, ellos «feclaraban la guetra á la sociedad 
y á taley. Se bacin gramle honor fi los bandidos, pre­
sentándolos como una'especie de oposicion permauertc 
y anticipaila al gobierno.

Knnn prinfilpio. y á consemenciadelaslargas guer­
ras de: las repi'iblicjs de Italia, algunos grandes se hicie- 
rtin gefes realmente de bandidos, prefiriendo hacer una 
vida indefiendienle y aventurera, qne no era mas'Qne 
uná'sifHu ación de ia vida de aqiit̂ llos. 1.a dcbilíiiad'wi 
poder, y Ih c^ilflgaracioii del pnis fiijorecian mara,Tillo- 
samente sns proyectos: encontraban en el cen(ro Üe los 
Apeninós foríalezas iuespugnaltles.

En nuestros días las m'isnia« locidida«les Jian dado 
asilo á nuevas bandas, empero los elementos que las 
componen ya do  son los mismos; el beroisino J  as pa­
sques generosas han sido cstrafíás en estos últimos 
(lempas á la determinación de t'slos hombres que se han 
amado c-untra la sociedad.

Los gobiernas ban empleado en diversas ocasiones 
él mayor vigor para r^rin iir estos escesos; llegóse en 
liempci de la edad media hasta á rehusar la absolución en 
;us últimos momentos al bandido y ni asesino de eíicio; 
empero en los tiempos moifernus e’stc género de repre­
sión ha sido iustameiite rechazado como abominable y 
ccmtrario' al dogma santo «le la religión, por que la alt*- 
lucion no pnetfe negarse al culpable arrepenlitlo. Bíeu- 
íi, Risto \ , y ios franceses en tiempo de Mapoteon 
naparle, emptearon para estirpar los bandidos, los 
medios mas fuetles de rigor; emper»i no pudieron nm- 
seCTíflo sino tjjmjxtralmcnte. En fin, cuando de'lHíO 
á ft27, sedcstruj'eron lasúllimas bandas do estos terri­
bles asesinos, fué necesurio acudir á uno canituTacion.

Manilaba entonces estas bandas Anloaio Oasparoni. 
cuya terrible y funesta celebridad hace eclipsar 1* áe 
los'Diez y Bueve, lade ios Fradiávotos.la dcUarbonl, fa 
de Maeslrini, la de Pedro Mancino, nqnel audaz ban­
dido que en un solo día robó un mitlon en oro y pa«ú 
despuesá Dalmacia á \1vir tranquihiftente con la opu­
lencia fie un rey? la «le Goberlincu, sangninario asesino, 
que nialü coü susprmias manos ntivecienlas sesenta y 
caatro personas y sffl niños, y quB a] morir tu»"* el im- 
pudenfe cinismo de sentir lotísvia no haber podido eom- 
pletat el número tle mil; Jatic Orunzo A'l/ema, que ase­
sinó á toda su familia, su padre, su m»lrc, sos dos her­
manos, y  uns hermanila aun en lactina; « i  fin, l«» 
Pontina, ftis MiH'inn. los íYonlecatiVa.' jos Prirtla. W
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íi,

r.oramjiofli, Jus C q l a J i r , J " *  Mefaquinlí, loilos cslos 
kmdiilus fte Us ci>ociia.r(i<;wiil?s, <-uyaá fazafias liaii si- 
lUiut^etiUá cwi'CTsacitin (wr̂ Tlus jiastoresfi» las inoa- 
lnñía,jiaral(w^wíi«ruse|i las posadas; IikÍos esos U«- 
rws tlü lUtfiUe á quien (us poeüjs ilel puelüo han cauladii 
en jíroscros mmiuceí, y 4 U0  uo iiau coutribuida puco á 
itfr'prlircl ánimodu cslf.

Gíiíiiaruiii era nuos, una <'cU-l>ridad. Visitamos por 
ronsigiiiei)ic al di' egado, y «ütiix irnos de su aleóla lioii- 
ilad un permíáii ínilisiieiisable para stM admilidos cii la 
fiUtaleza donde se lialla eiiciTiado qsíe cék'.ln' bandido 

uir diariamenlc rccilw las i isilss de los mas distingui­
dos \ ¡ajeros (]ue pasan á admirar las bcllt'zas d» luJlalia . . , ,A pesar del horror legitimo ijuc nos irispiralia )a na­
turaleza de a(mel odioso ser, encorrjdo con toda su ban­
da en el caslino. cedimos á la curiosidad que aos arras­
tra á \er lodas las cosas cclL-bres y monstruosas. ^ 0  

nos era lampoM iiidifercuCe con respeclo al arle ei ir á 
vor que tipo, ijue forma [liutoresca presentaban estos 
héroes (iel camino rea!, que carácter de Qsononiia tenia 
la esistencia i!e cslos bandidos, y qne sello habían im­
preso en sus rostros los peligros diiiriosá que por tanto 
tiempu liabian\¡\ido espueslos, asi como su larga re­
clusión.

Pfccetlidos del ctutode, nue nace abrir las pnerlas, 
entramos en un gran patio uonde ^egetan en medio de 
grandes pilas de balas cinco j  seis cañones colocados 
sobre sus cureñas. Ku una galoiia l iteral de este patio 
es donde están los terribles fjaleoti-s; una verja <ie hier­
ro A'iei'ra el paso. Cuando se abrió esta verja y enlra- 
inos eu ei corredor, y vimos Siis rostros de algunos de 
estas bondn'es, uos pareció ijue Íbamos á entrar en una 
casa Ue lituas, de hienas, tigres, y chacales; sentimos 
una Bwmaiiaaea impresión de terror y repugnancia, 
empego esta iiiípresion se d*si[Hj bitui proulo.

I.fi» baudidus de (¡asparoni, encerrados todos con el 
(•n ’a(|uél sitio hace \ein e y lies años, y en núiniTo de 
i»cúnlp }■ cuatro, por haber muerto uno de tos veinte y 
uiucu que eomponi îi el total de la banda, uo corres- 
tpndiau en general á la idea que de ellos nos hal)¡>iuios 
lirfBüiio aiitu'ipaiiameiite. ¿Era posilde que algunos de 
aqntdltts lioDibres tuviesen una cara estúpida y aire tíe 
sencilleí? ¿En  posible que aijuel anciano de rostro be- 
Wííolo V tranquilo, f“u cuyas rjci ÍDues se. vc-tan iiias 
hiau rasfos de uii hourado padre de familia, fuese el 
terrible Uasparoni? . '

Los bamlidos habita 1  en esle csLrccho corredor en li- 
ijea rftcta, en diver^iscuartitos parecidob enteramente 
á la tinca de celdas de un claustro ea, un convsnlo. 
Cada uno do tíllos estaba á la puerta de ju eslancjíi '̂ y 
parecía con su afecluosa sourisiv otrecernos liospiíali- 
Uad: pasamos rápidamente cchauda una mlraila i^hrn 
■.-eiai viviendas, en cada una de las ciialcá hny solo ^Ua 
silla, no,labiado, y un jergón.

laeslre.mijad de ía ualeria estaba Gasparoui. de 
pie, cu Li puerta do su celda. Elgef! de los bandidos 
nos ¡aviló á que entrásemos; pero un sentimiento <te 
liorrur á la v isla de este hombre de una especie rarfthizo 
quft rehusásemos entrar,_yptírmanecimo5 á la puerta de 
la cav érn* que nos ofrecía el viejo león.

Su caverna, pobre celdilla como todas !ai otr^ ,̂ po 
se ilifereuciaba eti uada de las dornas ei) cnautoáilus 
mucUies; efut*ero nos llamó la ateucion q,<ic sobhc uufts 
l0 8cus«sl»ntl8  labia unos libros viejos. ¿Tiene vd. li- 
¿rosVlo dijimos.— Si seuores, ea los priiiu,'ros,tieni,|i3s 
de mi prisión leni* ijue malar el titopobacieudo calceta 
como mis compañeros; pero cslu ofiuio me lia pardCii  ̂
demasiado \il.— ;Sahia vd. leer'*—Sí seflurC?, .ájírüiir 
tli w  lui.niQez, á eso he debidoel iid mor.irnVcd.e 
£»lidio lili los vciale y Ires años ‘que bí estado 
aquí euccB-ado.—¿Pero ahora parece ii'ii  ̂leip.erniite|i

a vih. dar j^&HO '̂por'vI jgiaííis la (;iud;ttlí'I:i.
jtognn U0& lia'iHclW'im>ns<‘üu( RurcU, ide iiemus
si«ju uin ’̂ auii^s a i Konwv quO' concMlió ú v<ís>. 
gracia cuando era iiolejíado d<\.<:ivi«a,-Vt'chia liumiUíi» 
aüon? AI noudtr*> de Ilicci lAiuo eUejultlantedel baudi<Jo 
una cspresioii mareada de aiê éiiia, y tendiéndonos-mi 
mano, quiá.> tomar ía nuestra, q»e ícllramos involunlii- 
riaéiitóíintiv ameiile, porun uioviinienlo de terroi-.—¿Cü- 
nocen vds. á nionseñoi: Hicci? ¡Alit ino hacian ^ds. <]l 
mayor íavoi dándole las gracias; porque todos los dias 
nosotros al respirar el aire libre, al ver la mar y la ciu­
dad, bendecimos su nombre; aute.s de que él hubiera 
venido, habian pasado veinte años ^n salir liuiicadu 
este estrecho cuarto; no podréis liguraros, e:celhncia>. 
cuanto placer sentimos todos al ver los amigos de mon- 
seCor hicci.

Le preguntamos si esperaba salir algún «lia de aquel 
encierro, y culonccs subieron sus lamentaciones de todo 
punto, i|ue]aiidose amarfjamcnte de haber sido cniíaña- 
lio.por el jíoJneruo poiitiiical de León X I I , ó quien se 
había s<̂ niélido cuh toda su banda por una capilulaciun. 
I)ijüuu6 que fn Itabia r«icluinad<> á aqu>-l |>ontiric<u, 
á su sucüsur l'iti V n i, á Gre f̂oriu XV I y á Pío IX, de 
quien h;ista los ciiininales teuian la mos alta idea de 
su jmlicia. ilii'imoslo |ic£éeiile cuáuespueslo.seria dar 
libertad á la vnz álautos hombresa<'ostunibra«iusá tiita 
vida errante y de vagancia, y estniñosáiMjofl les há­
bitos <lcl (rabaW, asi C4>nio íh temorqi)« podía aquujnr a 
los ü̂biAa'iios. (le < ue volviesen á lucuir con sus Ji'prs^ 
dacjouf  ̂ ul enlodo. poiilí|i<¡io; sipBilo eslo tanto mas 
creíble cnanto que después de sn captura no IiuImii 
vueli(i á apar<i>'er on̂  lai<r«f:as>i ĉ los. Apeainasi nii:i 
banda formd baoididos, jH<KÍ¡ÓMdos« df&írci>u .runda- 
monto que linbia.sida'éi qnien habin te.rminado esf tipo 
caracierislico de aquellas monlailits, .«clipsaudo Ja ce­
lebridad lui ualuarliorcsque'li« haU«« precedido fii 
su carrera. Prateslúnos que no volseria j u i ú  á la îda 
leligrosa y avenlurera;asaJir nc«H>Jl<I,lq,.tni<ra{R'no- 
llüf^ase con que- él desigiiaita .su HuUgiin iirolesiun. 
Manifestaki gran conGauza eu que si l(ts líombtYs iju 
habian perdonado aun, Dios lenuria siempre otiseriooi- 
di&de él; y nos añadió, poco ñus ó menos, las si îtien- 
lüs palabras; a\o mu he acordado, siempre dr«H¡ tke.iui 
lalroH San AiUouio y de la (Mviiu Miuiuna:. cqandit hn- 
litaba las iBoul;iftas ayunid>a e¡ sábado, poique eso.din 

moofli>agradeái:iVír^n, y si^wpre lrAmmvspfi’endts 
4 los aliaren dé la»oroitUs y de I0 6  U'H)nlo6.quie-en(wn|- 
tr.ibamos rn el camino.» Estas «lisHiIn!!
pintan bieu el lipo del liaiulido italiana: 4'oliáml  ̂[lor el 
dia. coa ei puñal y la raralúna en los caiuinun, v.íú - 
7.tDdo por la noche ante la &)nl» Virgen en l.is erñu4»s 
o eu líis ostiuinas d& las cables,. iC)t tiKla«.las cuales i«t 
veu retablos déla madre del ̂ )lvsdor. Kstainconcebiblt' 
alianza del criineii y ia devtxúoD, que debe uiirai.su ou'- 
inu una pailicularid'ad sins<ilar de las custuiHbrw iln- 
lianas, no es sorprorulcutó' S4 so Cionsitlera su bislurci 
anticua..

itablamos con Gaspironi de los diversos bandidos 
ci^ebre  ̂que. le babiau precedido, y mas innwdiatamcnr 
|le..dd famoso Barlioui. el cual, et)ire^andoseciiiuu«l 
poc ima capitulación alcardejial llcrculei  ̂Gouulvi, fiuí 
nombrado, por una fl&lraña i;idukenr¡ 9  deeslc niinis- 
r(^0 y ^ ! ¿ 8 jk l Uí»lilluii'Sai;t-.\iigejo. (iasparojq ha­
llo v̂t ma.-. pi^ruodo Jcspctu-io, por quu.»uíiii-
tcci.^r cu el .iiupejio <ic las' niontañas, uibia sklo u» 
bandida que «1 roÍ>o va l asodinuto, haliu aoadiJoeJ pn- 
tar^ápc^ a nnigeres, Koj'boui iialiia ultiajado siem- 
.pi^ 4 WdebiUdaid., y ijlendído cottátaiUemente-el pudor, 
mientras yiK}- Gasp^oQÍ, que no.dahagrandc importan- 
u]̂  á rubiif y asu^InoU^dc aquel, había ros|i«taiio¡ y 
ttpiiÍ9.(io áem i>r«,.c^«l ilccia.alseso.tlóltil; había al-

dti..caVí|tler^o en sus c^reüopos; pareciuiusuo
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( ’i^ iíp .n riW V 'íiW t^ íiíín 'ili'irlít' ¡f fti!t(fn ;,’i iW í  (fe crlml, 

i'ii!j-ci cji C iy itii-V w liiii (ic livítiln y iiiiiV/y rii 
óiWiirtfe), Múíh (í'1'<lii'C,'fiiO!:'íifto:‘ , habiortiio' (•iiifx-i'.íiiiü 
'II i’^rrcr^'i lí'í'ii'iiitf y ono. • ' ' '  '

'•ií? fiiijji'ó l.trgiülrenti' lic «iis liír/añas, nmiiift‘‘ lán- 
.ioftiib fjií(5‘<l,lrf.;?ÍC'iiila>irTnpTi;siis ü[iorneioin?ri coiiira liw 
rikiO'jy ¡1oik'rü--üs. » ii\ i(lli'm 1o l;i» i ii iK  vi'iT .» el fru lo  (fe ' 
•■lis con la< clnsis ¡n^bn’s y inMirsltro^as lii* los¡ 

loniii l¡i pnitwciun (Ii> t'sfos, v e-tcapiiUa sipin- 1  
iim ú Tn vif^tinicíii de las ln>|ias iioiuiflcia-', que H pi- 
htoriiQ ile»tinnl)a íin'i'íiiiiteiiif^utP eii su jM’r^ecutioi), h«- 
liirnflrt RfKladt) mí p s Io  casi U n ió  i‘l fniliMlP^siis mtios.

\  í iK  if i  aftrís. «■«molió sil p riiiip r c r im e n . Un i lh  riiu* 
!ii‘ rniiTi'S itm con e l cu ra  do p a rriH iiiia , rehnsiiH ilo  rl 
iiiii’icHin ■siuvnlcilo P iinccO crlc  la absoliicÍDn iio r sus n i l-  
|ias, oi jóvi-n p i'n itpn lrt i i i i r r la  (liilcnprln  á  lo(!a m s la ; 
su s i(l« “a> iv lliiid -as  m a id ir ig id a s  lo liac ia ii o reor, ciiino <i 
lii it ia jo rp n i'l i*  rtr las  w n l i 'K  de la  i'lajw  baja  ilc l in icb ln , 
i| ii( ' l i  aliso liii'to ii iiliii 'n id a  á <'iiiil<|iíior cusía  lio rru  ia 
i'iilp :!; un a  ixiiK'ii‘iit ’i<k Icaiim ii-
la a MI (‘i« f j y  M ’’’ ĉrdi)^
a'ipsiiu) s iil) ilan it 'n le  al cu ra  o ii su m ism o runrosíiiiario . 
l.a incntabaso  c<iu iio so lros de ((ue  {|H cricn ito  s e r  nit 
büm lirc tu iiirn ilo . la  obstiDada n eg a tiva  de su p a« lo r k‘ 
! i iib i( '« i'a r ro ja ilu  al m onlf. p ara h u ir  atü d e l c a s lm o d e
>tirrlnicu. ■' .............

' l. 'is  i'ítrftWnoVfio |H')’s ig ilw r9n y  ro<>earoii In b anda á 
ip il ' habi.i agregradii ( ia s i ia X Ír ii ;  pM e qui<(i spiVilan 
>ii Ili4?  d i f í  ln u n íin a-W tr i in 'rn « 3f t 'b t i l la i i le  (h\ ^ ílit r .  
S “ 'l/htii (Vlh‘ ij,'< ^ i'](t'O esPíin» lííi’iim -ito u n  Ifo n ; asi'whiií 
i'üti ,»kri'(lunfe ''^>e (Ifr 'p iiñ a l'íiid rt*  w U lfiílo s  i|iie-fe*bi!iii 
i'- im m ^W diViVfiVsrtrlé.'y l i f r id o t ’l  w í s n » 'd t i  iin  't iro so  
iM rnchii'T ftíl.í»  in f t í f i t r í  ««w  'fn i’ílíiiiR ru s  t j a í  k* m tiiii*-  
T»Aii í t i  M n í lk ió » :  T n ^ sd s ’carab iitpros c a v ín H i c íiiiavu-  
l ' r t á - s i i  a lre íie r if lf  V 'iiesífp e ? lc  l iin « la ü i la gtoria <l»*l 

gi'fLMk* 1!Í bám>» (taltia p creo id *  i 'i i  <!St* o ii-  
► '(iíu ItM  's(í<! íw npafi(iri> s }vh ' w a  *<« «n o n im p  e lis i« -  
r iin .cap ilan  á (ia sp a ro n i, p o r ijiie  p iilr c  las  bórdaselo  Ins 

y  f.irfiYMfte-es t i  V íto r  í ii i itn ii ie a k "  es o h iu f  de- 
'  a a üs íintef)TP#.' ' •

'  R W e e f i lo n f i 'H T r ig i iió  m arc illan d o ro d rad o  dd una 
rspt'c it: do cii^rcilu; SI) banda cu  li)S d iez  nñns q n e  in 
m affájí'lli'g i'i a lK iiftas w c ^ s  n tom fxm prso  <lft 100 honi- 
lirb^ ; 7  'á  W c s c i 'M  ile  e# ln í te rr ib le s  liím rios, tjue  im ss 
'f<;i‘c ' í ‘rtrri2 i» 'n ;i ir iH !« i,  f|«iB f ilT fB B u lx tiv iilia  p n  ppkilo- 
trt‘i» ír tK f ií? lü  d ? ' l i 'n « ;n l i ‘S do s «  co i» lia i« a .  (rasim iviiii 
re co rr ía  ty<los Ins K * (in V e  ponlilTcios. y  tods la  co s ta  rte 
Niíp'olfJ* tk'tdí* S a n io  A g s la  a  Fu n d í, d esde  fo m li é Es- 

co rtéH en llu  m as rA lw s, asesinatos y  « lep red ic io -  
iies <[ue l i ^ iw  di) su ospoi'ie m m p’lió  amas.
"' S j  i»flinhr(!lleü() (i inswrar levror por loias parles: 
Ifis \ iajiírosSí deteniíii » punas »cfcs ines«s eiUeroacii 
las ableas sin atVpverSí-á cftijlimiar sii camino, y las al­
deas mlsnrns'im ei*la1mn (nm)»8cu en sejiiiritiad, jwniiio 
lodos los (lías tenían que U'mer la invasinn de las l)*n- 
<lasT n la V i-'tn de una bitRuera ardí '̂udo sobro una mon­
taña. al a>peclo de un bomiirc armatlucon una cara- 

l;i» campanas daltnn I» seilil ilc alarma, y ni 
anoA'íe/Ut'biss*retiraban ásii aldea lrmei»sos de 
rner en r“  ir»fis de Ins biiiulidt». Cada i-as» ero una f«r- 
lak'Za itispuf^ta á la dcfcma, y los kal)iUin(es durmian 
im'vc'nWiis para evitar niw «iirpresa.

Rli r a n i i  i.is p n ten rias  it:iliaiia»;(iai>i.nn puAstn á f^ e -  
'(■inlH ralTezü <tel handiih»; en  'a i io s i i-  rviraflo s c  hab ia  
' “̂ )S if iid o  ]w r  tortiís los pnei)loB, y  f i ja ik i nn lírs es tjiii-  

■ n i^ ; en  van n  e lP í ip a  ha ltia  e n m i Jo  i ( ‘;ííjiitentó* enteros 
( í e ^ ) f ( i n e s c « » l i ' s  d evastadura tro|>a; todas las 
n iM tila s  s^ is ire lla b a n  e n  ía  au d ac ia , r n  I »  fe rtu iia . 
y  en  la  roop 'r a r io n  iii ie  a fuerza de oro ro iup rabu  »-Ior 
jitieb ln* (i.'isp.irfm i. füsli' y  s ii trspü  t í v í j í i  fo in f is e re s

sohrenatnrab-s; i!ono<‘tan (mliiî  hiS'í-flvemas (fi* la- 'alia 
Italia, tixbrs los desíifademsde lo« Aj>tíiit«í)S. '/á:< 
rocas de fns Afirtim, y iodos los difls i'iímWabíit'iW 
m»rada: boveii fosp '̂nri'flsde Popt'rnirí lijiiflaita- 
colína' de t'rDiisiimne; Isrt pronto ê r W'inti;‘-Fl!is('buf! 
como en Ai|i)ila: los Ijnsr.ibartéii ta cumbre de faí'dioii- 
tañas. piii's ác'iniítalabaii Irsniiinlamenfp eij algaba i:a- 
'eriia tfew-omicidaifelos df¡ijít>nes; furzíhuii }a piiírta 
de iiiiii ¡rruta sospecliosa. pites se les reia af Vnstffnic 
subir con (i.iso ap:il hs lilliiiias ortístnsiíe lo;/ nxuili's', V 
desap.irecercomn avesde rapiila. Se. lesíiulHera 4eni- 
di»i>or veniaderos demonios, si no se hubiera snliirto' sit 
(levcH’ion a San Anliwio. y si? reí|>el()fl la Virgen, fiji-as 
fiestas obserA'aban con la mayor puntuaUdad,

Ksla imjxylemna de hí vindicta ptiblica eni tanto illa»* 
de seiilir, coanto que dcdiaeiidia tas bandas s»e anniPil- 
talian con nuevos reclutas; los galeotest‘-'.cai)a<losífft prt- 
siilin, los’ pastores de las montañas, scdoctdihs por M pirSs- 
liítio y el lemor ijt»aínmpafiaban n<ías(»aroni.aunH‘nfít- 
baii sos tropas diariaroentr, y los crin)enesnlf t̂os' fmníi» 
líos tomaban un carácter cada ^ez mas atroz; el egercicio 
i^ariy eslimujaiiasu ima^úiaciun, y Icí sin re-
^a^i^r^s ii(á}ii|s;'4c!'vrtire<ila )UyClilfi(| an((da con­
tra eíTos; asi es (|ue ri\a!izaban en invencióiies humici- 
ilas; Sintrto por espacio de diez años el objeto de la con- 
versacíoii en las cabañas y en las posadas, durante tas 
largas nocbes del iii\ ierno.

MuclKís'fttenírt 1i# rflhís rtn?i(4kkiB M ía n  larfju 
liem|m por esta banda devastadora. Kn las la¡{uiiiis Pon- 
linas detiene un cocbé <ln ^íajimis (lasparom; alU'iin 
un padre y una hija; se a;>odera de osla, protestando res- 
lelar ?H («ídor, pero dtx'lara iil mismo twnpu «itie. m> 
(I solverá, »iiw cuando su padre h' liaya hecho eoftlír 
una suniu de seis mil lluros ó esaidos, y exige ps- 
l!i suma le tíevmla en «1 día, y  al punto qae. iiiilicii: 
llega (H diu; el infoiií padre uo puétio encontrar la esor- 
bilaute t'nniiilaü (t«te le han pedido piird rosunle de 
su hij»; n*dl)p uii wwule porte de <ia'jp»i'<nii,1 0 '»bí0  

con terror, y la cal)cxa de sn htjn cae á sus píp». ’ 
Oira \ es EHirpremle GaipnrMií ett la meiitiMUi n ütss 

jóvenes 4fu« finjan n'uuidiis; sn apixlern de^otoi, y tw 
declara i|iic nir volverán á v«r á sus padres, sí no eií- 
viaii para rescatar 8Usc.abeKJs (Hez tuíi cícuitos; loa in- 
felícesjóí enes eswiben á bis faimlias, y el biintlido, a 
tin de nacür mas urente la instancia, les uñsde pof vki 
de [Mtstdala la nrejii ízê niecda «iel i{uc ct-iT̂ be. ' - 

£n olm oeasiwi detieiM! nnoo tx'i înas que viajas 
en un cwvvoy; se ajwdera de una couprepoci»» .ik( 
BiOQges; ios entretiene en el monte unii su terr-ots ̂ y 
uno de-su banda, subido soíjre un árbol, iesin’crliua unn 
Em ilia sarcaslícn sobre la vaiiiilad de las vosks dula 
villa, y sok>f& la nlegria de la ninertc.

Utra voz entran en un convonli> de relipiiosad del 
monte Cor:medi>, y pasan alli des dias eomientlo y l»«- 
biendt», y liaí'ii ŝdóso SRrvir cumo de criadas l>or las 
vírf!e»tes tlel Señor. . • i

Bn diez años <|ue e$<uvo esta banda eu oaaipaiM. se 
comKjfron un iiúinuno infuiilfl de depredaciones, y <ias- 
paroni agoló cuantus hecbiis padi«.‘ran eAcilar cu ^aüH- 
r«siv'ii ki atcndoii |nibliea porWs bauduios.

Taulos bechosatrix'Mluvierotniu (érnituo;Gastiuo/ii 
st cmiso ól i)iís4n0-des(i xitíaueli^rotft y aveulureravt'l 
aniiir do su primera «Jad so mina ainort»íiuftilo-i y *iit- 
4ni CH una ca|Mtulaciiin que lirmó |>or si-o tM»ml»ñ‘. 
toda la banda, compuestaeuaqiiel euUinres uniüa«u îiU’ 
lio weiote y cuatro cfimñiales Preaefllaroiksü ou las 
puertas de iloma : fft;olieraod(ir, ijue.era uo esp«ri»l, 
HaTUot^atalan, In» hko coiulucif a| eaiiillotile’ Sanl- 
Ai»ítelo. y dfwde allí triwladatlos á Qivitl»'' wfew, donde 
\iven wcilicamenMs y ivtírail«>i (W'imintlo, feubiwido 
oblenii o por ro«i>elo á la eapilulaciou la cunserí ación 
do 'US \ ii as. ,

Ayuntamiento de Madrid



ii'Htliii' y iriis|iui'i)iii, niis hciiiO!- 
Calii'unjailii de alfíiiiiiis lieiucis intuli) il»o <“1
¿aiuliJii Iri'iUbu ilii.fliiiivlii'fie ¿ ( “ t̂ioiisas ile iiuc-'lracii'-- 
(luliUail. rijfii'iúniluuos (n)flii<s a i'Uiil uipj atruci'S, y ims 
acorUábamiis 'M  cuoiiu) di*. ;i4U<'l ainlaliiz (jui\ li jilaiiilu 
iloasiisliir it su cmifeMir pata \t't t|iió pt'iiiU'Jitia le itii- 
puiiía lur su cniifk'-siiiii,lo roliiió uii ruinulo iumeiisu ¡l<‘ 
aíriHiii iiiirs, (juu cíoiidjú |iiii;¡li«mii‘ula t i liui'u roU- 
giuso, iin|)üiiiiiinli»le <leái)uoá |»<IiT Wita |)i‘uHencia (|Uf 
rozase un \ \  f  María, á Id qun ailiiiirmlu c;l faUo [hmii 
li'üie. le u r i'^ iiió  cúmo dalia tan [hhm ¡toiiitoiicia |)ara 
liuiüjs crirneuGí',) el Ituea relifíúíM" le ínmlcsli') suudeii- 
OüSft ({uc era LfUdiatiln un .Vw Muria pur » iu  mentirilla.

DeígraciadaiuciUii para la liumauidad, Gasj>ariiui iii> 
habia uitiilido: uOsalros leiiiaiiws nolii úi do iniiclias do 
MIS liaiafias, ios curcuii'rus mis (.NHiliriiiarüii otras, y 
uua puroiiin üc puclas dol pueblo lian colebradu sus lie- 
• Uu& 0 1 1  gruperas romniiuus, ni mas ni iuuiii>s i¡ue In lio» 
lirtihüun nuesUo [lilis Cí)u los de Díoííu (lurnonles, ol 
guapo i'rauciscu tslebau y Josu Jlariii,el últinK) délos

áralos leiiia kI imnto ilc cpnlaiHii.wu tia^jiaíoi\i,di',,( no 
lerniiiii) lanibien su rarrera de l>anilidii?,i)tfi' Uiiji.ca^ Ur 
laciou cislebrwla euu id goliicriiu do rcrnandu ̂  I I  lî ioia 
los añusdo J8 ¿7 . , , ■ . j  ,

(iasnanmi ea d  úujro o^olo de <iiriosidad ¡tuii [i¡i> 
en (üvilla-VocUia. Ha reoiljidu las visitas ih' l'is_ nia< 
iliislres viajero»; y rusi>ira cierl» aire di‘ v anidad ai ver­
se objulmle la curiosidad general; es iiHu:Uo<iiie el ciw- 
/yJfMlti la ciuiladcliiiio ha leiiidi)l:i ulen iki li;ii'or (Ir- 
mar á euanly> v isitau sn piismuero eii un libro o venis- 
tru, cuui I se verilica eii easi todas lus g,llenas de Kinuii. 
cu las lillus ó casas de eyinoo, y en otros mouuiueuli)' 
públicos. i : i  vu|>i>r Virgilio 1 ego a CiMtta-Neclua (■! a. > 
nos embareanins en él. (.losamos a las jdayiis itó hian- 
cia, V desde ellas liemos \ uelto á ime=tro país, prupo- 
niémloiiuscnlreleniu-á nuestros aiimbles ¡euLores ile 1 

.)fivwo cou aî cuiuís (le lus (\uc Iícumís leuiuu 
siou du obsorv ar en nuestro reciente viage.

l a  C O . M J l i  U K

DECOHOLlISMlEliTOS SVm AKiDiAS VKCES BElV TnilU.
> C  c  v e

T U .4 .U ll.'IO .\  U K  .4HUKRl-:$«.

cAPin ;i-o  i.

 ̂fines del 'ijtlo X M l se veiau, o» la caite .Ula, uii 
AiüIktcs, tíos (lenilits nmy wrcaiiu la una a a otra, 
ílo ii^el reílcjo iln la rlara luz (W día i|ue en ellas jw- 
iioUiiba haei» brillar la<col^9d»ras de lapicfria.el oro. 
i:i |*íata. las llores y los cle r̂aitlca araUíáCos i|ilo se pre- 
soiiUiban ala vista<ielpúblico, Estaatieiulaí perteniícian 
1* ¿kis fiibrieanles d?. <-airro<!oríKÍii,los(Hicd«‘-'pueí!de li<v- 
her iisouiado iiiutuanipnle iíiís es{tierr.oí (>or esi*ai‘io ile 
-u»piii liem|io, liaeia y* cci«a de aüuHiu* trabajíliaii 
rminirailos en iwle raiiio de iiidustna; poro desariK-iada- 
ntí'íile esta sepnraeiíMi. Ifjos de liaberso veritieailo de 
iiiia manera amislcsa. tinnpiii, pw decirlo asi, los uu- 
4'uios lie-saofíre que ios miian. M»cse üeranlo 'a ii 
SpiH (oslfl ora el nombre, de lino *ls’ ellos'i miralia etm 
soiidirio |ie»nr la jiruspfriibni de que ¡ro/alia el comer­
cio de su primo Martin Valck, al niisim) tiempo que el 
huvo (ledmaba de dia eu día. y auii amenaralKi dw- 
Irüirsb de un todo, (ierardo tenia ua caraotcr \ndento: 
ol ü»liu ¥ la venganza eran para él un mismo íentiiiiieii- 
lo, j por liltioio" despues de al^un tifimiK), ^  ncftó «»n 
arrogancia ú saludar a «u primo Har(in, y m alsuua vez 
8 1! och|ib3)S de él eo sus conversaciones, era uiiicamen- 
(e pura zahnrirli! y lleiiarlu de viMiperius.

Oiuirriú q w  uua mariaiia muy leuiprano, Un >ei i- 
iios do la cal e Alta, vieron con eslrañeza y asombro 
<iue el tekoutetk d ; e.iriratia «n la tienda de Martin 
>i>(ck acompañado de una meilin dwena div eshirros 
fon sus alabardas. Bl temible oücial de juMieia bailo id 
honrado fabricantí de cuero, almorzando con su mu^r 
y Hts dos hijas, dos modelos tle belleza, cuya repentina 
{latiilm demostró la sorpresa v el susto involiinlario ()ue 
las inspiraba la imprevisla lleuda do estos Imiiibres: 
no ftié minos el espanto de Martin, aun cuando au fos- 
tro wi Dsprcfsba ni H mas Iftve (omor; «el hombre ifue 
iiu lia hecho daño á nadie. tiene su conciencia tranquila 
V nada teme;» esta ê a su maxirtta Cavwitn.

--Seniíjnirte aparato militar, eabalferu, dijo Bonrion- 
do al üritoalflh. nario creer á cual(|uiern (juo tn (ni 
casa existe alguna persona culpable.

•I) Ksjifcip d« mogi'trsilu ó ]Ur/

— Me iilrevo a ercur. maíse Martin, que la . ¡)uU¿v>- 
eiones qiio nos vfuiuáiAilifWduij.a j(¡u;w,-,scrj.u intiu i -
tuosispara halUih: ftki'W!  - ^

Valek no oompíomliúrCijUis ,\«sais|ulubras ,uel ma- 
uislriwlü, uuieu resputaudor l<i.r)ifiut.xwn,l;in bien ox- 
tahleekla do nriíl)idad qu« sieíHire kíiiiwi dis[rutud<i 
.Martin, proe.oralw hai'Pr lo raepo» doltiroso p<ísibu) el 
i'umplltiiiciilü.de su jR*tMis« diftbef. SiiplH''i >|itó ijiif- 

iiü̂ a:* porlidad a ias inujfeiBs quo se reliciuscii, j
iiasarou a utra kai>Uaeiun ^íibloro«as y j g i   ,
uii horroroso prw-ntimÍL‘nl»i> nípo a .narUii <f(in;eRtre. 
mada Iwmiad se « ‘ítos*, y que 1¿ respviuliarü (.r^uqui- 
ianientc. . '— ,Seré vü tsd v «  «ulpaljlí.a.ítuiaB \e îis.a.lMia- 
cji-. caballero'; preguntó Martin sin iniau,UvnS>., .

—ivl cielo penitila que iio, couleslu ^s^byuteini' '  
siblemealficofimovido. ; •

Y a) misíim (ieiinw sae,o.d*5 su Uiiiihi \aiitis. jwp>; 
k«. entre los cuaUís-sepaivt uiio qjiu pifíCiI^.a )liirMn.
doiipuesile iubei'le da*l« lreá« cualru «iilikw't» íhí().V*

<jUí? iíO ItíVTse Jífltla ds 
«ia, V si la lirnta<lc Mirlin N*lck: . - ■ i.¡, ,

—M:ip»e Marilu. ¿conocéis eska letr.tf b  <u'csu¡)>./ 
K1 fabricanteeteervóalgun Uomiiu a»Uidcs,lineas; 

lúeas levantando la cabeza con di^idad, dijn;. , 
— No sé los consec4iei«;iití do roí lUíeuiia ouniesion; 

pero ílctante de Dioe- y de IcmIos los .sautoi.si mi 'isla 
no me enf’aua, esa letra que oiito ofcla mía.,

—¿V osla, respondió el ma t̂slratlo euseuautloie üUu 
napef, la recomfeis también coreo vuestra?

—Cierlamenlc; «reo que taoibiou la ha tnizado mi
mano. , • I • I—Macsp Martin, me encuentro boy pm isaiio a ciat 
cu»fl|>timie(ili» á uno de los míis Irislts deberes, lUion y 
los saottts os favorezcanl Kn numbri; ue las leye» y 
moiíseilor nuoslro lUiqiie, osmaiidu qiu'

—¡Yo:... ¿ vo se?«ir«sí esclftinú el desgracuido \-ilclc 
lanzaiidw uua niiiada de íspapi^ sobre el ma^wriiil<t. 
sobre los paineles mistíriueos y sidirn hw alabarderos, y 
o*mo dndninio si simaba » realmeiitie estaba düspiww- 
¡Yoseauiros'..... ¡.cuál ís  mi criimni, gifcuulicucn estos 
paneles, oónw liíiii \oiiidt) a vwsirowuler.'.Mo^rad- 
«elos, os lo ruego. cab;dlero, sepa al lueno.s toque 
contienen. ' . . ¡ .

Mientrns que Marti» •wipl'*.'»!)» f*'* miidu, e.
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maaiálr.'ido Iuyo prcrMion de »oI\(t In crihrza para 
«cuitar bis lágrinia î i]iie iiiuinliiliaii sus ojos; |iiic  ̂á 
jicsnr lie Iu9 tc t̂iinoDiiis «le manilie t̂H culiiiibilUlnil ijuc 
lüiiia en 9U mano, H ili«in) schouiplh ito vidia acos- 
itiiiibrar:«ciia idea iliT li.illiir uii iníamo fí) «iticaitnr en 
lio hoiDbre hasta pnlnticrj, dfi uiia<oiulucla irrepri-n.-H 
■>lc. eslinia<l(> y run¿i<lera<lo |tar todos sus i-uiiciudmla- 
11(18, y cuya mligerc hijas eran miradascume el modelo 
»le loilu!» fas \iriudos reiiiiiilas.

No liivo fuerzas iii aun ji.iru respomler al ileáveiilii- 
raclu paciro di* famill.T, é hizo uiia s«'ilal á los esbirros. 
<|iie al p(»ntocercaron al ])ohre Marlin.

—Mi eoHcictU'ia no me acusa de iiinguiia mala ac- 
tioii, dijo el fabricante. Mari'hciníH, señore!*. itiarehc- 
inos, que el cielo ei> ((tiioiMicposilo lodn mi coiiliunza 
jiis^lificará mi iao< encía.

l’iia inultiluil <te >ecinos te esperaba á la puerta de 
MI casa: distintas fnm'iones, pero toilas ellas < <*#ítarra- 
doras, llenarou su alma ile consternación; su semblaute 
ionser\ó sin embargo, al paánr i>or medio dfi la cotii- 
|)ji la iBucbcdumbreque le obser\aba. con niunnnllo, 
aquella cspresiMi de dignidad que es impusiiile aparez­
ca en el criminal. Algunos inslantes dospues el iiifortu~ 
uado había pasado el umbral itel snoilirio Sieeit (I), cu­
yas pesadas puertas se cerraron, ilandok des<le enton­
ces por residencia un lupr l»rroro>«, donde lodos los 
«lías el tormento arraitt;al«i gritus atroces al dolor.

CAPÍTULO II.

Dumiitc bs oelio día» posteriores a la prisión de 
Martio Y ^ k .  se instruyú su proceso y t̂guiu su curso 
coD u n a  p r e c ip i t a c ió n  ip a i á  lo impaciencia <]uc esne- 
rimentab.tD iMas las |ien>oaas b u u r u d a s  qu? desea >an 
ver aparecer la i n o c e n c ia  « le í virln«io fabricnnle; |>ero 
p o r  <KsgM6Ía. la in s t n s e c io n  c(ol p r o c e i l im ie n t i i  arrojó 
pruebas do culpabilí(l«lde tal inaBRra desfavorables á 
Martin, quédenle e l  p r in c in iD  d u « s ( u n e g o c i o  fticroD 
fáciles dn |>revmr fata es consecaencus. Sasnn- 
meroios amibos queiiaroit ĉ tuj êfactos sin <-om|>render 
iis d e c i s i o n e s d d  t r i t i u n a l ; p o r  e \ i d e n t f  q u e  a p a re c ie s e !  
el delito, contaban e n  que e l  urocé^ d o  terminaría ario 
nn accidente imprc\isto que i rstniyera de todo ponto 
ĵ ) acuMcioii. En cnanto al pueblo, que no vr mas que 
11 que \ é, ni oye nm  que lo qne oye, estriñó el de i(o 
i'n UD princiRio: mas ultiiuan«otc dei'ia: «'Es indudabkí 
<|iie nu)L'se Marlin ha conieliüo un crimen.»

Loar nocbo un jo\eu aprendiz llaoialia á la mierta ele 
un.) de liis méilicos mas alamailos do la ciudad de. Am- 
burcs: laconiiwon ilc ijuc eslaba eucj»rg*lo debía ser 
bien urí^ente. pnnpie mientras quo con la mano izquier­
da tÍRilta (le! cnrdon de la canipanília une parecía que­
rerle arrancar, con la derecha daba >iolcntus puñetazos 
a la puerta.

—¡Pniiito, |)TODto! gritaba ai médico que se apresuró 
a abrirle; i|>roiito. pronto! rai maestro esla a punto de 
entre^r sti alma aD ios.ysii muger me eu\iaparn 
que acuilais u socorrerle al instante.

—Bien, bupiio; ¿El nombre y la ca«a <le \ne»tro 
maestro, btjo mió?

—Va\a una ireannta; por\entura, ¿no conocéis ya 
á Diaese" (¡eran o Van Spiel, que >i»e en la calle Alta?

—¡Gerardo Van Spicl' esclamó en \oz baja el doctor; 
niarchaci, amî o mío, y decid á la señora Margarita, que 
dentro de uii minulu e»tar¿ en su casa y al iailo de su 
iiiariílo.

Kl medico solvió áeutrar cu su ^osento, tomó el 
sombrero y ct liastoii, y salió precipiladameate repiiieu- 
(In mil «ocesal paso (}ue caminaba; ' Alabtdu sea Dios, 
¡ilabado sea Utos.»

. I; .V<i X Ikinialia e<iiuuc« U cártti <Jc b ciwiwl.

Algunos instantes despuésllem á casa demaesc Van 
Spid. a quíBi encontró atacado üe una liebre ardiente, 
ite t;d manara intensa y grave, que le halña pri\ado 
eiileramoniff<lel uso de la razón.

Hacia niwho tiempo que el docinr C0n04'ia á toa dos 
primos, a íjHÍenes profesaba lamas estreclia amistad, 
parttculaniicnfeá Martin Valck, y á pesar del rumor <|ue 
se habia propagado contra «u reputación, siempre per­
sistía imconsiderarle como victiniadcnna infame traición 
diestramente oculta. Si di<) gracias al cielo por el inciden­
te que le liabia conducido al lado de Van Spiel, era mr 
que coivK'ia á foodo el carácter envidioso y '  indicat vo 
e este lillimo; le creia capaz de todo en un acceso de 

'iolencia. en un deseo de venganza; pero es preciso de­
cir. no iilHlanle.qne el bonraiió discípulo de Hii>ócrales, 
temiendo hacerse culpable en nn juicio íemerari», re- 
clíaz(j lejos de si, to«la sospecha injuriosa bacía maese 
Gerardo; pero en el momento de bailarse frente ó fren­
te con él. se presentó en su ánimo con mas fuerza es­
ta sospecha, y creyó encontrar an ella una celeste ins­
piración.

Luego i|uc administró iil enfermo los primeros cui­
dados que reclamaba su situación, mandó salir ú todo ef 
mundo del cuarto y permaneció larjjo tiempo solo á la 
cabecera dcl paciente. Kn vano dirigió de vez en cuan­
do \arias preguntas á Gerardo; este parecía no com­
prenderle: su espíritu se ballfiba conmovídu por una 
\ioleuta agitación; murmuraba, pero sin separar los 
(iieiiles, al í̂unas palabras confusas, que el doctor no 
piidia descifrar. Oesnues de una hora de espectatíva, 
el médico se inclinó inciael Iccbo, y apro\ímando su 
boca al oído de Gerardo, pronunció lentamente y con 
voí debilitada el nombre de M.irlin Valck.... Este nom- 
bn» proriajo en Van Spiel un efecto eléctrico, y se 
sentó.

— ¡M.irtin Valck! ¡Martin ValckT esdamii enfurecklo. 
¿Quién se atreve á hablarine de mi primo ? Cállate inu~ 
pT. no quiero que se me hable de él. ¡Voto al diablo! 
No quiero, ¿«o entiendes, Margarita?

Y ul mismo tiemm qne pronunciaba estas palabras, 
se estra\ ialian sus miradas. ballincoaba su boca, y sus 
manos se crispaban con rabia. Algunos instantes per­
maneció en esta actitud espantosa ; despues le faltaron 
I;ís fuerzas, cerró los ojos, separó sus manos y se dejó 
caer en la cama diciendo eon voz ahogada.

—«Qué iin¡)orla ? Los muertos no salen de la
tamba.

—Dios lo jpermite algunas vece.s, maese Gerardo, di­
jo el doctor inetinandose otra vez tiácia el enfermo.

Este dió iin salto y volvió á caer, se apoderó de él 
una couvolsíon ner> íosa, un sudor frió le inundó de 
reponte, no podia tener sus ojos abiertos, de su pecho 
sa ia un estertor ó nmquido, semejante al de nn hom­
bre que se estrangula; hacía violentos esfuerzos para 
levantarse, míentr.-is que una mano invisible parecia 
l«isarse sobre su cueriio. Los sufrimientos de Gerardo 
en este momento terrible, podían dar la idea de kjs de 
un alma condenada: en vano el doctor procuró otra 
vez por diferentes medios hacerle hablar; no pudo ar­
rancarle ui una sola palabra.

CAPITULO III.

A la oiañaua siguiente, el desgraciado Martín de­
clarado culpable de falsilicacion do escritura fwc eiecii' 
lado en la plaza. Marchaba al suplicio acompañado de 
su amigo el doctor, qifien Je rot>etin de vez en cuanffo:

—¡Valor, miaraigo Martin; Dios »o nos abandona 
jamáí-;..

Puesto sobre el patíbulo el sontcnci»*», conservando 
toda liicahna de un alma tranquila, dijo á la multitud 
(|uc Ileuiiba la plaza:
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ttA íhÍ Ío s yAoéoiros íikIw , ciiKjadanos de Aiii 
l)cics; |uueídj»nuoilÍí!.itt-‘ ta aoi'iüii crimituil (jue so nip 
iinprilá:'iJeT)eis (TPer'me .,4)uvs salM'is ttue sípnipre he 
sulu ifluv.ljutfu .uiiüliíu» i>ara ali’cveínio a «lenlir en (-1
• * i i *     . L.. . l a i l  J » i l v K » r t l  <J«t)U[VUCE (lulüolti.iÍQl Uíl>unal de 

i îmu vuluuiul! i£ugail por nM
iiiilaule'ífuü voj'.ü voiii 
IJios. ;Cú|iiiiIat>u iii iiui> 
íiiuia....

En es[a ocasiou, el pueblo liuUus* deseado foiilem- 
plar el ilesoidacu de «wte'lúfuljie dfiiina, îuiidu r«m- 
letáC la cucrdi del suuleuciiido, accid«iil«, «fuo se^un 
afíniliioibrede laé|)Oc,a jieidüiiabala'ida al reo. I.a 
multiluU ro^alja. üuralia ) ^eiuia pero el dt!S\eiiti»radQ 
Yaick fué aiiorcado.

Pocos iustiiiU'uH Je>piH‘s (le la cjecuciou, liajarun uci 
suplido el cadáver Ue Miuiiii, pero en >ez.<le Iraspar- 
larle al rtíw i» delpaiibiilo, donde ordioariainenle se 
suspendían lo* cut'ii>os de las ejecutados, para que sir- 
\ ¡ese de pasl» á los c«ier\os y de lección y moral á los 
l*ueno6 ciudadaDOí. se le dÍLTun al docloi', que oIjIhvo 
de los niagislrad<i!= el f.uoi' especial deque le coticedie- 
i-tin áüu nuiigo los Itdiiores de la ^puUura,.y aquella 
luama iiDclie, un féteCro se^uidu de uu cseaso numero 
de aminas du SlarUn, eauúnulja hacia el caineulo de pa­
dres Recoli'loi, sieHdu poco iKs[Hieisi“paltado e» un 
rincón do su eeuieul<̂ iiu.

CAL’IT II.O  1\.

Es verdad <]ue 14 littltre y eldeliriu m iaiirlílical>an 
va^íierardu ¡jpiel; i»i‘rü tamlíieu es dcilo (juu ileso á 
éslítr lao sainluio y (ndlurno, Siis ademanes ruer«n (aii 
l>ru3(M», y SHS pa'labfas lau llenas (le acrinmiiia y lan 
iiictíbereiUes, que á su polire Murgwila -le caslaba Ira- 
baii» creer () persuaclirse d(M|ue su esposo hubiese r&- 
cobtíKki CíJOipleUliHJftio la razan. Buscsli» -cintUtMia- 
nieutó el »iíl#iiiiciitii, y parecía (juereíse separar ile si 
>rof>io jo l̂ismu se se|*anib(i de k»? dema»; v(^aiiele 
iora«» «Hieras, seniado, guardatHlo ei inayM siJencio y 

jiasajidu incesauleiveule niaro unr su fri'Ulc ptdida s 
abalíaa. Margarita p»tsai>a que el liii Ifágico.y sinie^ 
Iro de su priiiiu, era el q̂ ue l(jtía\ia le causaba este do-n 
lor insuírftie cjue se ubsiiiuiba auas» en (iucerrat' en si 
DiUmo. . .

Una noche que (íerardo se onconlraJi* sola con ella, 
qu(! rsUbi) uiv a t̂csadunibriido îte dei^MÍumbro. se 
le\ant(5 rcpeutiiiainenle, y ponií-mluseen frente de Mar-, 
garita:

—Margarita, escinmú, Itace ocho dias, csUi ef euaiiuo 
« t̂aba con la ücbre, ( ue me dtJUU' que los muortus 
|H)(ñan salir di‘ su iuni ja, «({uú nic quisiste dar á euleR- 
(íer'cou esas palabras?

— iVirgeii saiitii! respondiu la |»obrc es[H)sa teoiblan- 
(In, jamás ban espresado mis lál>kis secejaiUe.« (rases. 
Sin eluda, mi querido Ucrardo, cteislc oscuuliarlas eu 
lii delirio.

—^Estás dctta que no me la» dicho? *
—Te lo jura por In Curte celestial.
Mue^ Gerardo se v(j|viú a sentar y su Uan<]uiUzú 

II n poco; pero un insljntedespues;
—.Margarita, esclamo: ¿me dejaste un momento solo 

a(|MPlla uaclie? ! 'l i j j r -. .
—Por espacio de una media hora; lo exifriócl doctor, 

él lo iiui<o.
—¿V >ur uu'í le ok>edeásla? i»terrurai)ió (ierardo (>■- 

c.,lcrkadn. ;l>octur Ittl diaiiidl. (»nUnu(> pascando par 
la estaiM'ia cou lusliwssc(ui:a*i0 s. ¿(wr qué oic hitbrá 
ilichoesHV yuúíru 6»ti»f!ü:'yu nu Jeaio á los muerlo .̂ 
,.i|ué me imiwrta que salfsan del centro'de la lierrav

\  |)usar ilol' toAO de indi/eniocia que aíectaba lie- 
rirdo, no era diíkil ad(^iuar i{ue eo sa iniej'inr »cniiu 
aljíuna cosa eslraonhnaria.

—l'ero mi queritlo (ierardo. dijo su muge'r siguiendo 
lOMit I.

ron la \isia Ins n>0 '  imientos esi'̂ i convuhitoS de an nra-' 
rido; situluda «iw en tu delirio.... ' '

—¡Ciillale, cállale Murj?arila! ki’ delirado, b« verdad; 
leru esas palabras no s-m uu vaiuv error de mi menie; 
as he oído resonar en mis ¡udos tan ciaran (Simo las 
que en este momento salen de mi toea; t<' dijtcrque si' 
lian pronunciado con claridiHl; i>ero yo buscaré niedm  ̂
de que el doctor se esplique.

—¡Virgen Santísima! dijo cu» didiura la pobre Mar­
garita ocultando su cara c<m ambas manos y llorando 
smargamente.

(ierardo se sentí) otra vez. y durante algiinos ni.i.- 
íitentos guardó aquel siniestro silencio (jue prcredpMf' 
suicida; despuescuiHü saPucii(‘iido una pesadilla,jnurinu- 
ró; si no es \erdad que el doctor ha ironiinciado 
i3stas palabras?.. ¡Maldición!.. ¡Kiilonces ha jrá sido una 
voz del cielo!..» Este pensamienlo terrible le sai'í'iiicl ô - 
tuiwren (|ue habla estado sumergido; áe levan1(i linis-- 
cauiente v saliii de su casa coma auzado por un impul­
so irresistible. La espresiíjo de s<i rostro, era de tal nio- • 
(lo espanlosD, tiue su ¡lobre mitjter ne se delcTmhio n i. 
aun á sp.fuirie para preguntarle donde iha.

Dirigía los pasos liácta la casa del doetffp.

(;\P lT V LO r.

• (Cuando se halló en la presMcm cM honrado nií'dico, 
cllva penetrante mirada parecía leer los seuliuiicntos de 
su’aparoeido, (Jerarüo siulió, un (^trenwdrtie'nlQ fetiril 
quoroccrria todas sus venas.» PresetrlM)* el aspecto de' 
uu (ulpabkxlelautedo su jli^ t "  .
• —Maesr’.Gerard4;;.06MBtiglnw*n0 ahora»..'¿Qu(’ pue­
do hacer eu \ uesíro servkiof 

—(iracius, doctor, respondió (ferariM con mnmla- 
cion; sí,.. me steototenes*... lufiebru bndesaparecido.: 
edfty curado... ¿íto es verdadf nfiOdíó sonriendo, ]ier<i 
su sonrisa-era afectada; jnoesivenlail. doctor?..;»» siii- 
pular UQ Hombro dcitreiMlo?.. Aiineila ntx be, me dijis­
teis machas cusas, doctor.

-T-Í3Í, [Krosindttda, repuso este con indi(efe^Í3;'Vos 
u<> bnbrei&podido campreoderlus. ‘ :
' —.Si, «i, (lija tiei'ardo que b« Dgiiuha eit la síBb  impa- 

d<;iiU} ))or llegar al ob)elo que pretendía acianir, 
acertar » entrar e.B el, teneroso dc(|in) le Uici(n'a'li«i'- 
cimi la lurbacieu{]u(i se. ü̂ ô̂ zalla en Dictan be oído 
muy bine lo (pie me balieis didui. y si ík  x id íiIo »  bits» 
raros Bita nw-he, lia sido t(m el fin de saber lo <|ue iia- 
bcis querido ^^nilkami' con ciertas palabras.

— i<cucbo niaese (ierardo Van Spicl, esCttcUe. di)a<'l 
uxidiru laexaivlo una mirada |«ne(ranto sobro su inier- 
colulor. . •

—Ved, doctor, que hay malas lenguas qiiesealrevcii 
á atacar las reputacioHCS íin-j»r iislablecidas:- In flii.i 
es iu\u]ucrahl(s ^os le sabéis.

—¿Y «luii-u ha pensado ei» \ilu¡wrar «k lo ma< lr<(' 
\uestra conducta, niaese?
.—Kwlíe se strcvvria» ello, lo se; jiero en tin, do<-tnr 

¿por qué me ba!»ei5 dicho que los muertos pue^n saiir 
(lesuiumlut^

— l) maes« (íerartUujuiere re.irso, o la liebre ha 
\ueltoi procBla»M>. •

— No lenno ganas de brama, y me ludio bueno y sa­
no. dija este « ni «mi toiui en ci que á un nHsau^tiiüi)»» 
leinaban. la colera'y i'l temor. Kslas palabras ¿las hal>Hs 
pronuutiada. si ó lí»? ' • •

—Já, jiil' uiaesa \ an Spio.l. li neis raíon mi In rMu' )«■. 
Jiois ditílvi hace, jwos (¡ih! ohci*sa ínuy siutufar 
hombre <lplirando.

Gerardo, lomando esla« palabras, por una respuo- 
ta negativa darla a sn útUraa pre;:uuia. lií\(Vá;su 
frente la mano izquierda al paso (juc la otra >e crispaba

'■ii
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('iirniiísi\'.^i¡iriiií'''s(i1ÍKo' sils rfiililtiis;^ ?1'ra  inn'fi'i'lo 
una i'ii'loIvdijDPJitivilk'iitos.

I.d'S Jos iiili'rloí'ntfiíis prrmanel'ii'voH' ¡Jili'nciowí 
|tóc eíipido fio átj^n'nn* niiniiliis, sieivdn fíci'apdo el pri­
mero ituc le roinjúi).

—Mi qiii'riilo ilotlor. ftiji) lomari<!o nna ncUlnd Irnn- 
Miilacii ;i|)¡irii'iic¡a, jcn'ois que los miierlos imoden 
tejar sti sombria rew'H-iicia' \;i com[ireiHlereh 4]ao 
mi pi'eptula nocs otra cosa qnü una iiiñeria. Citando 
seu\c«'<m lionradoz no hay nada que temer do Ins 
l íiiuuitados, su|)i>iiiemln fjiio pueda haberlos, ¿(’rens \ oá 
en los resijcilaiiüs. doctor?

—PcIh ... ni digo que si, ni (ligo que no, rontMló p I 
jniidieu (lando á su rostro nira es >resion qiie mas bif'n 
si;{niliciGaÍa ereeni-iaquo la dma.... eso so lia visto en 
mas dL'una ocasioir. seasi'giira qne personas enlerra- 
4laá ilespnes de ocho (lias han vuelto íi la vida. Dios 
Todopndoro-io l’cro romo vosdecií muy liien, nad» tie­
ne ijiic temer ( 
(■iciicia Iranqui

uten uve honradamente y consueon- 
I a.

Daraiilc fiíle corto monólogo del (loclor, la fisono- 
mia tl(* (ierardo se había flescolniinesto enicramwite; 
mcaramaba sus píes'cn los palos de la silla, apretaba 
Ice-' brazos cpnSra su i’Uerpo. y por último paremia tin 
ile^ratiado á quien defama'con stis garfios uu hor- 
rihm iiistrumcnlo de toHnra.

—Ja i j i .  j S " - e s f o r z á n d o s e  por reir, niien- 
Iras que un Itri'iMe ptm^amientn te ahrasnlya la cabeza. 
;JjjmbiCH \o$ creeisefi lijs resarijartost... Yn pensaba 
que craU nieríbs su|iersíidnsi>,'liortor... QBimpras, 
tiienlos lie vjpías, doetor.

—To no (figo qué sf, ni iliíOT ue fio, repitió este; ver 
y, creer;, cfi lanío ruego al Tot opoileroso, iio permita 
qitcles lauértóS veri^in^ lurliarmi sneílo.

ííerarJosalió |e ia casadtl mídieo, stra-vesf) las ca- 
’Hns fcoh una aírtlfeion hnrrorosa; marchaba niny de pri­
sa y ¿  ri}da instante vrtvia la cabera, como si temiera 
ipic álgrní espectro le siguiera para (lrtínerlfi..-.»Kn-

I muccsv era una \uz drl (•ieli>».'...Vcr y creer Esto se
lia \islocn mas de unaocasion.-fDloses Tortopodero- 
sft» repelía mil veces. Cuando hulio entrado en sn oasii. 
lemlilando, fallo de aliento, y suílando á mares, so me- 
lio en la cama sin responder una palahra á Marjrarila y 
sin lomar ningún gf̂ oero de alimento. Pasó uitü'de aquí;-. 
; lia» tcrr'Uiics noches, que solo poede uoniprendír atiuel 
;i quien t’l snrrimíenioha emWanqueeido sus eabeítes en 
poca'» hora«.

CAI'lT l'LO YI

^ubien se habialevantado al ray.ir el din, cuanAi.-iu 
i'.'posale presentó nna carta que lé había Rnlre í̂iidn im
desconotalo en aquel momento, (iersrdo la abrió ma- 
qiiinahiienle; la letra era do su primo Vaick.yicftsa pro- 
'ligiosal parecía oslar rcdenlemente escrita, pues las 
letras estaban húmedas lodín’ia; «¡ah' ¡sin duda el diablo 
se mezclaen este oegociol» esclanió. Y sintió en 1» gar­
ganta una sc( ucdad abrasadora; sus dientes castaiie- 
tealwn, se doblaban sus piernas y sos ojos se nibrian 
c.gn una espesa nube; dejóse caer de la cama como si bu- 
Í)tese sido alacado de una apoplegia fulminante.

Pasadas algunos loomentos, %'olvió en sí de kii ante­
rior espanU», y miró de nuevo el fatal billete: «El eiclo 
me ra\orezca, dijo, conosifó la letra de Martín...¿Com»» 
puedesuceder esto?.... ¡Ahorcado!... ¡Enterrado!..; ¿Si 
efecli^ámente habrá salido de sn lítmbaT Veamos lo ijiir 
me dioe»

\  leyó loque sigue:
-Primo mió,
uTa sabes, quien de tos dos es culpable del rrínien, 

por ol que me han ahorcado injnstBiTwnft el íl de este

"diodc misconciudinlanos y gozar, como en otro (ieni- 
<>po do su estimación y rtc'sn!ifnti«lnd; no i|iiíeroqiic mi 
npobre niuíter iniuTa do pona. Dios que es justo y to- 
->dn potlcroso. iH'imo mío, pL’nwite qite aljiuiias iVecos 
sresnciien los mucrlos....’l'c enlrfigoi tu cowieuci»; 
"t'scucba su >oz!«

' Tu primo.
J1.A»rt.i ViLOR.»

«38 de octubre de IfiltO.»
Es imposible describir el efecto que producteron en 

áiiftno de (ierardo estas linca» filiales; la sangre qi»- 
dii paralízaila en sus i enas, y con los o)os clavados m- 
bre la espantoso c.ar{a que tenia p.n su? monos, permn- 
neció inmóvil como nna cstátiia. Cuajido volvió Marga­
rita y le halló en aquel estado, creyó y no ¡.in funda­
mento, que se hallaba en un acceso de, delirio.

—¡Jesús me valgal ¡Pobre (íerardu' ;.<)ue te siteede? 
¿T)nra todavía la fiebre?

—¡Ah! .̂piensas que esloy loco? esclamó ruinoso: te 
equivocas, no hay nada de lo que te. figiirasy:lo enlien- 
di;»? estoy en mi cíibal razón, pero ostuy nwlo; e»íto es 
lo qup sucede, déjame.

i'na horíi despuos. d miHllm, á quiet Margarila 
había mandado llamar a posar de la prohibición ile sn 
marido, se encontraba al udo delu eaioa de Gerardo,

—5Iaesc Van Spiel, le dijO'tonián<k4e ei pulso, ann 
dura esta maldita liebre; es preciso que exista una 
cansa que la haya reproducido.

— ;̂,Vi»a causa una causa? ;.^ié queréis decirme?
pregiiutó l)ruscameiile el enfermo.

— Nadn; pero toca al lucieule inslruiralmédioo: nos­
otros vemos un poco en el ouerpf». |wro no nos es con­
cedido IcíTcn el ftlina. I  n pesar, una InqiiietHd por 
egemplo, (luetien llegar a ser las causas |)ri[xij>a(es. 
eoiiKP e/’ficíeníM. Esto se ve todos los dias. Ks«ii;bad,
' maese. estamos solos y poden>os hablar confideaicinl- 
mente; «qiien'is que its'bablo con franqueza? , • •

—Hablad, dijoGfJardo, cuya aptacion seacrecentaba 
á medid* que haWabn el doctor.

—Pues bien, yo apostiiria cualqviierí cosa á que lo­
méis a los mnertó*.

—Yo, ¿qoé yo los tein»? lleuíu^uii moda.tkiulor. Si 
fls hablé «ver (le eso. fué «nicíimeiilR, ¿qué se yt> por 
quí̂ ? ¿qné' molivo hay paro que me asusten? áSov tal 
voK cnlpaM^ <le algún «’rinien ? Atientas, un quirro que 
se me hable de mi primo.

—¿De vuestro primo? replicó el ductor'con teiilitud, 
;de A'ueslro prímo? Si no he prouiinciado sii nombre.

— No quiero que iregiinteu poról en mi pre>5enoia. 
psflnmóíierardocn «recido.
I ‘-‘-Ya comprende, í.tiMereis olvidar a \iieslro primo 
Martiu?

—,;Qiió me imporU su momoría? ¡Vn oliorcndo 1... 
un....

 hio acaboís, cícsgraciado, (Jijo eJ doctor cou ener­
gía; Vuestro primo era un hombre honrado, *lo 4iís, 
maese Gerar<»? I.a justicia humana le ha oindenatlo. 
es verdad; pero ta justicia di\ ina hará ver su inoctm ia. 
El verdadero culpable será eonocido muy uront», y 
ahorcado on el mismo s4iio que Martin Valci, y este 
asistirá vivo ni suplicio d«‘ su infarae cnlumniadov.

—¿Ha sabdo de su turaba? pre^nintó Gti-ardu abrion- 
'<lfl ios ojos.

—Ya os be dicho, que este gínoro ile milajEros se ha 
\ isto en mas de una ocasion, respondió el doelor, no ya 
cim el lono dudoso aui qne se bsbia pspr«sad‘i' la víspe­
ra: sino CflB un acento que indit̂ abir á uu misino tiem­
po una «'«peci» do inspípaewin, ta amenazu'y el des­

am es ...No q u ie ro  tu  p e rd ic io D .s in o  reap a rece r en  nio-i rn(te«s«(!eíioiie».

precio .
Por» despusB m Hó d<' »qiiello eslancia. y Van Spiel. 

quedándose solo, continuó 9*inp>Meido eo hondas y at<’r-
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CAPITI 1.0 M I.

l.o-< iri'siiias w?nietiles á esla csi'üiiii, fueran |mi;ü 
Íiornrrtotvessiítloídpogoiiia ilurniilc Is cual iio \cia 
mas dii'. honililos imágenes. Sii tk’s¡sroi.iü(la M am iila 
so ncMuaiitó al fiii que su marulo lialun |)crtluloel un- 
riii CUYO rumor comenzó ú iiropagarse por loilo el 
Ijarrio.-oPobrc ImuibrR. deeiaii, se lia vudlo locú. hin 
Aü&.\ el trágico liii de su prime e* el «jue le ha írnoslo 
tHi este estado.» La noche del tercero «lia. estaba \üii 
Siiiei en el umbral de la puerta i)e su tieiitis; y ue pron- 
¡I) íc Ir acerco un hombre »|ue le t)resiiutú,

—¡.Conocéis á (ierardo \ an Sjiiel. nmigo mío?
—Vowiv. , , ,
—LnlonVes liara >os es esitt. (lija el uoniltre enlre- 

fíanilüle nna carta.
—;|)i‘ iiuióti es'' ..
— ¿.yiu'- s<- ai asd tk'l diablo, resiMnidu) el hiconico 

mensa^iro marchándose.
<ieriiriio tcmbloiido de miedo eidro, lomo U lu7. «i- 

inaíla eu la mesa domle Irabajalia Marfjarila, sidtw asu 
tmarl.», nl.riii el liilleie » recoiiucio w-aundu <e/. lai elra 
(leíu primo Martin.— -jLuefro eíeclixasieule. \i>e.'..... 
,lla re*u«laiti>?... se |>r0 ííuulaba asustado a|irelainioJ* 
inisi^a con susdwius. Kaltó poco para que las fuerzas 
le alHiudüiiascn, vacilaba eonio un liombre embriagado 
\ uo se seiitia con ánimo de eeliar uiia mirada sobre ei 
escrito. )«n> habiendo recobrado un [wcü la calma pudo 
leer losiíjiiienle: _ ,

■ Primo inid, tu conciencia ¿no te hace esperwieuiai 
lini rilile* reniordimientos? ¿Kesi^ îrás taitlo tiempo a sus 
*riJ«s? íNoqnieres declarar mi inoceneia? Ten cui<lado, 
prin»«: 8Í no hablas, iit justicia de Uios no lardara en

turbación qne-se apoderó eiiioivces dfl pibrieanlc 
de euen) dorado no le abandonó mas; reiiuiició al traba­
jo. hablaba muv poco v siempre por moiiosiliibes. Tan 
pmnto andaba ja n  prbnlo cnrria ¡«or la ciksa, li bien se 
nnedaba íhujóvíI en una silla borns enteras; su siieilo 
era liorrorossmente agitado: casi ioilas las nocbes 'oAa- 
In eu alta voz v hablaba de juslicia, de magislfodos. <le 
tornieuloi <le Dios, de la horca; alquilan vw.vs se cr»na 
rorieadodees|H'etros,v peus;d).i verj.‘.delanltíde snpriiuw 
Manin VaIck.SuiwbreMarüariUMiaba ilf-sconsolada, y 
ius vecinos, tesligos de laeondiH'l» de su esposo, no du­
daban resp«li>á‘la locura de Gerardo.

Trascurrieron tres semanas, y rfsiilarmonle, de 
cinco en cinco dias, recibía V an Spiel una carta escrita 
por la mano de su primo. Kste esp^uiíftw misterio le pn- 

1S 0 en tal estado, que varias personas aseguraron (|ue 
inaese (reranlo, no s í í I o  tialiia perdido la razón.sino.ijue 
est.ll)» poseiik) de un espíritu maligno, y que era preci- 
M) exorcizarle.

l'na mañana, aljcunos in.«l»nles despues de baber 
rccd)iilo olra caria, bajo Gerardo á su tienda, donde se 
eueonlraban reunidas, en ítiliniaconfulencia, unas cuan­
tas muams d íl barrio «lue hacían mil comeularios res- 
nert»al estado moral del dyeño delacasa. A la imprC'- 
visla aparición ilo maese. se asust<) el femenil iwrla- 
n.enlii como un rebaño de «a ejas n la vísta del lobo. La 
riira del desHiraciado Uerardo, no podía menos que pro- 
dncir un terror pánico; su l>oui día echando cs|)umas, 
sn« ojos parecían sabrse de su órbita y sus cabellos so 
encrespaban.

—(leratdo, mi querido (ierardo, *i|Ué licBCS. qué le 
p»*>n; exclamó Margarita levantando sus manos al ciclo.

—;.yué Uay, qué sucede? dijo (¡erardo tnrlamu-
deanilo. Pronto lo sabrás, y entonces.....

No acabóla frase, y atra\esando el compactogru[K» 
de las mngeros $alíó á la calle.

— jVálgame la Virgen' decía la una, está loco.

-  ;A y  m iíiiie riíla  jv.w iQal.dccia.olia, m ire im M 'ael
dialilo iju ien   t

-.Dios os prideja. pobre M.arganla.
—Va á aborearse, estoy segura de c lo.

K\ lin, vueltas de su primer espanlo, todâ  ge «iprv, 
surarou á salir á In calle para gritar; «a.ese >o«.« ' ’ 
sciüo del diablo,» y rogar a los buenos ciudadanos qu'
le sujetasen. v i l l .  '

\a era larde. Van Spiel /''‘f  ir-,iVcababiin de dar las diez en el reioj de la calednil. 
Un miserable, acusado de bal.er comelulo uno de aque- 
lloí asesinatos, tuyos lormenores üenen 
re«ístii)le para el jiucb o, compare< ia en esto niqmi niolUzparle. 1.a 

recinto deldelaule de los magislrados Ibiniailos a 
mullilud se apiuaba y se aumentaba en el  ̂  ̂ ,
tribunal, escncUando no obstante con i l  "  f ,  
siientiov a! elocuente orador encargado ' . ' ® ' J ® ' ' ' 
del acu-=ailo. Ya llegaba ala parle mas animada v m.i-. 
palélka de su discurso, cuando fue 1;'!
repente \m los g,ritos .le un bombrc, que para 
la niui'beduiiibrft, dislribiua a dcreiha ) a izquie ifa
vigorosos empujones y piiñelaiíos. „„„inpnK i-

— ;l’aso, paso! gritaba, dejadme pasar, \Q n» e-o 
blar a los jueces.... Señor sihovJclh, mandad qni n (
^*'^Ta'niu*tUuVdeiopasaraUu.rÍQSÓ aunque rn^
que al (in logró d«}lanU>, ,,i

—¡Alabarderos! Fcliad íucra a este nombre, dijnu
scAoHfí'fíi, levantándose. , v.^hinr-i.-n---;Volo qI iiifieiuu: \ob.i»ie.esciu-6afeib liablíir. tin
go cosas horrurosiis qucidecir. a .i. mu.

—¿Uué cosas tan impwlautes son tas, ‘I"
nianircslar para turbv de e.sl£ «iodo la •

—Vengo áhaceros saber que mi pnmo ^alcl  ̂q(n uu,

te de (liosMue Martin esláiiv¡o.
E\isUa en (Ierardo \ an hpiel un accutn di cntiv ir 

cion qii» los magislrados quedaron indecisos 
—¿Y comohi sabéis? preguntó el .ícftoiiffrft.
—Me lu e.scrito seis cartas; liélns 

\an Sptc i .sacando de su bolsdlo un le^ o  
que arrojó en I» mesa de los jueces.

—Pero amigo mió. ¿vos estáis?.... ,
—¿Loro, no es verdad? ¿no es eso lo que ® 

cirme? Pues bien, no; no estoy loco, 
lauto como vos. /.Quercis saber lo que 
ble, un asesino infame a quien los L mo-pedazan n.as que los horrorosos mslrumenlos de lorlu
ra. ilalieis condenado iojostameu o a  ̂ “ 'f :
le ha V uello a la vWa; el crimen de que
do culpable lo he cometido yo. si, yo ,•
Van Spiel. Aliora que lo sabéis toilo.condeiuiilme, i

'l"a c iSs ion  que, el culpable acribaba d̂ , pro­
dujo una profunda sensación en  ̂‘
va tmlavia en el animo de
l8sjn.-ce.sac Martin Valck. ^ ^obatiiH. en considerar como estravaCTncias cnanto le 
rardoliaUa dicho, y observo dirigiéndose a sus

''‘■-Ipero no conocéis qué este Uombre está remntnda-

'"tlliu'rngaiíaii, dijo una vnj que salió del aiuHlorm. 
Todo cuanto ha revelado es verdad.

— En nombre de latey > de “ P“ scuor n u e í^ o d ^ ^  
preséntese delante de Bosotrosc que acaba de uai>i-'r, 
dijo el Hhoutelh.
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I.;i iDiilliliiil alji'io |iJso:il ifucnCosti/tinliii hi \oriliiil 
ilt' lii i i‘\(‘lar'¡nri df (li'rnriii); era el durlor. I.a [iresriiciii 
lio e.'ji’lcrili' ciaiiiulniii). i-onai'id» do tixli) el iniiiido 
lirodiijii (III lífui Ui (jiie lio Si' ininde di'scriliir.

—;0'>c >istiilici i!sk‘ iiii'lciiü? ¡troguiiir) el schoiilclli 
iil;ro <'i>ii movido.

— Qtii‘ 1‘ste liKinbri* os iiA cuiifosado la vordad. nia- 
fí¡'lnid(i>; iiü-cs hi lufiira, sinu Ins rcniordiinientos los 
<|Ui' le liiK'en liahlnr. InjiiíliiiiK'iitt' liabi’is eunilt-Dadu á 
iiuioNi’ :d desísracimlo M.irlin Valck, y Dios en su hon- 
liad iiilliiiln lia |i.’niiilid.i (|iiu salvasi'. L<i quR nu 
iN'lie orocrse os ijiip, Iií rcjiiciladu romo asegura iiiaese 

 ̂aii S|ii('L
—¿l'iK's eiilniice<, como ps que vivo? iivesunlii u¡i 

masislrado.
— s(‘ lia sprvidixie mi püia (|iie suî -diesn osli» 

[prodigio; sermres, ĵ alicis (|iie mn C()iint‘:ll«lcÍÁ rl favor 
lípvi-iiiar á mi amijío fii su ¡irisioii, v In^ta (ii> acaiti- 
iiariarlocuimilo rjuiiiiiiiln al sii|)liciii.’ll.«llaiitluiiu‘ á su 
(ailo [iiu-os momentos anlrsinio le llevasi’ii ii la liorca, 
conci'hi lina idea, sin duda i‘l cii'lu uiü ins|iiri> Me 
iicunlé df proiilo di'1 , 1 historia de un {;ran lorsonajto. 
do Iii f̂liitorra. í|ue ¡iiiialmetite eoiidiMiado á a cuerda 
li' salvó unoiédicii. aniigii snvo. a Marlin Valok
i]iu- me coiisinliose enipltíar ¿ii $ii favor pl mismo mi’- 
iliu al cual liabia rwurridci el miMlieo indios; coiisinliá 
(‘II i'llo: ;il limito me puse á Iraliajar; le iraf.liqué en la 
Iraqiiiartena/ un puco mas arriba d<- la ariii;re. una li- 
jrra iiifisiuii desliuailii ii dejar ituiis'liar hasla' las pul- 
mniips una cantidad ilc aire, iM'(|ueña á la viirdad, ]iero 
liastanlo. sin eml),ir;{o para eonbervarle un reslo de vi­
da mir-iitras (|uecl iJt's;;raüiado deliia permanewr cul­
pado. I.a oprracion tuvo el éxito (jiie nic, (iropusp, por­
que Dios lialiia resuelíü salvar á niaose Marlin. Di r̂nl- 
fiado, \ íe¡i;un_vu«'s(ni consentimiento, rn mí pwler, mi 
unii"o IV.'!. ■ ■ ■ ' ■ , lerii (an drlíilnienle, al
verle los inasistrados, hn lieniii dirho ijiii' su currpn 
no era mas <[iie iin imiI iim t . Puniendo mi «ontiniiza 
i'ii el cielo, recurrí a tn.ltn los padt“re.< ite mi arle, 
V fui tan feliz, en tiii ompresa. (|uo á !a mañana si- 
!nicnlc,el hojtradu .'larfin s« cnctiulraba fuera de jk'- 
i.íro.

—iMilajiio, milagro! esclamo la multitud haiiendo las 
l>a¡nia>.

—Pero ¿qué (inieren decir estas cartas? progiinió el 
fchoiileth

— El cielo, repuso el ilwUir cuando so restableció un 
poco el silencio dcl auditorio, el cielo despues de liaber 
salvado al inocente nos permite ademas descubrir al 
verdadero culpable. Yo estaba iiilimuuienle conveneidu, 
que .Martin iiu lialúa )iudido cmiieter el crimen , enya 
acusación le condujo á a uoslra itres''iieia. ¿Quién wdr’ia 
lialiiT cunibiiRidd con tanta habilidad como mala ((• a per­
dición de mi aoii^o? l̂ sta pre;:uula(|ue yti me hacia mii 
veces al dia, nic condujo a pensar en su priniu (ierurdo, 
i|iip sabia yo era iiii mal lionibre y enemigo mortal de 
.Marlin, .Vljtunas palabras que pronunció involunlaria- 
mente en mi presencia en un acceso febril, casi eonlir- 
marón mis suspecbas. Cuando mi amigo volvió á la Ai- 
da, le obligué a quo escribiera misteriusaiiiiMite á aquel 
á quien yo sospechaba autor del crimen, á fin de oscilar 
el rcniur'dimientü en .■'U corazon, y oblif̂ arie por este roe- 
dio. sino* )re«ünlai'se delante de’ vosotros para confe­
sar su malí ail, al monos á d'^clarar la inwcncia de su 
primo. Ya veis t i efecto que ha proiiuciito mi sagaz 
procediiuieiilo; aliora todos demos gracias al Señor y 
que uíi acta de rchal)iiitarion vuelva á maesiî  Valck ála 
estimaeioii y a la amistad <|ue sus coiicLududanos le han 
manifestado' siempre.

—¡iiravo, bravo; cscelenti' ductor! gritaron en la sala, 
Vainiis a casa de mieje Vakk.

—;Alnhadii sea Uios!
—; i  la horca el calumniador!
— ; \  casa de Valck I 
—;A ca>a ele Vakti I
— Si, si. ciudadanos, dijo el doctor, Aamos i(to«¡ver 

ásu familia y á  sus numerosos amigos, s^^iKado 
.Martin. ’

Sus leiidiúse la sesiun; los jueces y el iiueblo ¿guie- 
ron al I iKÍor. quien los llevó a su (v.isa. Nlurtiu pureciu 
en niediolie la niuitiiud, y fué conducido por e in casi 
en triunfo hasta que llegó al lado do sn esposa y de sus 
hijas.

Al día sígnientc Gerardo Van Spiel fue ajustieiado 
en la misuia borca que sirvió para la cjecuciou de su 
primo, y el puebli dijo pn^piiciaudu su supliijo.

—Si.'si, el cielo es justo. Este no resucitara.

VISTAS DE ESPASA. B IBL IOTECA
r
M A 7 JT I ID

MUWiCiFAL

^
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Mis; púg. 13ü-
AíBlR V su SEfULCRO; P«í. l<l*.
ItcisAsDEi. uASTiuLO DE Boisir.ase; pa­

gina 1!IU.

L u s  C t B i i i i s ;  p i g -  2 1 ' í .

I t a l i a . - R o s a ;  p i'ig, 2 1 Ü .

E l  M O N T E  V .V L E B I4 5 0 ; pil|;. S J H -  

I , A  L A M r A B A  B E  L e l i a ;  p ó g -  2 u o .  

M o . 's a . s t ;  p á g .  2 C U .

L a  (’. \ b t i : j a d e  S c a l a  D f i ;  i>or ü « n  8 .

F . , p i g .  2 8 1 .
U s a  V l r i l T i  A  ( i.A SP A B O -'íl.  E L  C E L E S  B E  

1 A S D ID 0  IT A L IA N O ,  E S  1 8 Í ñ ; p 0f  «1 COIl-

d e  d e  F a b r . - q w r ,  p á g .  3 8 4 .

ESTl'IHOS (lKÜ(;RAFlf.US.
L a  M e c a ; p á g  l i l i .  .

A b a d ía  n s  W e s t s i s s t e k , (og . l  ib .  
E I is t o b ia  f í s ic a  P E  LA t i e b b a ; p ov  liull 

N 'í c o l i s C .  ( iJ u n c J c ,  p á g .  í ü G .

ESTrmos mocil AFu:os.
M k í i e l  A s ü e l ;  p á g .  !)!!.

G a l i l e o  G a l i l e i ; p á g  401.
F B A ^ ^ . l s c o P E T n A I lC A ;  |>ág. l / l i .

D o s  A l í e r t ü  L i s t a ;  i i á g .  2 o j .
Do.N T e l a v o ,  P B iJ iE ii R e y  u e  A s i i r u s  

p o r  doD  C .  C a u D P ilü , p á g .  2 5 2 .  
L i c r B G O ;  p o r  d o n  N .  A i ia y a ,  p a g .  ' 2 1 1 .

ESTl'DIÜS RECREATIVOS.
L a  t o r r e  d e  l o s  s i e t e  s i e l o s ,  t r a b i -

KIUS (¡kANADISt; (W  llon / .  S o lc f.
p á g i n i l  5 7 .

lA l iR  k  S l E t l A . - R E C l E R U U S  D E  R e v A I . ;  
p j g i n n .  I K I i .

M a r í a  T a b . i k . o o k ;  |K Í g .  1 Ü 7 .
I d e m ;  c u d c I i i s í o u ,  | ú g  2 2 8 .
E l  l ) E v o r i ü > s i i u > ;  p á g .  2 i H .
D e  c ; m o  l o s  s i ' e b t o s  s a i . e m  a u í I ' s a »  

% E C E 8  D E  LA t i m b a ,  i r s d i t i o i i  d o  A n i -  
b e r e » ,  p á g .  2 8 7 .

E S T l ' D I O S  A X E D d C T I C O S .

L o s  T B E S  A H 1C 0 S  D E  L t l 'A M O ;  ] i á g .  2 1 . 
E l  S O M B R E R O  D E  F e l i p e  I U  p á g .  4 0 .

E S T V l t l O S  l l E  I N D L 'S T I U A .

M a < } L 'IS A S  d e  V A l 'O R . A l'L IC A H A S  Á I.üS  
CABBCAr.SS; p i l g .  I I H .

C . V R A C . T E l U v S  A - X T U l l  O S .

E l  e í t i d i a m e ;  | á g .  l i ó .
L a c o h t e s a > a d e  V e , \ e c í a ;  p á g .  < 117.

m S T O K I A  K A T I U A L .

K l  C o i p o r ;  p á g .  7 -2 .
1> a p a g a y o s , - L o s  K a k a t o e s ;  j i i i g .  ! ) Ó .
E l .  N a s i c o ;  p á g .  l U l .
R lS O t E B O X T E  Ü E  S A R I C E S  A T ^ B I C A U A s ;

p á g i a a  2 6 4 -

1\D1CE (,E\ER\L POR
Adadia ul Westsissteii; ( ú g ^ l í G .
A h a r  V s u  sepl'i.urü; p á g .  170.
L.ateübal de la civdad DE l i s  Palmas; 

pág. lo )*.
CuscjiisTA BE Tüi.edo ( la ) :  p o r  e l  t e ü o r  

\ i l l a b r i l i e ,  i 'á g .  3 1 .
Cortesana de \ esecu ( la ) ;  p á g .  IG í. 
C n i p o u  (el); p á g -  72.
(ICBUos (los); pág. 210 .
De como lüs mvebtos sales alcübas

VECES DE LA TUMÍA ; HTldlClOll OC
A m b í r c i ,  | ú g .  287.

Dl la B0.«EMA tlTlLADA l.AS
DE S a í  A s t o s ;  p o r  d o n  B .  S .  C a s l c l l a -  
i to e , p á g .  19.

Del hirícoles de Cesiza \ la  CüíRES- 
ha: p o r  e l  n i t* m » , p í g .  71).

De las roseiias p ú i.icas, v es espe­
cial ®E LA DE Sas I sidro es Madrid,
Y DE LAS DAMAS POPl'LABES; p O t «l
mismo, pág. l l ' i .

D e  LAS LIMISARIAS íííLIC.^S, VISPERAS 
D* SANTOS P1TB050S DE LOS PCEÍI.OS, 
í DEL OWOES DE LOS FLECOS ABIiyi- 
t i A L E s ;  p o r c l  n i i í m o .  p á g .  441.

D e  las ROMERIAS \ VEBSESAS; p o r  e l 
mism», p á g .  164.

D e  U S  V E S D IJIU S  Y  FIESTAS DE S a S  M l-
cl'el; p o r  e l  R i is in o , p á g .  210. 

Devociosario ( e l ) ;  p á g .  249.
DoSA Inés de (ivsTfio; par el seíor B í f -

m e jo .  P * ? -  l - l -
E s T r o u s T E ( e l ) ;  p á g .  1 Í J .  ,
E s r i q i - e  e l  d e  l a s  M e r c e d e s  (D o n ,. ;  p r  

f l  s e í io r  V i l b l i r i l l e ,  p á g .  5 .
Kl SOMBRERO DE t’ELiPE [I; p a g .  46. 
EsaiQL'E EL ÜOLiESTE ( D o n ) ;  p o r  e l  mis­

m o ,  p á » .  ir>6.
E l oi’E LA lu C E  lA i-aoa; por e l  coaat oc 

F f lI i r a q i i iT ,  p g .  1 5 5 .

E l ,  MOSTE V a l e r i a s o ;  p .á g . 2 ó 3 .
F e b s a s d o  VI \  F a h i s e l l i ;  p o r  e l  m is m o , 

p á g in a  1 1 5 ,
Iiiem : c o n c l u s ió n ,  p á g .  1 2 7 .
F b a s c i s o o  P e t r a r c a ;  p á g .  1 7 8 .
F r a x i u a ;  iMÍg. 2 i .
F r o i l a s D i a z  ( F r . )  v  l o s  u e c h w o í  d e  

C a r l o s  I Í ,  R e y  d e  E s p a S a ;  p o i  d o n  
J .  Q u ív e d o ,  p á g .  1 4 9 ._

Ide.m; c o n c l u s ió n ,  p á g .  1 7 á .
F u e n t e  d e  l a  P a l m e r a  e s  P a b i s ;  ] « -

gi"='G .u .iL E O  G a l i l e i ;  p a g .  i b l .  
l l lS tU R I A  F ÍSIC A  d e  l A  T IE R R A ; pOT dOU

X .  C .  ü j u n e d o ,  j á g -  2 0 G . 
I t a l i a . - R o m a ;  p á g .  3 1 5 .
L a  C a r t o j a  d e  S c a l a  D e i ;  p o r  d o n  o ,  

F . ,  p á g .  2 8 1 .  ,
L í m p a r a  d e  L e l i a  (la); p á g .  2 j j .
L i s t a  (d u s  A l b e r t o ) ;  p a g .  -2 5 3 .
L i c v R i i o ;  p o r  d o n  N .  A n a y a ,  p á g .  -  <
L o s  YESDEDORES DE M ad R ID , ¡> ág. 2 ^ '— 
M aq u in a s  de v a p o r ,  a p lic a d a s  a  lo s  

C iRRl'.AGES; p á g .  1 1 8 .
M a r í a  T a r a k a b o í ;  p á g  1 0 7 .
I d e m ;  c o n c lu s ió n ,  p á g . r 2 8 .
M a r t i s  A l » o s s o  DE I K i i o :  l » r  e l « « d e

d e F s b r a q u e r ,  p á g .  1 8 6 .
M e c a  ( l a ) ;  p á g .  1 1 6 .
M iG i'E L  Á s ü E i . ;  p á g .  0 9 .
M i> N S A x r; p á g .  2 « ü .
J ía p o l e s ; pág. 911.
X a í i c o  [ e l j ;  p a g .  1 8 ) .
P a p a g .a y o s .- L o s  KaÜ.ATüES, p » g .  H o 
P e la v o  D o n ',  p b im l»  l U v  UR . \ í t l r i a s  

p o r  d o n  C .  C a u a e d o ,  p á g  2 í 2 .  
P r a c t i c a s  i w c l a r e s  b e l  d ia  de io s  

In o cen te * í, h e  l a s  ISOCENTAI'AS ti;LE- 
S IA S llC A S V ndlOEN HE e s ta  u s i  i« -

dad ; [ lo r  ilo t i ü. S. CiM'-’ l l i lu o í .  |> . 2 í O .

P k i m ; e s a  u e  C a s t i l l a  d o S a  J i a x a .  l l a ­
m a d a  iA l ! E i .T R A J E j* { la j ;  i w r d a n  J . ( J u e -  
Y ed o , [ i g .  2 1 8 .

R e ; ;u e r d ü  u i s t o b i c ü  d e  l a s  b e i n a s  g o - 
b e r s a u o r a s  d e  E s p a S a ;  p o r d o n N .
C .  C ü u B o d o , p á g .  2 6 G .

R e is a  d l  E s v a .U  ( l a )  u o . U  J u a s a ,  l l a ­
mada cuM U SM EM E LA L o l a ;  |>»r d u u  
.1 Q u e v p d f f , p á g .  2 .

I d e m ;  c o n c lu s io B , p á g .  2 5 .
R e i n a  d e F r . \s c i a  ( l a )  M a u i a  A x t o m e -  

t a ;  p á g .  5 0 .
I d e m ;  c o n c lu s ió n ,  p á g .  l o .
R in o c e r o n t e  d e  s a h i c e s  a t a b i c .u i .a s ;

p . í g in a  2 4 G .
R i-IS A S  DEL c a s t i l l o  B E  B o i s i r a m e ;  p a -  

g i f l a l 9 0 .  ,  . . .
T o m a  d e  V i s e o  ( l a ) ;  i>or e l  S fu o r  d e  \  i -  

I k k i l l c ,  p á g .  S i .
T o r r e  r e  l o s  s ie t e  s v e lu s  [ l a ' ,  tb a d i-  

c i i ' s  g ra n a d is a ;  p o r  d o n  J ,  J .  S o l e r ,  
p á g in a  S 7 .

T o r r e  d e  L i  j a s  ( l a l  ó  P a v í a  t  M a d r i b ;
) « r  e l  c o n d e  d e  F a b t a ^ i i e t ,  p . i g .  9 .

I o e m ;  c o n t l i i s io n ,  p á g .  o 4 .  ^
T u E S A S i f i o s ü E  L e i ' a m o  ( l o s ;  p á g .  - 1 .  
T r e s  a m a n t e s  v  n i n g i x o  ó  l o s  i  i .t i m o .s  

a S o s  d e  C a r l o s  H ;  p o r  e l  c o n d e  de  
F iiU n H ju e r , p á g .  G ! .

I d e m ;  c o n c lu s ió n ,  p á g .  8 i .
T b i i  s f a b  d e s h  e s  d E  m obib ; p o r  e l  se fiu r 

V i l l a b r i l l e ,  | ' á g .  2 4 6 .
( 'n a  v i s i t a  a  (jA S fA R O S I, E L  C ELEB llt 

BANDIDO i t a l ia n o ;  IW  f l  c o # d e  d e  r a -
l i r i q u e r ,  21! 5 .

VlACiE Á S l  L l . I A .- R tU X B H O S  DE U EV A L;
i g g i a a  1 8 5 .

V iK iA T o : p i 'f  ' ‘I " ' á ' i r  \  i l l i i l in H ''.  p a ­
j i n a  21*.

Ayuntamiento de Madrid




